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^ Para  dotación  de  este  Colegio  dexó  sus  bie^ 



nes  el  Dr,  D.  Francisco  Perez  de  yíragon^ 
Cura  de  esta  Ciudad  de  Zacatecas  su  Patria^ 
Canónigo  Digrddad  de  ¡a  Catedral  de  Duran'- 
go  Se  ,y  después  ex-Jesuita* 


MER.  CATEDRATICO*  PROPIETARIO* 
DE.  TEOLOGIA.  RECTOR.  INTERINO. 
EN.  Sy.  ESTABLECIMIENTO.  Y.  ABER- 
TVRA.  EL.  BACHILLER.  DON.  JOSEPH. 
MARIANO.  ESTEVAÑ.  DE.  BEZANILLA., 
MIER.  T.  CAMPA. 


El  Señor  Conde  de  S.  ñíateo  de  Valpa- 
rayso  dio  Ja  dote  de  seis  mil  pesos  par  ci  la  Cá^ 
tcdra  de  Filosofía^  y una  Casa  para  la  fábrica 
material. 

En  í 3 de  Septiembre  de  1734  resolvió  el 
Ihi  stre  Ayuntamiento  de  esta  N,  C,  solicitar 
su  erección-^  la  que  se  acordó  por  la  Real  Su- 
perior 'Jinda  de  Aplicaciones  de  Nueva  Espa- 
ña, baxo  el  inmediato  específico  Patronato  de 
S\  M.  con  el  título  de  P.eal  Colegio  de  San 
Luis  Gonza/ra,  en  17  de  Diciembre  de  178;}. 

Por  muerte  del  Reólor  electo  Br,  D,  Ja- 
sjph  Antonio  Calvilío,  se  encargó  por  el  Se- 
.ñor  Níce- Patrono,  R.e gente  de)a  Real  Au- 
diencia de  Guadalaxara,  al  Catedrático  pro- 
pieta?  io  de  icologia  su  establecimiento  y aper- 
tura 


tura.  Esta  se  verificó  con  especiales  demos- 
traciones de  júbilo  Ja  tarde  del  24  de  Marzo 
de  17B6.  El  dia  siruiejite  25,  el  nuevo  Culegio 
compuesto  de  diez  y seis  Individuos  cantó  so- 
lemne Misa  de  gracias^  con  asistencia  de  ¡a 
Muy  Noble  y Leal  Ciudad^  á Nuestra  Seño- 
ra de  los  Zacatecas  en  sidlrlesia  VarfoaiilaL 
poniéndose  baxo  el  Patrocinio  de  esta  Purísi- 
ma ílevna  conforme  d lo  representado  por  par • 
te  díC  Id  enunciada  Ciudad  á nuestro  Católico 
Monarca^  implorando  su  Real  aprobación.  El 
26  se  hizo  lo  mismo  á su  Titular  S.  Luis  Gún- 
zaga  en  su  Capilla,  Desde  el  año  de  83  se  so- 
lemniza con  Panegiris  la  tarde  dcl  o de  Sep  * 
tiembre\.y  desde  ¡a  apertura  ha  corrido  de 
cuenta  dcl  Catedrático  de  Medianos,,  ñíay'o^ 
res\y  Retórica  D*  Francisco  Mariano  Casta- 
ñeda^ esmerándose^  asi  en  este  obsequio  de  la 
Santísima  Señora.,  como  en  procurar  encen- 
der su  devoción  en  el  corazón  de  sus  Discípu- 
los: lo  mismo  que  pr aplica  con  los  suyos  el  Th\ 
D.  Francisco  Rodríguez  Catedrát ¡ co  de  Mí- 
nimos y Menores,  De  la  misma  suerte  han  pro- 
cedido el  Señor  ReSlor  Br,  D.  José ph  Manuel 
de  Silva.,  quien  tomó  posesión  el  o ^ de  Mayo, 
El  3 de  Noviembre  del  mismo  año  de  86  cele- 

^ bré 


í 


htó  Ux  erección  de  dicho  Colegio  su  Secretario 
Presidente  de  jdcademias^  Br,  IJ*  josepb 
Francisco  Sánchez  Vázquez^  con  un  Adío 
mayor  de  Teología  dedicado  á la  Santísima 
Zacatecana  Señera^  que  sirvió  al  mismo  tieni' 
po  de  Estatuto  conforme  á sus  Constituciones 
que  son  las  mismas  del  Beal  y mas  antiguo 
de  San  Pedro^  San  Pablo  y San  Ildefonso  de 
México^  de  quien  se  gloria  siempre  este  Cole- 
gio de  ser  hijo  suyo.  El  ig  del  mismo  mes.,  dia 
del  glorioso  Patrocinio  de  la  Santísima  Vir- 
g'^n  Mariu.,  comenzó  su  Curso  de  Artes  el 
IJc.  T)-  Pedro  Joseph  Sánchez'  Mesa^  dedi- 
cándolo á ¡a  misma  Señora, 

Las  dos  Escuelas  de  leer.,  escribir  y con- 
tar se  erigieron  con  fondos  de!  propio  Colegio 
al  mismo  tiempo  de  su  apertura  & c. 


DIC- 


DICTAMEN  DEL  M.  R.  F.  FPMT 
Wianuel  Martínez  de  Lexarza^  Fredica^ 
dor  general  "Jubilado^  Notario  Apostó-- 
líco^  Examinador  Synodal  general  del 
Obispado  de  Durango^  Notario  Revisor 
y Expiírgador  del  S ojito  Oficio^  'Definid 
dor  de  la  Próvincia  del  Santo  Evange^ 
lio  del  Orden  de  N,  S*  P,  San  Fran^ 
dscOy  &c. 

Excmó.'  señor. 

En  obedecimiento  del  Superior  Decretp 
r de  V.  E-  he  ieido  con  atención  el  Libro 
titulado  Muralla  Zacatecana^  escrito  prj  el 
Br.  D,  Joseph  Mariano  de  Bezanilla,  Clérigo 
Presbiiero  Domiciliario  del  Obispado  de  Gua- 
dalaxara  &c.  Y debo  decir  que  solo  movido 
de  una  grande  devoción  á Maria  Santísima,  y 
ancioso  de  introducirla  en  los  corazones  de 
sus  próximos,  instruyéndolos  al  mismo  ¡tiem- 
po de  todo  lo  acaecido  desde  la  Conquista  en 
aquellaCiudad  de  Zacatecas,  pudo  haber  em- 
prendido un  tan  desmedido  trabajo  , como  es 
solicitar,  bascar  y leer  los  instrumentos  mas 

antiguds  como  modernos  que  le 


franquearon 

de 


de  los  Archivos:  leer  y aplicar  con  propiedad 
los  textos  Sagrados  á los  asuntos  y títulos  con 
que  dá  á reconocer  á su  Patroua  la  Santísima 
Virgen  Maria  de  los  Zacatecas;  de  suerte  que 
veo  al  Autor  como  á indiisiriosá  Abeja  libando 
lo  mas  dulce  y sabroso  para  formar  el  panal 
que  siendo  deleitable,  sea  igualmente  saluda- 
ble para  las  Almas. 

En  esta  Obra  se  me  ha  representada 
aquel  tomo  que  vió  San  Juan  (Apocalips. 
Cap.  10.)  en  la  mano  de  un  Angel,  que  le  pa- 
reció pequeño:  llahehat  tn  n<anu  sua  íihellum\ 
pero  aliando  lo  recibió  el  Evangelista  en  su 
mam),  le  pareció  grande:  Accepl  ühnim  de 
fnanu  Angelí^  quiera  decir,  que  este  libro, 
aunque  á la  vista  parece  pequeño,  en  ia  subs- 
tancia es  grande.  Por  tanro,  y por  no  conte- 
ner cosa  que  se  oponga  á nuestra  Santa  Fé, 
Concilios  y Santos  Padres,  ni  á las  Regalías 
de  $.  M.  (Dios  le  guarde)  juzgo  será  ívluy 
Util  á la  christiana  piedad  el  que  se  dé  á ias 
prensas,  siendo  del  agrado  de  V,  E.  Asi  io 
siento  en  Convento  grande  de  N.  S.  P,  S. 
Ffáncisco  de  México,  á 5 de  Febrero  de  1 788, 

Fr,  Manuel  Martínez 
de  Lexarza. 


PJRECER  BEL  M.  R.  P.  DIEGO 


Marín  de  Moya^  de  los  Clérigos  Regían- 
res  lilifiiódros  de  los  Enfermos  AgOíii^ 
zantes^  LeCtor  "jubilado  de  Sagrada 
Teoknna^  Repente  de  Estudios  i Reé-^ 
tor  que  fue  en  su  Colegio  de  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  de  Henares^  Fundador 
de  su  Íielígio)!^  y Comisario  General  de 
la  misma  y Consultor  del  Sa?íto  Oficio^  y 
Examinador  Synadal  de  este  ArzobiS’^ 


Señor  Provisor, 


gustoso  cuQiplimiento  de  lo  decretado 
f por  V.  S.  he  visto  y reconocido  el  Lí- 
brito  devocionai  intiinlado  Muralla  Zacate-- 
cana\  y en  atención  á que  se  manifiesta  en  el 
zelodel  Autor  vSn  trabajo,  especialmente  para 
lo  historial,  el  buen  uso  de  la  Escritura  Santa, 
y estudio  en  los  Sagrados  Doélor^  que  la  e?c* 
ponen  é interpretan,  y no  contener  eítpresioa 
alguna  que  se  oponga  á nuestra  Santa  Fé  Ca- 
tólica, sana  dodrina,  disposiciones  Eclesiás- 
ticas, 


ticas,  disposiciones  Canónicas,  ni  pureza  de 
eostumbfes,  como  ni  á las  respetables  Rega- 
lías de  S.  M.  (Diosie  guarde),  puede  V.  S. 
.mandar  (si  fuere  de  su  superior  aprobación) 
que  se  dé  á la  estampa,  ó como  mejor  pare- 
ciere áV.S.  México  y Enero  19  de  1 788, 


Ijiego  Marín  Je  Moya. 


II- 


LICENCIA  DEL  SUPERIOR  GOBIERNO. 


L Excmd.  S^ñor  D*  Manuel  Antonio  Fio 


.B  y rez  Maldonüdo  Martínez  de  Angulo  y' 
Bodguin^  Caballero  de  la  Orden  de  Caíatra^ 
Comendador  de  Molinos  y Laguna  Rota 
én  la  misma^  Teniente  General  de  la  Real  Ar* 
máda^  l^irey^  Gobernador  y Capitán  General 
de  Nueva  España^  Presidente  de  su  Real 
Audiencia^  Superintendente  General  de  Real 
Hacienda^  Juez  Conservador  del  Ramo  de 
Tabaco^ y Subdelegado  General  de  Correos  en 
el  mismo  Reyno^  concedió  su  licencia  para  la 
impresión  de  este  Libro^  visto  el  DiStaníen  que 
antecede  del  R,  P,  Fr.  Manuel  Martínez  de 
Lexarza^  como  consta  por  su  Decreto  de  8 de 
Febrero  de  1788. 


LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


Oncedemos  Ucencia  por  lo  que  á Nos  to^ 


* ca^  para  que  se  pueda  dar  á las  prensas 
el  Llbrlt o titulado  Muralla  Zacatecana,  res- 
peSÍQ  á que  no  contiene  cosa  contra  nuestra 
Santa  Fé^  buenas  costumbres^  ni  Retalias  de 
S,  M.  ( Dios  le  guarde)  con  la  precisa  cali- 
dad de  que  no  se  dé  al  Público  sin  que  prime- 
ro se  coteje  por  el  P,  Comisarlo  Aprobante^ 
y por  el  OJivio  se  tome  razón.  Lo  decretó  el 
Sr,  Dr,  D.  Miguel  Primo  de  Rivera  Juez  de 
Testamentos^  (Japel lanías  y Obras  pias^  ba-f 
ciendo  Audiencia  por  ocupación  del  Sr,  Pro  - 
visor  y Vicario  General  Se,  y lo  firmó,  zz 
M,  Dr,  Primo,  zz  Luis  Antonio  Alvarez  No- 
tario Oficial  mayor. 


FRQ^ 


PROLOGO. 


Estrechado  de  Superiores  respetos  to- 
( mo  la  pluma  para  escribir  este  De- 
vocionario histórico.  Conozco  mi  insufi- 
ciencia: mas  sin  embargo  no  me  es  posi- 
ble evadirme  de  la  empresa.  Es  su  objeto 
mi  amabilísima  Parrona,  cuya  inefable 
predilección  se  me  ha  maravillosamente 
insinuado  en  una  continuada  y no  inter- 
rumpida série  de  suertes,  y de  .cuya  bene- 
fic  encía  confieso  haber  recibido  innumera- 
bles beneficios.  Esto  solo  es  bastante  paira 
que  no  me  sea  lícito  substraherme  de  se- 
mejante empeño.  Propusoseme  por  mu- 
chas personas  , cuyas  leves  insinuaciones 
son  en  mi  estimación  rigorosísimos  pre- 
ceptos. 

Con  el  motivo  de  fa  universal  con- 
moción que  hubo  en  esta  Muy  Noble  y Leal 
Ciudad  de  nuestra  Señora  de  los  Zacate- 

A 


cas 
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cas  el  año  pasado  de  mñí  setecientos 
ochenta  y uno,  para  celebrar  con  !as  rna^ 
yores  demosíracioaes  de  graüiftdá  su  So- 
berana Patrona,  se  resolvió  esiablecer  en 
el  dia  ocho  de  cada  mes  una  Misa  canta- 


da  en  la  mañana,  y un  solenane  Rosario 
por  ia  noche,  ai  cuidado  y expensas  del 
muy  ilustre  Clero,  (taniu  á la  verdad 
mas  ilustre,  qoaoto  se  esmera  mas  en  ilus- 
trar á su  Soberana  Rey  na)  y de  muchas 
otras  personas  de  lo  mas  lucido  de  esta 
Nobilísima  Ciudad,  en  memoria  y recono- 
cimiento  de  los  grandes  y coaiiciuados  fa- 


vores que  experimenta  baxo  su  celesiial 
Patrocinio.  Pidióseme  varias  veces  que 

A 

íonnase  para  este  dia  un  Devocioí)ar¡o 
propio  de  esta  bellísltria  Seíiüra,  que  sir- 
viese ai  misino  fieipoo  de  esíimuio  ásu  de- 
voGíon;  y conociendo  que  para  esto  lo 
mas  iu.il  y oportuno  es  la  Historia  de  esta 
So’omauia  íioagen,  propuse  áquantos  meló 
pcuian  que.  esto  era  para  mi  ca.si  imposi- 
ble por  lo  diiicil  que  me  era  el  recurso  á' 

las 


las  fuentes,  de  donde  se- pudieran  extraer 
las  mas  verídicas  noticias.  Ocurrióse  pron- 
tameaíe  á este  obsiácalo,  prometiéndome 
que  se  me  franquearían  los  Archivos  dé 
esta  Ciudad,  como  efectivamente  se  execu- 
íó  con  muchas  otras  Bibliotecas  y Gavine- 
tes,  de  lo  que  rindo  las  gracias  á las  gene- 
rosas personas  á quienes  corresponde.  En* 
gcíféme  en  ei  grande  mar  de  su  registro, 
y ya  se  dexa  conocer  con  qué  inexplicable 


trabajo,  asi  por  lo  iausitadode  ios  caracte- 
res antiguos,  como  por  la  incuria  de  los  que 
vivieron  en  ios  siglos  anteriores.  Dígolo, 
no  para  exagerar  mi  empeño,  sino  para 
que  se  me  conceda  el  perdón  de  los  mu- 
chísimos defectos  que  se  hallaren  en  esta 
pequeña  obrilía.  El  título  que  le  doy  es  de 
Muralla  "Zacatecana^  por  ir  en  ella  delinea- 


do, aunque  toscamente,  el  Patrocinio  y 
Peatronato  de  su  Soberana  Señora.  Minís*- 
trame  fundamento  para  está  alegoría  elsa* 
grado  Evangelista  San  Juan  al  capítulo 
veinte  y uno  de  su  Apocalipsis,  en  dond 


dice 


dice  que  vio  una  Ciudad  protegida  de  una 
preciosísima  Muralla  de  doce  sagradas 
piedras;;  y siendo  esta  la  Santísima  María, 
¿egun  la  eKpresion(i)  del  Pragcnse,  y ha- 
llándose que  protege  á esta  su  Ciudad  de 
Zacatecas  baxo  de  doce  títulos,  ya  se  ve 
claramente  que  es  esta  bellísiína  Señora  su 
mas  preciosa  Muralla.  Por  tanto,  en  cada 
uno  de  los  dias  ocho  de  los  doce  meses  del 
año,  procuro  demostrar  erigida  una  de 
aquellas  preciosas  piedras  por  su  orden, 
comenzando  en  el  mes  que  dió  principio  á 
esta  nobilísima  Ciudad  con  su  milagrosa 
Conquisía  en  uno  de  los  doce  títulos,  ba- 
xo los  quales  es  la  Reyna  de  los  Cielos  sa 
Titular  y Patrona.  Para  este  6n,  pongo  en 


cada  mes  una  lección  his£Óric(>'-morai,  en 
que  después  de  tratar  lo  corie:  pondíeníe  á 
la  historia  de  aquel  título,  y propiaríe  la 
piedra  preciosa  que  corresponde  con  un 
benePteio  ó favor  hecho  por  la  divina  Rey» 
na  en  esta  Ciudad  de  Zacatecas,  paso  á 

exhor- 


(i)  In  Marial.  cap.  91. 
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exhorrar  á alguna  particular  virtud,  y á la 
devoción  de  la  Señora.  Conforme  al  estila 
dei  dia  pongo  abaxo  varias  notas  curiosas 
históricas  y cronológicas  de  cas-i  todo  lo 
mas  particular  de  Zacatecas,  seíialadas  con 
un  asterisco,  y juntamente  las  citas  corres- 
pondientes de  lo  que  digo  arriba,  para 
que  pueda  cada  uno  sarisfacerse  de  la 
verdad  de  lo  que  escribo.  Omito  las  con- 
jeturas y verisimilitudes  por  estar  persua- 
dido de  que  en  lo  histórico  no  siempre  lo 
verosímil  es  lo  cierto  5 y si  acaso  me  veo 
precisado  á hacer  alguna,  el  mismo  con- 
texto manifestará  bastantemente  ser  conje- 
tura mia. 

En  todo  y por  todo  corno  obseqüen- 
tísimo  hijo  de  la  Santa  iglesia  Romana, 
me  siijero  á su  corrección,  protestando  que 
no  es  mi  ánimo  exceder  en  cosa  alguna  los 
límites  que  prescriben  sus  sacras  Constitu- 
ciones, como,  asimismo  que  no  pretendo 
dar  mas  autoridad  á lo  que  escribo  que  la 
que  en  particular  cada  cosa  por  sí  misma 

se 
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se  merece.  Sobre  ía  tradición  Zacatecana 
que  dixe  haberse  aparecido  la  Señora  en 
la  Conquista  de  esta  tierra  ^ y sobre  sus 
particulares  circunstancias  me  ha  pareci- 
do conveniente^  para  que  se  vea  que  no 
carece  de  fundamentos  sólidos , formar  á 
su  favor  la  siguiente. 


I 


APO- 


« 

APOLOGIA  DE  LA  TRADíGiON 
Z'iCateejiíia  sobre  la  Aparición  de  ‘la 
Sriníisioia  Señera  de  los  Zacatecas  eil 
la  Conquista  de  este  País,  y Sobre  sus 
partícuiares  circunstancias. 

ÜE  hay  tradición  que  afirme  ha- 
berse aparecido  María  Saníisima 
en  la  uonquisra  de  Zacatecas  sobré  la  ci- 
ma de  su  Bula  es  proposición  innegable. 
Baste  solo  para  prueba  de  ella  verla  en  la 
boca  del  Reverendísimo  Padre  Fray  Cos- 
me Borruei  Predicador  Misionero  Apos- 
tólico y Lector  de  Teoiogía  del  Colegio 
de  Propaganda  Fide  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  esta  Ciudad,  en  el  Sermón 
impreso  que  predicó  en  la  dedicación  del 
Santuario  que  se  edificó  en  ei  mismo  sitio 

en 
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en  que  se  apareció  la  Señora.  Son  sus  pa- 
labras: „ Habiendo  tradición' verbal  que 
5,  diga  vieron  los  indios  en  ese  dia  una 
Imagen  de  esta  Señora,  milagro  que  dio 
motivo  á que  se  diesen  de  paz/"  Funda 
todo  su  Sermón  sobre  este  principio,  como 
sobre  cosa  muy  común  y sabida,  y asi  re- 
pite á cada  paso  e!  milagro  de  pari- 
ción. Lo  mismo  suponen  en^sus  Sermones 
impresos  en  la  Gratitud  Zacatecana  el  Re- 
verendísimo Padre  Fray  Miguel  Espino- 
sa Prior  que  fue  del  Convento  del  S.  S. 
Agustín  de  esta  Ciudad,  y el  R.  P.  Jubila- 
do Fr^y  Joseph  Camacho  Suprior  de.,  este 
dicho  Convento.  Omito  muchos  otros  oue 

A 

pudiera  producir  en  prueba  de  haber  for- 
inal  tradición,  de  haberse  aparecido  la 
Santísima  Virgen  en  la  Conquista  de  Za- 
catecas, asi  por  causa  de  la  brevedad,  co- 
rno por  ser  instrumentos  inéditos,  y no 
querer  valerme  de  aquellos,  que  ó puede 
juzgarlos  supuestos  la  cabilosa  crítica,  ó 
no  puede  satisfacerse  fácilmente  la  curio- 

si- 


sidad.  Por  esta  causa  solamente  me  valgo 
de  monumentos  públicos  de  los  tres  siglos 
que  tiene  de  conquistado  Zacatecas,  para 
que  por  ellos  se  vea  ser  una  tradición 
consianie  é invariable,  y que  esto  es  lo 
que  creyeron  los  antiguos,  y io  que  suce- 
sivamente de  unosá  otros  ha  venido  hasta 
nuestros  tiempos:  interroga  Paires  tuos^ 
& dicent  tibi\  Majores  (i)  tiios ^ & ann'im- 
ciabunt  tibi^  en  lo  que  consiste  fonnalaien- 
te  la  verdadera  tradición. 

2#  Pero  á la  verdad,  que  es  difícil 
creerse  que  tan  estupendo  prodigio  como 
es  haberse  aparecido  visiblemente  la  San- 
tísima Virgen,  y haber  dexado  su  sacratí- 
sima Imagen,  no  hubiesen  los  primeros 
Christianos  de  Zacatecas  gravádolo  para 
la  perpetuidad  en  láminas  de  bronce,  au- 
tenticádolo  en  sus  Archivos,  y solamente 
lo  hubiesen  fiado  á la  debilidad  de  las  pa- 
labras y tradición  verbal.  Asi  efectiva- 
mente ha  sucedido.  No  se  encuentra  en  los 

Ar- 

(i)  Deuter.  cap.  32,  je,  7. 


t 
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Archivos  testimonio  alguno.  ^Peroqué? 
¿,E$te  argumento  es  suficiente  para  inferir 
sea  falso  el  hecho  de  la  tradición?  ¿No  qs 
aroumenío  neoativo  como  son  todos  los 

* i 3 O 

que  contra  ella  se  pueden  proponer,  de 
los  quales  nadvi  se  infiere,  conforme  á la 
rep'la  filosófica:  Ex  purñ  neo^ativ^s  nibil 
sequiturl:  ¿O  se  ignora  que  los  mas  estu- 
pendos prodigios  y los  mayores  berreficios 
los  fió  la  sabiduría  divina  á la  tradición 


verbal?  Antes  de  Moisés  ^,que  testimonias 
había  de  la  exascen^ia  de  Dios,  de  la  crea- 
ción del.  mundo,  y de  los  demas  prodigios, 
beneficios,  castigos,  ritos,  y en  una  pala- 
bra de  todo  lo  í oca  me  á la  verdadera  Re- 
ligión? Y aun  despees  de  Moisés,  y de  la 
Venida  del  Mesías  ¿quantas  maravillas  y 
guantas  cosas  esendaiísimas  á la  Religión 
Christiana  no  están  fiadas  á la  tradición* 
Verbal,  como  que  es  mas  decente  que  se 
graven  semejantes  favores  en  los  corazo- 
nes (2)  vivientes,  que  no  en  las  piedras  y 

per- 

***** 

(2)  Cano  de  Loe.  theolog.  lib,  3.  cap.  3. 


t 


ir/^ 


pergaminos  difuntos?  No  todo  lo  que  ha  ^ 
sucedido  en  la  Iglesia  (.a)esiá  escriro,  diceel 
V.  Boda.  Pero  prescindamos  de  testimo- 


nios tan  irrefragables,  y veamos  solo  si  en 
algunas  Apariciones,  (por  no  decir  en  to- 
das) las  que  ha  hecho  María  Santísima  en 
nuestras  Indias,  ha  sido  suficiente  causa  el 
que  no  se  autenticasen  luego  al  punto  pa- 
ra que  se  tengan  por  vulgares,  apócrifas  y 
falsas.  ¿,La  Aparición  . de  nuestra  Señora 
I de  ‘Guadalupe  de  México  no  se  autenticó 
el  (4)  año  de  mil  seiscientos  sesenta  y seis, 
ciento  y treinta  y cinco  anos  después  de 
haber  acontecido?  Y la  de  nuestra  Señora 
de  los  Remedios  quando  apareció  cegan- 
do á los  indios  á favor  de  los  Españoles, 
en  la  que  llamaron  los  mismos  Conqu'isía- 
’dores  de  México  noche  triste,  ^,quando  se 
ha  autenticado  hasta  el  dia?  ¿No  han 
crito  todos  los  que  han  tratado  de  estas 
Apariciones  por  (5)  tradición?  Pues  ¿por 


\^)  Lib.  3.  Comment.  in  Marc.  cap.  1 1. 

(4)  Cabfer.  Escud.  de  Mex.  libro  3.  cap.  13.  rlum. 
^39*  is)  Id.  eod*  nuirt.  ¿31. 
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qué  á vista  de  lo  acontecido  en  México  no 
se  ha  de  perdonar  esta  omisión  á ios  po- 
cos Españoles  que  entraron  á poblar  esta 
.Ciudad  de  Zacatecas,  y mas  quando  que- 
daba en  ia  misma  sacratísima  Imagen  de 
la  Zacatecana  Señora  un  testimonio  irre- 
fragable, como  veremos  despees?  Pero 
quiero  que  ni  aun  este  descuido  se  les  per^» 
done.  ¿De  donde  me  podrán  probar  que  no 
se  autenticó  en  aquel  tiempo?  ¿De  que  no 
• se  encuentra  el  testimonio  en  los  Archi- 
vos? Tampoco  se  halla  en  ellos  ninguna 
de  las  cosas  auiuadas  desde  el  año  de  mil 
quinientos  quarenta  y seis,  en  que  se  con- 
quistó Zacatecas,  hasta  el  año  de  mil  qu¡» 
nientos  cincuenta  y nueve.  ISü  los  registros 
de  las  primeras  Minas,  ni  el  nombramien- 
to de  los  primeros  Jueces,  ni  ¡o  que  es  mas, 
el  juramento  omienage  de  fidelidad  que 
hicieron  á ia  Corona  de  España  los  Indios 
que  habitaban  estos  países,  y es  cierto  que 
no  fue  por  ignorancia  del  heroico  Capitán 
Don  Juan  de  Tolosa,  que  estaba  bien  ins- 
truido 


I truído  en  Jas  ordenanzas  militares,  y maxi- 
1 mas  políticas,  como  se  percibe  de  los  ins- 
I trunientos  que  paran  en  poder  de  sus  Üus- 
I tres  Descendientes.  Tai  vez  puede  ser  la 
I causa  de  esto  la  que  suelen  asignar  algu- 
nos, que  es  haberse  abrasado  las  Casas  de 
Cabildo  en  lo  primitivo  de  este  lugar.  Pe- 
ro aunque  esto  no  sea,  e!  Señor  Conde  de 
Santiago  de  la  Laguna  en  el  Prologo  de 
sü  Compendio  de  los  libros  de  Cabildo  de 
esta  Ciudad  testifica  que  algunos  testimo- 
nios se  echan  meaos  en  sus  Archivos,  los 
que  la  malicia  ó el  descuido  han  sepuíta- 
! do  enteramente. 

j 3 La  mas  fuerte  renexa  que  se  puede 
I hacer  contra  la  verdad  de  ia  tradición  es- 
tnva  en  que  el  Señor  Conde  de  Santiago 
de  la  Laguna  Don  Joseph  de  Rivera  Ber- 
nárdez, quando  traía  en  su  Descripción 
Zacatecana  de!  Descubrimiento  y Con- 
quista de  esta  Ciudad,  sin  embargo  de  que 
dice  haber  sido  milaurosA  no  hace  tren- 
cion  alguna  de  haberse  aparecido  ia  San- 
tísima 
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lísima  Virgen;  y es  cierto  que  este  Señor 
no  pudo  i'^THorar  la  tradición:^  y es  asiunis- 
mo  increíble,  que  siendo  tan  amartelado 
‘ de  la  Señora,  ú hubiera  juzgado  cierta  la 
tradición,  hubiese  omitido  dar  al  púbiico 
una  noticia,  de  que  resultaba  tanta  gloria 
á esta  poderosísima  Reyna.  A la  verdad, 
que  aunque  esta  réplica  no  excede  los  tér- 
minos de  argumiento  puré  negativo,  el 
qual  nada  prueba  conforme  á la  regla  ya 
citada,  si  ia  tradición  careciera  de  funda- 
mentos sóütlos,  era  bastante  para  que  hi-^ 
ciera  variar  el  juicio,  dcl  que  supiera  las 
calidades  que  brillaban  en  la  persona  del 
Señor  Conde  de  Santiago  de  la  Laguna, 
hombre  á tollas  luces  grande,  ya  por  la 
basta  literatura  que  Kj  adornaba,  ya  por 
lo  imparcia!  de  su  claro  eniendimiento,  y 
ya  por  ultimo  por  la  nobleza  de  su  sangre, 
distinguidos  cniplcos,  y heroicas  virtudes, 
que  lo  acreditaron  en  esta  Ciudad  de  Za- 
" carecas  Padre  verdaderamente  de  la  Pa- 
tria. “Pero  tan  lejos  está  de  ser  su  autori- 
dad 


IS 

dad  apoyo  contra  la  tradición,  que  antes  es 
el  íiuis  poderoso  paírono  que  ia  favorece 
y.proiexe^  y si  no  la  escribió  en  su  Des- 
cripción Zacatecana , no  fue-seguramenie 
otro  el  niOiivo  que  verla  tan  sabida  de 
dos,  y con  eiia  no  dar  al  público  aSguna 
naiicia  especial.  Es  cierto  que  este  Señor 
en  su  dicha  obra  Descripción  Zacatecana^ 
nada  dice  de  la  Aparición  de  laSeñorai 
¿pero  solo  este  es  el  iiionuaiento  que  íene- 
nios  de  donde  podamos  rastrear  su  pare- 
cer? No  hay  duda  que  varios  padieran 
producirse,  de  donde  se  deduce  su  sentir; 
mus  para  que  lo  infiera  quaiesquiera,  bas- 
ta solo  lo  que  dice  en  la  Dedicatoria  que 
hace  á esta  Muy  Nuble  y Leal  Ciudad  de 
nuestra  Señora  de  los  Zacatecas  del  Ser-n 
moa  citado  dei  H.  P,  Fr,  Cosme  Borruel, 
intitulado  Nu^va  Fortaleza  Zacutecanaj 
que  imprimió  e!  mismo  Señor  Conde  á sus 
expensas,  Pero  quiero  que  tales  íestinro- 
nios  no  existan,  ó que  nada  se  infiera  de 
ellos  á favor  de  la  tradición»  El  íesumonio 

de 


i6 

de  las  obras  es  niayor  que  el  de  las  pala- 
bras: credíte^  dice  la  suprem¿i  (6) 

Verdad.  ¿Si  el  Señor  Conde,  que  no  iguo- 
‘raba  ia  fradicion  comiin,  la  hubiera  teni- 
do por  faba.  se  hubiera  puesto  á edificar 
el  Santuario  de  la  Bufa,  en  que  expendio 
mas  de  seis  mil  pesos,  y con  lo  que  favo- 
recia  grandcm.ente  un  error  popular?  An- 
tes mas  bien,  ¿no  hubiera  puesto  su  mayor  . 
esmero,  desempeñando  las  obligaciones  de 
sus  empleos,  ya  de  Teniente  de  Corregi- 
dor de  esta  Ciudad,  y ya  de  Vicario  y 
Juez  Eclesiástico  de  ella,  en  sacar  al  pue- 
blo de  su  error,  quitándole  de  la  vista 
quanto  pudiera  servirle  de  alucinarlo  mas 
á favor  de  un  pretendido  y falso  milagro? 

Y no,  sino  que  le  presenta  á la  vista  *ua 
testimonio,  que  por  mas  que  callen  los 
hombres,  las  mismas  piedras  hablarán:  .s/ 
hi  tacuerint^  lapides  (7)  clamabunt.  Un 
monumento  edificado  en  memoria  de  la 

anti- 


(6)  Joann,  lo.  38. 

(7)  Luc.  19. 


antigua  tradición,  como  dixo  hablando  de 
este  Señor  en  su  presencia , predicando  en 
e!  Saricarío  de  la  Bufa  ei  Reverendísimo 
Borruel.  „Ei  Autor  (dice)  de  este  culto 
„ rece  que  ha  copiado  el  suceso  de  Jacob, 
55  que  luego  que  volvió  de  aquel  misterio-. 
55  SO  sueño  en  que  víó  ¡a  Imagen  de  Ma^ 
55  ria,  erigió  una  piedra  en  memoria  de  lo 
55  que  había  oido  y visto.  Y este  monumen- 
to público,  edificado  en  e!  año  de  mii  sete- 
cientos veinte  y ocho,  es  eí  que  presento  a 
fevor  de  la  creencia  de  este  siglo,  de  tan 
grande  aulorklad  y peso,  que  él  solo  basta 
á probar  la  verdad  de  ia  antigua  tradi- 
cioj]. 

4 Sin  embargo  pues  de  que  no  se  edi- 
ficó luego  al  puíHo  de  conquistado  Méxi- 
co, sino  hasta  después  de  algunos  años,  en 
el  monte  de  Tacuba,  lugar  donde  se  refu- 
giaron en  ia  noche  triste  íos  fugitivos  Es- 
pañoles, el  Santuario  de  nuestra  Señora  de 
los  Remedios,  ó de  nuestra  Señora  dd 
Socorro,  como  la  iiama  el  líustrísimo  Se- 

B ñor 


ñor  Solór^ano,  sapientísimo  Jurisconsiilco^ 
en  e)  Übro  segundo  de  su  Derecho  india- 
no al  capitulo  quario^en  que  trata  de  !á 
•necesidad  que  hubo  de  milag'"os  para  re  - 
ducir á los  Indios  (¿y  qnanío  mas  bien  pa- 
ra Que  se  rindiesen  paeíñcamenie  los  mas 

i i 

bárbaros^  mas  hrnios  y (8)  salvages,  qiia- 
les  eran  los  Indios  Zacatecavsl ) el  milagro 
de  haber  favorecido  á los  Españale.s  visi- 
blemente aquella  noche  ia  Santísima  Vir- 
gen, cegando  á los  ¡ndios  con  íie*rra,  co- 
mo dice  la  Mexicana  Tradición,  y lo  com- 
prueba con  el  hecho  de  habérsele  edifica- 
do en  aquel  sitio  este  Templo.  Fácil  es  in- 
ferir qaal  fuera  el  didiamen  y parecer  de 
este  doctísimo  Señor  sobre  !a  verriarl  de 
la  tradición  Zacatecana  á vista  solo  deí 
Santuario  de  la  edificado'  en  la  emi- 
neacia  de  su  cumbre  , en  el  lugar  á la 
verdad  no  el  mas  á propósiíu  que  ofrece, 

p El  monumento  opte  presento  á favor 
de  la  creencia  del  siglo  pasado,  y segundo 

oe 


(o)  Moreri  verbo  Zacatecas. 


o 
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de  Zacatecas , es  el  retablo  antiguo  que 
hizo  y donó  á su  Colegio  de  la  extinguida 
Corapañia  de  Jesos  de  esta  Ciudad,  de 
que  era  Patronr)  ei  Maesirc  de  Campo  Vi-^ 
cente  de  Saldivar  y Mendoza  Caballero 
deí  Orden  de  Santiago,  ilustre  descendien*^ 
le  de  ios  Señores  Cooqoistadores  y Fun- 
dadores de  esla  Muy  Noble  y Leal,  Ciudad. 
Este  retablo  parece  baberse  hecho  por  ios 
anos  de  niii  seiscientos  diez  y seivS,  y en  el 
se  ve  pintada  en  la  representación  de  des- 
cender sobre  la  Bula  la  Sandsíma  Señora 
de  ios  Remedios  de  los  Zacatecas,  con  el 
rostro  severo,  iociinada  la  vista,  las  ma- 
nos juntas  puestas  sobre  la  derecha,  en 
acción  de  que  tiene  alguna  cosa  entre  ellas, 
y que  vá  violentamenie  á arrojarla.  De  es- 
ta pintura  fticiimeote  se  infiere  qoal  fue  la 
creencia  de  este  sigip,  y se  deduce  un  po- 
derosísitno  argnmeoio  á l^vor  de  la  Tra- 
dición. Por  !a  piníura  pues  que  se  halla  ea 
ei  Sácelo  ó Capilla  de  Sari  Nicolás  en  la 
Iglesia  ó Palacio  Laieranense  infiere  el  Se- 
ñor 
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ñor  Benedicto  XIV.  en  el  libro  primero  de^ 
Servorum  Dei  heatíficatíone^  6?  Beatorum'' 
canonhatione^  al  capítulo  quarenia  y uno 
núitiéfo  22,  estar  canonizado  el  Señor 
Pasijual  ll.  por  ver  su  reiraío  pintado  con 
insigniíis  y diadema  de  santo,  y resplan- 
dores de  gloria  entre  oíros  Sumos  Pontí- 
fi’ces:  quod  utique  est  sanctitatis^  & culrvs 
écclesíastici  argurnentum ^ y lo  vindica  del 


crimen  de  pusilanimidad,  simonía  y here- 
gia,  de  que  lo  acusaron  muchísimos,  y en- 
tre ellos  Guido  Metropolitano  de  Viena 
su  Legado  en  la  Francia,  y después  Pontí- 
fice Romano  con  nombre  de  Calixto  II. 


por  el  derecho  que  dió  de  dar  iasdnvesti- 
duras  de  Obispos  al  E'mperador  Eniico 
IV.  mas  por  efecto  de  caridad  paternal  pa- 
ra co¿i  la  iglesia,  que  por  temor  de 
iliuerte  propia,  y de  /a  viole  tuda  y fuerza 
con  que  le  sacó  e!  decreto  este  pérfido 
Emperador.  Ahora  bien:  si  esta  pintura  es 
\ oderosísimo  argumento  para  inferir  la 
santidad  del  Señor  Pasqual  IL  ¿no  será  su* 

ftcien- 


2 1 

fícienle  para  inferir  !a  verdad  de  la  Tradi- 
ción Zacaiecana  á favor  de  ía  Aparición 
de  sü  Saníisirna  Parrona  el  retablo  y pin^ 
tura  anugua  que  se  halla  en  el  Ciolcgie 
que  fue  de  ía  extinguida  Compañía  de  Je- 
sús de  esta  Ciudad?  Ninguna  dificultad 


hay  en  conocer  que  hubiera  inferido  de 
eüa  el  Sapiemísimo  Señor  Benedicto  XlV, 


á fcivor  de  la  Tradición. 

6 El  monuiTieoto  mas  obvio  que  se 
ofrece  por  la  creencia  del  primer  siglo  de 
Zacatecas,  es  el  Escudo  y Blasón  de  Ar- 
mas que  concedió  á esta  Ciudad  el  Señor 
Don  Philipo  lí.  No  hay  duda  que  si  hubié- 
ramos á las  manos  lo  que  para  impetrar 
esta  gracia  expuso  Señor  Don  Baltasar 
Temifio  de  Bañuelos , que  fue  quien  la 
consiguió,  tendriamos  el  roas  fuerte  y mas 
poderoso  tesíimonio  en  prueba  de  la  Tra- 
dición 5 pero  sin  embargo,  el  Escudo  de 
Armas  soloes  una  Executoria  incontrasta- 
ble á favof  de  la  ver^dad  de  ¡a  Aparicmn. 
Son  ios  Escudos  de  Armas  escrituras  sím- 

bdli- 


bélicas,  en  (9)  que  baxo  figuras  y metáfo- 
ras se  contiene  alguna  historia  verdadera. 
Los  de  tas  Ciudades  representan  reguíar- 
ñiente,  ó su  fundacioii,  ó conquista.  Tal  es 
el  de  la  fiiadacion  de  México,  para  no 
amontonar  ejemplares,  y omifir  los  que 
son  incógnkos.  El  Aguda  sobre  e!  tunal 
(i)  representa  la  historia  verdadera,  aun- 
que supersücíosa,  de  su  foodacion  porXo- 
lotl.  El  Escodo  de  Armas  de  Zacatecas  es 
verdadera  escritura  simbólica  de  su  con- 
quista. se  necesita  acaso  hacer  fuerza 
al  emendimieato  informado  de  la  tradi- 
ción para  que  crea  que  la  imagen,  en  la  ac- 
ción que  en  él  se  mira,  representa  una  real 
y visible  Aparición?  ¿No  lo  han  entendido 
de  esta  suerte,  no  solamente  el  vulgo,  sino 
muchos  hombres  de  mas  que  reguiar  lite'- 
ratura?  Ni  obsta  el  que  el  Señor  Don  Phi- 
lipo  II.  solo  exprese  en  su  Real  Cédula 

que 


(9)  Piscineli  Mund.  syiíib.  traít.  deNatur,  Sjnib. 
(i)  ^Torquem.  Monarq,  Ind.  hb.  2,  cap.  ii.pag, 
92.  y lib,  3.  cap.  22.  pag.  290. 


^3 


que  se  ponga  en  él  una  Imagen  de  miestra 
Señora^  por  haberse  descubierto  este  cerro 
ó peñasco  en  el  cHa  cíe  su  Nacimiento  ^ 
que  aunque  esto  se  sigoiticá  por  la  imágeti.  ^ 
nujy  bien  , si  nada  mas  sígriiricara , se  hu- 
biera cometido  ed  la  Goostruccion  de  este 
símbolo  un  superfino  pleonasmo,  vicia  - 
evitable,  no  solo  en  la  escricura  de  ca- 
racteres y Seiras^  sino  también  en  !a  sim-. 
bolica.  es  creíble  que  por  un  Rey  de 
tan  gran  literatura,  que  por  ella  se  mere- 
ció entre  todas  las  Naciones  el  renonibre 
de  Sabio,  y cu  una  Curie,  donde  abundriq 
docíisirríos  Mióisiros,  se  incurriese  en  se-r 
mejaníe  vicioV  A mas  de  que  si  la  ley  está 
obscura,  se  debe  inrerpreiar  (conforme  a 
regia  (2)  de  derecho)  por  otra  que  este 
uYds  clara.  ¿ Y no  se  viene  en  perfecto  co- 
nocimiento ai  ver  las  otras  ReaíCvS  Cédulas' 
del  mismo  Señor  Don  Philipo  11.  que  quiso 
significar  iambien  el  especial  Patrocinio 
de  la  Rey  na  del  Cielo  sobre  la  Ciudad  de 

Zaca- 


(2 j Lé  Leges  sacratissimae.  9.  C.  de  Legibus. 


Zacatecas?  Pero  demos  , que  ni  lo  quiso 
su  Magesiad  sigoiiicar,  ni  tampoco  se  sig- 
nifique; ¿como  ló  han  entendido  siempre, 
no  solamente  el  vulgo,  sino  muchísimas 
personas  que  son  de  siiperi(ír  cáiegoria? 
¿No  se  ha  patrocinado  la  ya  vulgarísima 
Tradición  con  esta  pintura?  Pues  si  es 
falsa,  que  es  io  que  eoiienden,  atuíque  mal, 
por  apócrifa,  la  historia  que  favorece  este 
símbolo,  ¿por  qtié  en  casi  doscientos  años 
no  se  ha  suprimido?  Pero  aun  tenemos 
otro  monumento  mucho  mas  expresivo,  y 
de  alguna  mas,  aunque  muy  poca  antigüe- 
dad. Este  es  un  símbolo  ó emblema  que  se 
halla  en  el  Oficio  de  Cabildo  de  esta  Ciu- 
dad, que  parece  haberse  hecho  quando  ce- 
lebró esta  República  !a  gracia  con  que  lá 
condecoró  el  Señor  Don  PhilipoIL  otor- 
gándole título  de  tal  Ciudad  de  nuestra 
Señora  de  los  Zacatecas,  que  fue  por  los 
años  de  mil  quinientos  ochenta  y cinco.  En 
el  se  representa  la  Ciudad  fundada  á la 
falda  de  la  Bufa,  sirviéndole  de  colu  mnas 


los  quatro  üostres  Conquistadores  y Fun- 
dadores de  elJa^con  varios  mofes  aiusí- 
Vos  á su  idioriosa  uindacion.  Sobre  la  Bu- 
fd  es\á  reíratada  ia  Saniísima  Señora  dé- 


los KemedifíS,  y á sus  plantas  se  hallan  es- 
tos dos  moles:  Utr ¿¿raque  junxít  angiílum» 
De  ccelo  'descendit-^  expresiones  que  no  se 
pueden  desear  mejores  para  inferir  de 
ellas  la  veidad  de  la  Tradición^  infundada 
solamenie  para  aquellos  que  describe  el 
Eminentísimo  Señor  Cardenal  Bona^  tra- 
tando de  semejames  Apariciones  en  el  ca- 
l^ííuio  19  de  su  libro  inütülado  de  Discre^ 
tione  S puiPmim ^ por  estas  formales  pala- 
bras: Beatíssimre  VirgUús  Deigenitricis 
^^Appariiiones^  diver  sis  locis^  modis^  atque 
teniporibus  facías  gravissimi , ac  fide 
55  dignlssimi  testes  affirmant.^  quorum  au^ 
y,  tboritas  nulla  potest  exceptione  labefac- 
ipsas  tamen  Apparitiones  Angélico 
^yfnimsterio  facías  omnino  oredendum  esf 
^^  explosa  profanorum  hominum  improbi- 
^ytatCy  qui  ms^  vel  pr or sus  megant-^vel 

cu^ 


5,  curiosius^  quam  pdr  sít^  scrutctri  audent, 
jr  Visío  pues  que  no  carece  la  Tradi- 
ción de  funda  memos  sóndos  sobre  la  Ápa^ 


ricion  de  la  Santísima  in genere^  ó 

en  lo  substancial  en  la  Conquista  de  Zaca- 


tecas, en  lo  que  no  ha^  habido  coniradi? 
cion  ú uposicion^dguna,  sieudo  codos  uni- 
versalmente  de  un  mismo  parecer:  des- 


cendamos ea  particolar  á explorar  sus  cir- 
cunstancias, en  lo  que  solamente  ha  habi- 
do al  gura  variación,  ó diverso  modo  de 
opinar,  üna  opinión  dice  (,y  esta  es  la  tra- 
dición vulgarísima  de  lodo  Zacatecas) 
que  la  sacratísima  imagen  que  se  veneró 
con  el  título  de  ios  Remedios  en  la  ígie-? 
sia  Parroquial  de  csu?  Ciudad,  como  su 
Titular  y Patrona,  hasta  que  el  voraz  in- 
cendio que  padeció  esta  Santa  Iglesia  por 
los  años  de  173Ó  nos  privo  de  semejante 
presea^  se  apareció  en  ia  cima  de  la  Bufa, 
cegando  á los  Indios  rebeldes,  y que  co- 
mo para  perpetuo  monumento  é incontras- 
table prueba  perseveró  siempre  con  el 

puño 


puno  de  tierra  en  sus  sacratísimas  manos. 
Ko  hay  duda  que  sieado  cierta  esta  no- 
table circunstancia,  resulta  ser  cieriísima, 
» no  solo  ia  uaciicion  en  general,  sino  tam- 
bién en  particular,  como  se  dice  comun- 
mente. Porque  ¿quien  se  había  de  haber 
atrevido  á poner  tierra  en  las  manos  de 
una  Imageo,  de  la  que  ya  por  los  años  de 
155  i,  en  que  se  fundo  su  inüy  Ilustre  Co- 
fradía, cinco  años  después  de  la  Conquis- 
ta, se  hacia  respetuosísima  mención?  ¿Ni 
como  era  dable  lo  hubiesen  permitido  los 
Ilustrísimos  Señores  Obispos  que  han  vi- 
sitado esta  iglesia  Parroquial , ni  tantos 
sapientísimos  Curas  y Vicarios  qüe  la  han 
gobernado  y regido?  Una  Imagen  con  un 
puño  de  tierra  en  las  manos  ¿qué  misterio 
pues  representa,  ó de  qué  otra  Imagen  sa*' 
bemos  esta  notable  circunstancia?  Si  tenia 
la  tierra  en  las  manos,  ó era  porque  asi  se 
apareció  en  la  Conquista,  ó porque  se  la 
pusieron  después.  Que  se  la  pusiesen  des- 
pués, es  increible,  á vista  de  lo  que  lleva- 
mos 
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mos  expuesto:  luego  es  preciso  confesar' 
que  la  tuvo  desde  el  üempo  de  la  Con-i|li 
quisca,  como  afifcna  la  Tradición.  Y queiíe 
esta  sacratísima  Imagen  tenia  un  puno  de:ic 
tierra  entre  las  manos  antes  dclano  de  mil!* 
seiecienios  ireinia  y seis,  en  que  acaeció 
el  incendio^  es  Innegable.  Vieronseía 'innu- 
merables personas  de  todas  clases,  que 
aun  viven,  de  las  quaies  muchísimas  me  lo 
han  asegurado  verbalmenie.  Mas  sin  em- 
bargo de  toda  esta  evidencia,  deseando  no  I 
dar  al  pilbiico  noticia  alguna  de  cuya 
Verdad  no  me  constase  plenamente  en  1 
quanto  era  posible,  me  preseoié  por  medio 
de  un  escrito  ante  el  Señor  Cura;  Vicario 
y Juez  Eclesiástico  de  esta  Ciudad  Don 
Joseph  Antonio  de  Bi:igarin,el  día' cinco 
de  Agosto  de  este  año  de  mirsetecientos 
ochenta  y dos,  pidiendo  se  sirviese  man- 
dar que  se  examinasen  en  toda  forma  de 
derecho  algunas  personas  antiguas  que 
lurbiesen  conocido  y visto  la  Santa  ima- 
gen, las  quaies  expusiesen  baxo  la  religión 

del 
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dcl  juramento^  si  es  cierto  ó no  que  tenia 
la  dicha  Santa  imagen  un  puño  de  tierra 
entre  las  manos.  A lo  que  habiendo  acce- 
►dido  gustoso  el  Señor  Vicario,  se  procedió 


en  su  cumplimiento  á formar  una  informa^ 
cion  plenísima,  exánúriándose  cinco  Testi- 
gos mayores  de  toda  excepción,  en  los 
dias  cinco,  seis,  y siete  del  expresado 
Agosto,  de  la  que  resultó  ser  cierro  y evi-' 
dente  que  la  Señora  de  los  Remedios  de  ¡os 
Zacatacas  tenia  en  sus  satraf ¿simas  mag- 


nos un  puño  de  tierra  de  color  blanco  apas^ 
tillado^  ó como  la  canteria.  La  qual  infor- 
mación aprobó  y dio  por  bastante  el  di- 
cho Señor  Cura  y Vicario  Don  Joseph 
Antonio  de  Bugarin,  interponiendo  su  au- 
toridad y judicial  Decreío  el  dia  ocho  del 
expresado  mes  y año,  mandando  asimismo 


que  para  su  perpetua  constancia  se  guar- 
de original  en  el  Archivo  de  esa  Santa 
Iglesia  Parroquial. 

8 La  otra  opinión  ó tradición  en  par- 
ticular dice,  que  la  deposición  y noticia 
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que  dieron  los  mismos  indios  fue  de  ha- 


5,  ber  visto  en  ia  fíilda  de  !a  Bufia  una  her* 
,5  mosísinna  Señora  de  rara  y singular  beÜe- 
' 5^20,  que  tenia  en  la  mano  sinientra  (decían 


5,  los  Indios)  un  Muchachito  tan  lindo,  que 
5,  les  robó  los  corazones,  y en  la  derecha 
5,  un  ramüiere  ó montori  de  rosas  frescas,  y 
5,  que  llenaban  de  tan  lindo  olor  el  monte, 
•^5,  qub  no  queriao  los  Indios  apartarse  de 
5,  sú  presencia  , hasta  que  con  tiernas  y 
5,  dulces  caricias  les  mandó  la  Señora  se 
„ fuesen  á dar  de  paz  á los  Españoles,  la 


„ que  cxecutaron  obedienies.  Del  conteni- 
do de  esta  tradición  en  los  mismos  térmi- 
nos que  ia  llevo  propuesta,  recibí  informe 
en  México,  estando  ya,  impr^esa  ia  Nove- 
na que  escribí  de  esta  Santísima  Señora, 
baxo  la  firma  del  Br.  ]).  Gabriel  Miqueo, 
Colegial  qüc  fue  de  mi  Real  y ntas  Aníi- 


p;uo  Colegio  de  San  Ildefonso  de  México, 
por  los  años  de  treinta  y seis,  y después 
Cura  hiierino  dd  Rea!  y Minas  de  Pána« 


co,  y Teniente  de  Cura  de  la  Santa  Iglesia 

Parro- 


u 
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PáfroQnial  de  esía  Ciudad,  bien  conocido 

i ; 

en  e!!^,  n-nr  literatura  y grandes  pren- 
das, Cnnfieso  que  tuve  esta  tradición  por 
•mil y singular,  y por  lanío  vacile  no  poco  ^ 
en  darle  asenso,,  sin  embargo  de  que  la 
comprueba  con  la  beüísima  Imagen  que 
hoy  veneramos,  baxo  el  ríiulo  de  nuestra 
Señora  de  los  Zacateca?,  y con  la  oí^e  ha- 
5(0  el  mismo  titofó  venero  la  Antigüedad^ 
la  que  aunque  no  lo  expresa^  es  la  que  se 
colocó  por  los  años  de  mi!  quinientos  se- 
senta V seis  al  lado  de  la  Epísiola  en  la 
Iglesia  mayor;  hasta  que  habiendo  tomado 
I3  empre-sa  de  escribir  este  Devocionario 
histórico,  encontré  no  ser  tan  singular  co- 
mo me  pareció , estando  bien  recibida  en- 
tre personas  de  carácter  y aororidad,  y 
patrocinada  de  muchos  monumentos  ami- 
guos!  como  son,  la  mas  antigua  Imagen, 
que  hoy,  tenemos,  que  es  nuestra  Señora 
de  !'j  Nauvidad  de  los  Z'-mateca?,  conoci- 
da baxo  e!  título  riel  Patrocinio;  la  de 
nuestra  Señora  de  Mexicalpa,  que  es  del 

iítu- 
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tiiuio  también  de  los  Remedios  de  los  Za- 
catecas, y la  qoe  como  ntrdar  se  venera 
colocada  en  el  Altar  mayor  del  Convenio 
--Hospiíai  del  Señor  San  Juan  de  Dios  de, 
esta  Ciudad,  con  otras  irmchas  parncula- 
res  que  omiío;;  confirmándome  en  rercier- 
ta  esta  Tíadicion,  al  ver  que  en  eí  princi- 
pio de  la  Real  Céaula  de!  Señor  D.  Fhili 
po  IL  en  que  concede  á esta  República  el 
título  de  Ciudad,  se  halla  retratada  ia  Se- 
ñora sentada  sobre  el  portezuelo  de  la  Bu- 
fa (que  parece  ser  el  lugar  * mismo  donde 

está 


V* 


* Este  lugar  es  el  que  asignan  comunmente  á la  ■ 
Aparición.  Sin  embargo,  no  me  parece  despreciable 
lo  que  he  oido  opinar  á muchos,  y mas  en  vi  sta  del 
sistema  que  proponemos  de  haber  sido  dos  las  Apari« 
cienes  de  la  Sanií^ima  Señora.  Asignan  pues  también 
por  lugar  de  la  Aparición  el  mismo  en  donde  están  los  ' 
pozítos.  listos  son  cinco  manantiales  de  agua,  sitúa-  j 
dos  á la  falda  de  la  Bufa,  casi  ys  hácia  su  cumbre  al  , 
pie  del  ert-stonsito  de  mano  derecha.  Tienen  la  partí-  | 
cularidad  de  que  estando  todos  cinco  contiguos,  cada  ' 
uno  tiene  diversa  quajidad,  y la  mayor  de  no  secarse  ' 
clics,  aun  quando  se  llegan  á secar  los  mas  acaudala-  i 
dos  aguages  de  Zacatecas.  Pudo  ser  este  el  lugar  don-  ■ 
de  se  hizo  encontiadÍ2a  á los  Indios  rebeldes  la  Sobe-  ■ 
rana  Señora. 


está  la  Capilla)  con  el  Divino  Niño  en  los 

brazos,  como  la  describe  esta  particular 
Tradición.  Y á la  vertlad,  que  tan  lejos  . 

de  oponerse  esta  circoostancia  á la  de 
haber  cegado  á los  indios,  que  á mi  ver, 
una  á !a  otra  mutuamenie  se  favorecen  y 
protegen.  Porque  si  la  Señora  cegó  á los 
Indios  con  tierra,  como  está  bastantemen- 
te probado  en  ei  precedeníe  parágrafo,  se. 
infiere  que  lo  hizo  en  castigo  de  su  rebel- 
día, como  dice  la  misma  Tradición,  Y sien- 
do cierto  que  no  puede  haber  culpa  en 
donde  no  (3)  intei  venga  precepto:  ¿quien 
fue  quien  impuso  á ios  indios  el  precepto 
de  que  se  diesen  de  paz?  ¿Serian  acaso  los 
Españoles  mismos*^  Es  imphcancia  man¡- 
I fiesta  que  destruye  ío  esencial  de  toda  la 
1 Tradición.  A mas,  de  que  ¿qué  obiigacion 
I tenían  los  indios  para  obedecerlos,  n¡  los 
I Españoles  derecho  alguno  para  precep- 
tuarles, qaando  aun  no  se  había  seguido 
4 guerra,  que  es  el  único  que  se  puede 

C asig- 

1 --  lili  |-| ~ — — ' — W ■!■■■» 

(3)  Ad  Román.  7.  ir,  7. 


asignar?  De  lo  que  claramente  se  infiere, 
y es  el  único  sistema  que  se  debe,  formar 
•para  concordar  la.s  pinturas  auíiguas,  y 
estas  dos  disuntas  tradiciones,  que  la  SanV“ 


tísima  Virgen  María  se  dignó  aparecer 
visiblemente  á los  Indios,  como  Zacate- 
cana  Apóstola,  con  su  Divinísimo  Hijo  en 
los  brazos,  manifestándoles  ser  este  Sobe- 
rano Señor  el  verdadero  Dios,  evangeli- 
zándoles la  verdad  y felicidad  de  la  Reli- 
gión Christiana,  y mandándoles  se  diesen 
de  paz  á los  Españoles , como  dice  esta 
Tradición.  Lo  que  habiendo  executado 
aquellos  en  quienes  habia  hecho  mayor 
efecto  la  gracia,  lo  rehusaron  rebeldes  al- 
gunos oíros  instigados  del  enemigo  co- 
mún. (Y  no  era  mucho  hubiese  en  Zacate- 
cas rebeldes  á los  órdenes  de  ¡a  Soberana 
Reyna,  quando  los  hubo  en  el  Cielo  á los 
decreios  de  un  Dios)  En  castigo  de  lo 
qual,  apareciéndose  nuevamenre  en  sq 
Imagen  de' los  Remedios  de  los  Zacatecas 
,1^  misma  Santísima  Señora,  castigó  su 

per- 


L- 
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perfidia  y rebeldia,  cegándolos  con  tierra, 
para  qae  no  pudiesen  executar  los  desig- 
nios de  su  depravado  corazón,  y solo  sise 
findiesen  á la  suave  dominación,  é inape-^"' 
rio  de  sa  soberana  volumad*  De  lo  que 
asimismo  resulta  ser  para  Zacatecas  esta 
purísima  Virgen,  no  solamenie  su  Patrono 
y Señora^  sino  rambien  su  única  Apóstola^ 
que  le  anunció  la  luz  dei  Evangelio^  su 
única  Conquistadora,  que  subyugó  sus 
bárbaras  Naciones^  su  mas  tierna  y afabi- 
lísima Madre,  que  !e  dió  el  ser  en  Jesu- 
chrisio^  y en  una  palabra,  su  amabilísima 
Reyna,  baxo  cuyo  Pairocinio  se  aumenta, 
con  cuyo  Nombre  se  ennoblece,  en  cuyo 
Sagrado  se  refugia,  y de  cuya  Mano  le 
vienen  y han  venido  siempre  todas  las  fe- 
licidades y dichas.  Por  iq  que  debe  todo 
Zacatecano  esmerarse  en  sus  coicos,  abra^^ 
sarse  en  su  amor,  y aniquilarse  en  su  ser-^ 
vicio,  dando  perpetuas  muestras  y clarísi- 
mas pruebas  del  mas  tierno  afecto  hacía 
esta  bellísima  Seúora,  y de  la  mas  reco- 
nocida gratitud.  TIEM- 


L tiempo  propio  de  este  Devoclona-^ 


JLld  rio,  corno  de  su  aasma  institución  se 
percibe,  es  el  dia  ocho  de  cada  mes.  Ea 
él  será  muy  dei  agrado  de  la  laniísima 
Señora  confesar  y comulgar,  y ocuparse 
en  exercicios  de  virtud.  Qaaado  , pracii' 
cando  tan  sanias  diligencias,  se  pueda  lo- 
grar Indulgencia  plenaria,  lo  apunto  en  la 
Lección  de!  dia.  que  le  corresponde;  Fuera 
de  este  tiempo  se  podrá  practicar,  siempre 
que  la  devoción  oía  necesidad  lo  exija, 
en  doce  Sábados,  ó en  doce  consecuüvos 
dias,  para  forniarie  á la  Señora  una  Coro- 
Tía  de  doce  místicas  piedras,  á imiiacion 
de  ia  (4)  de  estrellas  con  que  la  vio  San 
Juan. 

Sobre  el  método  que  le  había  de 
asignar,  he  tenido  que  sufrir  la  diversidad 
de  gustos.  Como  se  me  propuso  por  mu- 


chos 


chos,  y el  registro  de  los  Archivos  no  pe- 
dia ser  tan  secreto,  se  me  insiniiaron  nm- 
chisimas  personas  acerca  de  su  disíribu- 
"fcion*  Unos  lo  qoerian  largo  , consultando* 
con  sa  espirito^  y otros  me  lo  pedían  cor- 
to, aiendieado  al  tedio  que  sueie  causar 
por  lo  común  la  proiixidad  en  la  oración* 
Yo  que  he  deseado  siempre,  haciéndome 
lodo  para  todos,,  complacer  á cada  uno, 
hube  de  tomar  este  corte.  Pongo  la  Lee- 

Cj 


cion  al  principio,  la  que  conforme  á su 
gusto  podrá  cada  uno,  ú omitir,  ó darla  en 
el  tiempo  en  que  mejor  le  parezca.  Sigue 
el  Coloquio  á ía  Sandísima  Virgen,  que  es 
ya  de  lo  esencial  de  este  corto  Devocio- 
nario. Eo  él  se  saluda  á esta  bellísima  Se- 


llora,  y se  le  pide  que  exerciie  en  nosotros 
las  virtudes  que  en  ella  brillan,  como  en 
preciosa  piedra  de  la  mística  Zacatecan^ 
Muralla.  Siguiendo  esta  alegoría,  asigno 
que  se  reze  el  Símbolo  A^postólico,  que  eS 
el  Credo,  simbolizado  (5)  en  aquella  Mu- 
ralla 


(5)  Alapid»  in  Ápoc*  2r. 


ralla  de  doce  preciosas  piedras  que  vid  S. 
Juan,  y que  rué  minisuó  fundamento.  Por 
ésto  mismo  pongo  después  una  breve  Ora- 
ción en  honor  de  uno  de  los  doce  Aposto^ 
les  del  inmaculado  Cordero,  para  que  se 
vean  también  escritos  (6)  sus  sacrosantos 
Nombres  en  las  piedras  de  esta  míslica 
Muralla,  y nos  sirvan  con  su  íníercesion 
de  Padrinos,  para  conseguir  los  favores 
de  la  Zacatecana  Señora*  Corona  este 
Exercicio  la  misma  que  enseñó  !a  Sobera- 
na Reyna  á aquel  devoto  Novicio  que  {^) 
por  no  poder  lograr  la  saiisfaccion  de  co- 
ronar de  rosas  su  sacratísima  imagen,  co- 
rno tenia  de  costumbre,  vacilaba  en  su  vo- 
cación, hasta  que  instruido  por  esta  divina 
Señora,  que  se  dignó  visiblemente  mos- 
trársele, quedó  fortificado  en  su  propósito, 
y enseñado  en  el  modo  de  formarle  otra 
Corona  de  rosas  mas  apreciables.  Por  está 
causa  la  intitulo  Coronita  de  flores  ^ como 

tam- 


(6)  Apoc.  2 í.  -5^.  14. 

(7)  Marian.  in  Chronic.  Minor, 
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también  por  apropiarlé  á cada  uno  de  sus 
Misterios  en  una  breve  Jaculatoria  con 
una  autoridad  de  la  Iglesia,  ó Santo  Pa- 
una  especie  de  las  mas  fragrantés  y 
mas  odoríferas  flores.  Con  esta  pues  coro- 
nemos nuestra  inexpugnable  y preciosísi- 
ma Pduralla,  á imitación  de  los  Babiíoniosj 
que  fiados  en  la  fortaleza  del  Muro  que 
los  defendía , no  cuidaban  de  prepararse  . 
defensas,  aun  quando  mas  cercados  de 
enemigos,  sino  solo  de  coronar  su  (8)  Mu'* 
ro  con  amenos  pensiles  y jardines.  Son 
siete  sus  Misterios,  en  los  que  se  compre- 
henden  aquellos  baxo  ios  quales  es  María 
Santísima  Titular  y Patrona  de  esta  Nobi- 
lísima Ciudad  de  Zacatecas*  En  cada  uno 
pues  de  estos  Misterios  se  rezará  una  Ave 
María  am  su  correspondiente  Jaculatoria; 
mas  al  que  le  pareciese  aún  corto,  movido 
de  su  devoción,  podrá  rezar  diez  Aves 
Marías  precedidas  de  un  Pater  noster^ 

con 

(á)  Rolin  Hist.  antig.  üb.  3*  cap*  i.  y Üb.  4.  cap. 

U 
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con  lo  que  formará  un  Misterio,  y perfec- 
cionará !a  Corona,  Daráse  fin  á todo  el 
Exercício  con  la  Salve  y Letanía  de  la  Vir- 
gen, y la  Oración  de  Ja  Iglesia  que  ponga, 
en  cada  uno  de  ios  dias  ocho,  conforme  al 
título  y Misterio  que  corresponde  á aquel 
dia,  y todo  él  se  practicará  de  rodillas  an- 
te la  bellísima  imagen  de  la  Zacatecana 
Señora , comenzando  después  de  hecha 
la  señal  de  la  Cruz  con  el  siguienie 

ACTO  DE  CONTRÍCÍON. 

¡1^  Mi  amorosísimo  Jesús,  fuente  ínago- 
V-/  íable  de  bondad!  Dignare  poner  tu 
Pasión  y Muerte  entre  tu  justicia  y mis 
culpas,  de  las  que  me  arrepiento  de  todo 
mi  corazón.  Perdóname,  te  ruego,  tamas 
ofensas  con  que  he  ofendido  á tu  infinita 
Magesiad.  Yo  propongo  con  todas  las  ve- 
ras de  mi  alma  confesarme  de  todas  ellas, 
y no  volverlas  mas  á cometer.  Extiende  ¡ó 
Amor  eterno!  tus  brazos,  y recibe  mi  po- 
bre- 


brecitá  alma  en  el  seno  de  tu  piedad.  Cér- 
came, Señor,  con  él  inexpngriable  (r)  Mu- 
ro de-tu  virtud,  y protégeme  siempre  cotí 
»lr;s  armas  de  tu  Poder*  Esto  te  pido,  Bien  • 
mió,  por  la  gloria  de  tu  santo  Nombre, 
por  tu  preciosísima  Sangre,  y por  la  inter- 
cesión y méritos  de  tu  Santísima  Madre  mi 
amabilísima  Pairooa  y Señora.  Espero 
conseguirlo  de  tu  benignidad,  Jesús  mió, 
para  que  viviendo  en  tu  gracia  y amor  en 
esta  vida,  logre  en  ¡a  otra  gozar  de  tu  her- 
mosura, y cantar  tus  misericordias  (s) 
eternamente.  Amén. 


DIA 

. (i . Ana.  Eccl.  ant.  Dom»  III.  Novemb* 

(í)  Psalm.  88.)!^,  í. 


DIA  OCHO  DE  SEPTIEMBRE. 

Fundamentum  primutn^  Jaspis, 


Apoc.  2x.  3!^  19. 

PRIMERA  PIEDRA,  JASPE. 

ERIGIDA  EN  EL  TÍTULO  DE 

CONQUISTADORA. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 

Í>STE  d¡a  para  todo  el  orbe  tan  festivon 
por  el  glorioso  (i)  Nacimiento  de  su  sobe-í 

rana  ! 

I — ii.ii  I.  — III  , — - .»■.  «11  , ,..m  • I '< 

(i)  Marq.  Diar«  Marian.  hodfc. 
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rana  Reyna,  no  se  puede  dudar  que  es  pa- 
ra Zacatecas  el  diá  dé  ¿üs  mayores  di» 
chas.  Logróse  en  éí  por  el  amparo  (2)  de 
divina  Señora  su  milagrosa  Conquis- 
ta, y la  pacífica  introducción  de  la  fé.  De 
tan  grande  beneficio,  sin  el  qual  es  impo- 
sible llegar  á agradar  (3)  á Dios,  habían 
carecido  hasta  este  tiempo  sus  bárbaros 
habitadores*  Tan  bárbaros  á la  verdad, 
que  sepultados  en  un  abismo  de  ignoran- 
cias y de  idolatrías,  no  cuidaban  ni  aun  de 
distinguirse  de  los  brutos*(4)  en  su  modo 
de  vivir.  Zelosos  de  su  libertad  únicamen- 
te, la  conservaban  á pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  Emperadores  (5)  Me:s.Ícanos  que  in- 
tentaron subyugarlos  al  Imperio.  El  mon- 
tuoso pais  que  habitaban,  favorecía  no 
poco  á su  gran  valor  y osadía.  Peltrecha- 
do  por  la  misma  naturaleza,  les  franquea- 
ba 


(2)  Conde  de  la  Laguna  Dedicar,  de  la  Nuev. 
Portal.  Zacat, 

(3)  Ad  Hebr,  11»^,  6,  (4)  Arlegul  Chroh.de 

Zacat.  cap.  pag.  10.  (5)  Id,  eád.  pag.  9. 


ba  para  las  emboscadas  los  lugares  mas  á 
propósito,  y para  las  retiradas  y centine-  i 
las  las  inaccesibles  cumbres  de  sus  eleva" 
dos  montes.  En  el  mas  alto  de  todos, 
nado  Vülgarmenie  la  Bufa.,  tenían  su  For-  i 
taleza  (6)  estos  Genliles,  I^esde  esta  en-  ! 
cuoibrada  atalaya  se  registran  a gran  dis-  | 
laocia  todas  las  entradas  y caminos  de  i 


Zacatecas,  y desde  aquí  fue  desde  donde  i 
descubrieron  el  dia  ocho  de  Septiembre 
del  año  de  mil  quinientos  quareota  y seis  ■ 
ei  pequeño  (j7)  Exército  de  Don  Juan  de  : 
Tolosa.  No  les  era  difícil  despojarlos  de 
las  vidas,  único  (8)  despojo  que  codician 
estos  bárbaros  de  sus  vencidos.  Teniati 
ba  stante  tiempo  para  prevenirse,  y goza- 
ban en  sus  mismas  tierras  de  las  mas  ape- 
tecibles ventajas.  Solo  con  arroiar  piedras 
tenían  segura  (9)  la  victoria.  Mas  Dios  la 


(0)  Borr.  Nuev.  Fottal.  Zácat,  pag.  3. 

(7)  Chron.  de  Zarar.  pag.  13.  (8)  Guaxard* 

Hi?tor.  del  S*  Christ.  de  Zacat,  lib.  i.  cap.  3. 

(9)  Espinosa  Grat,  Zacat.  pag,  140.' 
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habia  reservado  4nícamente  para  su  San- 
tí>ima  Madre.  Vieron  los  indios  una  (i) 
Imagea^de  esía  Señora,  milagro  que  dio 
•jioiívo  á que  se  diesen  de  paz.  Su  sobera- 
na presencia  (2)  ausentó  las  nocturnas  fie- 
ras del  exerciio  dcl  Príncipe  de  las  tinie- 
blas, conduciéndolas  ai  gremio  de  la  Igle- 
sia, y pacífica  sujeción  á ios  Españoles;  y 
no  faltando  rebeldes  á tan  soberanas  orde- 
nes, insiígados  del  que  lo  h ibla  sido  en  el 
Cielo  (3)  crmtra  los  Decretos  de  un  Dios, 
los  hirió  con  tierra  (4)  en  los  ojos  la  misma 
Santísima  Señora.  A la  verdad,  que  con  lo 
ndlagroso  de  esta  Conquista,  efectuada 
sin  los  estruendos  de  la  guerra  cor  tan  so- 
berana.Reyna,  se  insinuó  basiantemeate  el 
beneplácito  divino.  La  liabia  Dios  desti- 
nado para  principalísima  Patrona  de  Za- 
catecas, y constituídoia  inexpugnable 
Muro  suyo , como  única  inventora  ($)  de 

su 

«wwi— ■iwi  ■wimi  Mil  I «i^i  II.  I iiM  ■!  «w.  i 1 1 w — w— t .-«i  

(í)  B'orruel  Serm.  cit.  pag,  3.  (2)  Esp.  Grat. 

Zacat,  pag.  147.  (3)  Apíx:.  12. 

(4)  CamacE  Grat,  Zac,  pag.  96. 

{$)  Cant.  8.  T.  I o. 


su  paz.  De  tal  se  ha  acreditado  siempre  :fl 
María  Santísima  desde  este  venturoso  dia*,i 


En  él,  por  serlo  de  su  glorioso  Nawlmien- i 
to,  dispuso  que  se  pusiese  la  primera 
dra  * de  la  nueva  Zaeatecana  Iglesia,  que  ' 
no  puede  ser  otra  que  la  Fé  simbolizada.^ 
en  el  (6)  Jaspe^  manifestando  al  mismo  I 
tiempo  quaoto  le  convienen  las  propieda- 
des de  esia  preciosa  piedra,  para  que  co- 
nozca Zacatecas  que  esta  es  , después  de 
su  Santísimo  Kijc,  !a  primera  y principal 
basa  en  que  ha  de  fundar  su  defensa.  „ Es 
3,  María  Jaspe,  (dice  Bernardino  de  Bus- 
5,  tos)  porque  á los  que  (f ) la  llevan  consi- 



* Ari'uinada  la  segunda  Iglesia  mayor  de  Zacate- 
cas, que  se  edificó  el  dia  8 de  Septiembre  de  1625, 
puso  solemnemente  la  primera  piedra  para  la  nueva 
Iglesia  la  tarde  del  8 de  í>$ptiembre  de  1718,  el  Se- 
ñor Maiqués  de  Uluapa  Chantre  de  Guadalaxara,  y 
Visitador  de  su  Obispado.  Conduxose  en  procesión  la 
Señora  'de  los  Zacatecas,  llevando  el  Tesoro  para  la 
nueva  fábrica , que  trazada  por  entonces  de  una  Na- 
ve, se  tuvo  después  por  mejor  darle  mayor  extensión 
con  otras  dos  Naves  laterales. 

(6)  Alap.  in  Apoc.  21. 

(7)  Serm.  i de  Nomin.  S.  Y,  M. 
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„go,  (como  practicaron  los  devotos  Cun- 
„ quistadores  de  estos  Paises)  ios  libra  de 
„ lodTTS'los  peligros  y daños, “ Y Juan  Tri» 
temió  dice:  „ Es  María  Jaspe  deleitable  á 
„ quantos  la  ven:  (como  aconteció  á los 
„ Indios  de  Zacatecas)  porque  con  su  po- 
„ der  deshace  las  fantasmas  del  Demonio, 
„ restaña  (8)  la  sangre  de  la  culpa,  y muí* 
„ tiplica  1 OS  dones  de  la  celestial. 

Vea  pues  el  Católico  Zacaíecano, 
quan  grande  es  el  beneficio  que  debe  á su 
Patrona,  y con  quantas  demostraciones  de 
júbilo  corresponde  celebrar  este  tan  sa- 
grado dia*  ¿Quantas  se  hacen  por  el  Na- 
cí 

(8)  Lib.  I,  de  Mirar.  B.  V.  ¡n  Urticet.  cap.  6. 

^ Esta  es  la  fiesta  titular  de  Zacatecas  , y la  mas 
prncipal  de  la  Señara.  Por  auto  del  muy,  Ilustre  Ca- 
bildo de  7 de  Mayo  de  1559  se  ordena  celebrarla 
anualmente  con  Vísperas.,  Misa  y Procesión,  y que 
astótan  ios  Cofrades  de  la  Natividad.  Al  mismo  fin  de 
solemnizar  mas  este  dia,  y perpetuar  la  memoria  de  su 
milagrosa  Conquista,  se  saca  desde  el  año  de  1593  el 
Pendón  verdaderamente  de  María.  Sobre  el  tafetán 
azul  de  su  Estandarte  se  ha  llevado  siempre  el  Escu- 
do de  Armas  de  esta  Ciudad  con  la  Imagen  de  su  So- 

bera- 


cimiento  de  un  Príncipe, 
cion  de  una  victoria?  P 


ó por  la  consecu- 
oes  aun  mayores 


exige  ia  solemnidad  presente.  Los  arL'mos 
Anp'eles  han  enseñado  á celebrar  ei  Nadi- 

o 

mienco  y Triunfos  de  su  Soberana  Reyna. 
La  Santa  Casa  (9)  de  Loreio,  y ei  Santua- 
rio de  los  Remedios  (i)  de  México,  ilumi- 
nados por  ios  Angeles  en  semejante  dia,  y 
coronados  de  flámulas  y gallardetes,  y 
músicas  del  Cielo  , son  testigos  irrefraga- 
bles.  ¿Y  será  remisa  la  devoción  en  imitar 
lo  que  tanto  deleita  (2)  aplaudir?  Pero  la 
demostración  mas  agradable  á la  Señora 
será  adornar  la  alma  con  la  vestidura  de 
la  gracia,  recibiendo  los  Santos  Sacramen- 
tos 


berana  Pationa  representación  de  descender  sobre 
la  Bufa.  Por  esta  misma  causa  de  ser  la  Titular  de  es- 
ta Ciudad,  celebra  esta  festividad  el  Clero,  asi  Secu- 
lar cotno  Regular,  conforme  á lasRubrlca^  del  Brevi  a- 
lio  y Misal  Romano  , baxo  el  Rito  de  primera  clase  , 
omitiendo  enteramente  ia  Conmemoración  de  San 
Adriano. 

(9)  Causin,  Cort.  Svint'  cphem.  hoy. 

(i  j Cabr..  Esc.  de.  Arin.  de  Mex,  pag. 

(2)  Aug,  Seini.  47.  de  Sanct» 


122. 
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tos  de  la  Gonfesion  y Comanion,  con  lo 
qoal  visitando  ía  Iglesia  Parroquial  de  es- 
ta -Qiíípéad,  y haciendo  la  Oración  acas- 
aumlarada  por  la  paz  y concordia  entre  íos 
Príncipes  Chf¡3üanos,y  deoias  necesida- 
des de  la  iglesia,  delante  de  la  beiiísinna 
Imagen  de  ia  Zacatecaoa  Señora,  se  podrá 
lograr  una  indulgencia  pienária.  * Y pene- 
trado cada  uno  en  lodo  el  dia  de  senti- 
mientos de  gratitud,  ternura  y devoción 
para  con  tan  amabilísima  Niña,  no  la  apar- 


te de  sus  labios,  y mucho  menos  de  su  co^ 
razón.  Ríndale  las  mas  haaiiides  gracias 
por  tantos  beneficios,  y dele  los  mas  afec- 
tuo,^3  parabienes  pod  so  glorií)so  Naci- 
miento y plausibles  Triunfos,  diqíéndole. 


1}  . CO- 

^ Concedida  con  facultad  de  la  Silla  Apostólica 
por  el  Illmo,  y Rmó.  Sr,  ÍVlaestro  D.  Fr.  Antonio  Al- 
calde Dignlsiino  Obispo  de  esta  Diócesis,  estando  en 
esta  Ciudad  de  Zacatecas  en  su  actual  y general  Vid- 
ta  año  de  177Ó. 


so 


COLOQUIO* 


IVINA  Infanta,  Soberana  Maríá‘‘,JJ¡- 


JL/  na  la  mas  pura,  la  mas  santa,  la  mas': 
agraciada , que  naciendo  como  risueña 
Aurora,  llenante  de  alegría  (4)  loda  la  tier- 
ra: ¿qué  gracias,  qué  loores,  qué  alabanzas 
le  podrá  dar  nuestra  pequenez,  ó nuestra 
tibia  gradiud‘^  Tú,  como  hermosa (5) Luna, 
te  dignaste  iluminar  la  obscura  noche  de 
la  idolatría  é ignorancia  , de  que  estaba 
cubierto  Zacatecas:  Tú,  como  escogido  (6) 
Sol,  esparcistes  en  estos  Países  los  rayos, 
benéficos  de  tu  Piedad,  haciendo  brillar  la 
Soberana  Loz  del  Evangelio:  Tú,  como* 
PJsquadron  (7)  bien  ordenado,  triunfaste 
del  Ejército  del  Príncipe  de  ¡as  tiníebías,,: 
que  úranizaba  estos  Pueblos.  Gracias  rin- 
do por  tantos  beneficios  á la  Trinidad  Au-- 
gusí  isima  , y á tí  Divina  Kiíia  , congratu-" 
íándome  contigo,  y con  tus  Santísimos  Pa-i 


dres 


(4)  P:ccí.  Aña.  (5)  Cant,  6.1^,  9,  (6)  Ibid, 

(7)  Ibid. 


SI 

dres  por  tu  glorioso  Nacimiento.  Enceste 
dia  pues,  que  parece,  osientas  mas  que  en 
ouí>^ hacer  mercedes  singulares  con  el 
caracrer  de  Cunquisíadora,  te  pido,  ó Se- 
ñorita Princesa  de  los  Cielos  y Tierra,  tQ 
dignes  de  recibirme  como  prisionero  en  la 
graíicud  de  tus  ianomerabies  favores,  co-- 
mo  Cautivo  de  tu  hennosora,  y como  ven- 
cido y rendido  de  lo  be  eíicencia.  Lléva- 
me en  pos  (8)  de  tí  coo  las  cadenas  y gri- 
llos de  tu  amor  (9)  atado  al  Carro  triunfal 
de  tus  glorias.  Cuida  y dispon  de  mí,  y de 
todas  mis  cosas,  pues  todas  son  tuyas,  ó 
Virgen  sobre  todas  (1)  benditísima.  Mi 
corazón  te  consagro  por  cuna,  aunque  no 
correspondiente  á to  grandeza*  Con  las  ri^ 
quísimas  perlas  que  derraman  tus  ojitos 
purísimos,  no  dado  quede  purificado  y en- 
riquecido. Pon  en  él  tu  morada  y descan- 
so eternamente,  para  que  asi  logre  disfru- 
tar 

(3)  Caní.  1.^.3.  (9)  Oss^c-e  it^V/.  4, 

(i)  Bonav.  Psalc,  Cam.  aduist.  illius  IVlariíe  Exod 


tar  ías  virtudes  de  tan  precioso  Jaspe,  li- 
bráodome  de  los  peligros  y riaSos  que  me 
aqienazanq  de  las  ijosbaes  del 
que  me  circunda 5 y de  mis  pasiones  y cul- 
pas que  me  escíavizaD*.  muUiplicando  asi- 
mismo  en  mi  aiaia  ios  doiies  y gracias  que 
me  faltan,  para  coiiseguir  en  mi  muerte 
con  tu  asistencia  nacer  eternamente  á la 
Gloria,  en  donde  celebre  tu  Saaiísimo  Na- 
cimienio  y Triunfos,  caniando  en  compa- 
nia  de  los  Angeles:  Gloria  á Dios  en  las 
(2)  alturas,  y en  ia  tierra  paz  á ios  hom- 
bres de  buena  voiuniad.  Amén. 

u'^qui  se  reza  tm  Credo  en  honra  de  nt: estro 
Vadre  el  Señor  San  Pcaro  Aposto!^  y des^ 

pues  la  siguiente 


ORACION. 

'I  Loriosí 

3’  Jaspe  (3)  por  la  firmeza  de  la  Fe. 

Cuín- 


Señor  San  Pedro,  precio- 


(:)  Noves  Refiig,  de  Pecador,  pag.  254. 
(3)  Alap,  in  Apoc.  2 1. 


Cumple  en  nosótrof^  sagrado  Príncipe,  lo  • 
qüe  te  ordenó  eí  Señar.  Conviene  tu  fa- 
vo^ljbre  nosotros,  y confirmanos  (4)  en 
tan  necesaria  virtud,  para  que  jamas  falte-* 
mos  á eila,  sino  que  la  conservemos 
siempre  viva  con  obras  de  ca- 
ridad. Amqn. 

Aquí  se  reza  (como  se  dixo  en  el  Mé^ 
todo)  ó una  Ave  .Mariano  un  Misterio^  con 
su  correspondiente  Jaculatoria  en  cada 
uno  de  los  de  la  siguiente 

CORONITxA 

DE  FLOR  ES. 

PRIMER  MISTERIO. 

LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  NUES* 
TRA  PUaíSlMA  REYNA. 

GOzome,  ó purísii.  a Virgen,  de  que  en 
tu  Inmaculada  Concepción  llena  dé 
gracia  sobresalieses  entre  todas  las  hijas 

de 


(4)  LuCí  22»  f,  32, 


de  Adan,  como  Azucena  (5)  entre  espi-  < 
ñas. 


SEGUNDO  MfSTElÚO. 


EL  FELICÍSIMO  NACIMIENTO  DE  NUESTRA  j 


BELLÍSIMA  PATKONA. 


GOzome,  agraciadísima  Virgen,  de  que  ! 
en  tu  glorioso  Nacimiento  aparecieses,  1 


como  oloroso  Jazmín , irruiidando  de  ale-  ■ 
gria  Cielos  y Tierra,  y anunciando  al 
mundo  que  habia  llegado  el  tiempo  de  (6) 
su  feliz  reparación.  i 


TERCER  MISTERIO. 

LA  santísima  PRESENTACION  AL  TEMPLO 
DE  NUESTRA  SOBERANA  PRINCESA. 

GOzome,  fervorosísima  Virgen, de  que 
en  tu  Presentación  al  Templo,  como 
pequeño  (jr)  Nardo,  llenáses  de  suavidad 

_ ' y 

(5)  Petr»  Ga-latin.  lib.  7.  de  Are.  cap.  5. 

(6)  RicH.  á S.  Laur.  de  laúd.  V.  lib.  12* 

(7)  Bernard.  de  Bust.  serm.  i.  de  assimil.'S.  M# 
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y fragrancia  el  Palacio  del  supremo  Rey , 
consagrándole  con  voto  la  flor  de  tu  vir- 
ginal pureza. 

QUARTO  MISTERIO. 

LA  DICHOSÍSIMA  ANUNCIACION  DE  NUES- 
TRA HUMILDÍSIMA  SEÑORA. 

GOzome,  prodenrísima  Virgen^  de  que^ 
en  tu  dichosa  Anunciación,  como  di  - ' 
vino  Amaranto,  (8)  flor  de  amor,  unieses 
al  sagrado  honor  de  Virgen  purísima  la 
dignidad  de  Madre  de  Dios. 

QUINTO  MISTERIO. 

LA  PIADOSÍSIMA  VISITACION  DÉ  NUESTRA 

poderosísima  protectora  a su  prima 

santa  ISABEL. 

GOzome^  piadosísima  Virgen,  de  que 
en  íu  caritativa  visita  á Santa  Isabel, 
al  escucharle  sos  labios  tus  alabanzas, 

solo 

■ W W 1 III  I I > l I I 

(8)  Joaniii  Geom.  in  S.  V*  Himn,  2.  ' 


p §6 

solo  pusieses  la  vista  ^ como  Tornasol  (9) 
amanie,  en  magnificar  leí  dignación  infini- 
ta de  tu  soberano  SoL 

SEXTO  MISTERIO. 

lA  SACRATÍSIMA  PURIFICACION  DE  NUES' 
THA  AMANTÍSIMA  MADRE. 

r 

GOzome,  pacieníísima  Virgen,  de  que 
en  tu  Piirifi^jacioa,  como  Violeta  (i) 
purpurea,  por  el  martirio  que  tu  alma  pa- 
decía ai  escuchar  la  dolorosa  profecía  de 
boca  del  Sanco  Sacerdote  Simeón,  osten- 
tases lo  abrasado  de  tu  heroica  caridad 
ofreciendo  á tu  ^dilectísimo  Hijo  por  pre- 
cio de  nuestra  eterna  salud. 


SEPTI- 


(9)  Chrisog.  Mund.  Marian.  disc.  21.  pag,  6i6, 
(i)  Rich,  á S,  Laur,  de  laúd.  V.  Hb.  11, 
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SEPTIMO  MISTERIO. 

LA  GLORiOSÍSlMA  ASUNCION  DE  NUESTRA 

AUG:i*3ríS!5.iA  EMPERAtHíZ  A LOS  CIELOS. 

. ■% 

■»' 

GOzomé,  gloriosísima  Virgen,  de  qüe 
en  tu  triunfánté  Asuncioíu  como  R.ey- 
na  de  ¡as  ñores , é inmarcesible  (2)  Fiosa^ 
fueses  irásplantáda  éa  cuerpo  y alma  á 
los  eternos  Jardines  de  ia  celestial  Jerusá- 
len. 

Dios  te  salve  María  Santísima  Hija  de 
Dios  Padre. 

Dios  te  salve  María  Santísima  Madre  de 
Dios  Hijo. 

Dios  te  salve  María  Santísima  Esposa  de 
Dios  Espíritu  Santo. 

Dios  te  salve  María  Santísima  Paraiso  de 
(^)  delicias  de  la  Santísima  Trinidad. 
Dios  te  Salve  María  Santísima  hermosísi» 
ma  Aurora  del  Sol  divino,  concebida 

en 

,'j  -'rt  --  1-  I .■  lili  ■ - - - ' - - 1 nr» 

(2)  Idiot.  de  B.  V.  part.  14,  contempL  43. 

(j)'  Albert*  Mágn*  iti  post.  $up.  Luc*  ii. 


en  los  resplandores  de  la  gracia  sin  som- li 
bra  de  pecado  original.  ; 

Dios  te  salve  Reyna  y Madre  &c.  ^ 


■V 

se  reza  la  Letanía  de  la  Virgen. 


if.  Naiivitas  est  hodie  Sanccag  Marise  Vir-  !* 
ginis. 

Cüjus  vita  inclyta  cunetas  illustrat  ir 
Ecelesias. 


ORACION  DEL  DIA. 

Famulis  tais  quúesumus^  Domine^ 


TRADUCIDA. 

Suplicárnoste,  Señor,  concedas  á tus  ij 
siervos  el  don  déla  gracia  celestial,,! 
para  que  la  votiva  solemnidad  de  la  Na-  \ 
tividad  de  la  Beatísima  V^irgen  Maria  dé  y 
acrecentamiento  de  paz  á los  que  su  par-o| 
to  fue  principio  de  salvación.  Por  nuestro  i l| 
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St^ñor  JesDchristo  tu  Hijo,  que  contigo 
vive  y reyña  eii  unidad  de  Dio$  Espíritu 
,-^'Sant'Oj  por^los  sig^  dé  ios 
í siglos.  Amén. 


DIA 


DIA  OCHO  DE  OCTUBRE. 


Secundum^  Sapphirus.  Apoc.  21.  ií.  19.  |í 


SEGUNDA  PIEDRA,  SAFiRO. 


ERIGIDA  EN  EL  TÍTULO  DE 

SEÑORA. 

LECCION  PABA  ESTE  DIA.  . 


— 'Onquistado  Zacatecas  maravillosa' 
metue  por  María,  trató  la  divina  Provi' 

den- 


I 


6t 

denciá  de  edificársela  en  (i)  Ciudad,  fun- 
dándola (2)  sobre  Safiros,  En  esia  precio- 
sa está  Significado  (3)  el  imperio  y 

.señorío;  y Dios  quiso  que  lo  tuviese  sobre 
Zacatecas  por  todos  tíiulos  su  saniísima 
Madre.  Ai  de  Reyaa  y Señara  de  todo  lo 
criado,  y al  que  por  derecho  de  su  mila- 
grosa Conquisia  se  había  (4)  adquirido^ 
determinó  se  uniese  la  voluniad  del  Rey 
de  ¡a  tierra,  como  índice  de  !a  soberana  y 
suprema  del  Rey  del  Cielo.  La  Católica 
Magesrad  del  Señor  Don  Phiiipo  !L  por 
su  Real  Cédula  dada  * en  este  día  el  año 
de  mil  quinientos  ochenta  y cinco  conde- 
coró á esia  República  con  el  título  de 
Ciudad.  ¿Pero  de  Ciudad  de  Zacatecas 
desnqdameme?  De  ninguna  manera,  Es 
55  mi  voluntad  (dice)  que  ahora,  y d"  aqui 

, ade- 

(0  Dcscíipc.  Zacat.  pag,  2,  (2)  Isai,  54,  i i, 

(3)  Pifír,  Hierr.g.  41, 

(4)  L.  ?.  ff.  de  Adquir.  rer,  domin.  §,  ultim.  L,  i. 

Item  bello,  IF,  de  Adquir.  poss. 

“ Dada  en  Monzon  á 8 de  Octubre  de  1585, 
Descripc.  Zacat.  pag,  35.) 


5,  adelante  para  siempre  jamas  aquella  po-  i 
55  blacion  sea,  y se  intitule  la  Ciudad  de'i 
5,  nuestra  Señora  de  los  7Mcatecas \ 
55  do  á esta  gloriosa  Señora  nuestra  ^pov  p 
55  Iniercesora  y Abogada  , y Patrona  de  c 
5,  aquella  Ciudad,  y con  su  favor  y ampa- 
5,  ro  sea  acrecentada  y ennoblecida.  Asi  lo- 1; 
ha  entendido  siempre  Zacatecas,  ocurrien-  t- 
do  en  todas  sus  necesidades  á esta  Sobe- 
rana  Señora.  La  primera  procesión  de  ro-  *• 
gariva,  que  se  halla  haberse  hecho  ^ en  es-  i- 
ta  Ciudad,  fue  el  año  de  mil  seiscientos  ii 
seis.  Contábanse  quince  de  Septiembre,  y \\ 
aun  no  habla  dado  el  Cielo  á la  tierra  una  ii 
gota  de  agua.  Tan  gran  seca  era  preciso  ii 
causase  una  general  epidemia.  Sacóse  su  |i 
Soberana  Imagen  original  en  una  solemne  ; 
precesión  de  rogativa,  y á vista  de  tan  ! 
preciosa  piedra^  é inestimable  Safiro,  co-  • 

• mo  j 

^ (Lib,  2.  de  Cabild,  fol,  192.)  Veinte  y tres  años  Ii 
antes  que  saliese  en  procesión  el  Señor  Crucificado  : 
de  la  Parroqiña,  que  salid  por  epidemia  la  primera  vez  ' 
el  Viernes  18  de  Mayo  de  1629.  (Compendio  delosii-  ' 
brós  de  Cabildo,  lib.  3 num.  105.) 


mo  la  llamó  (5)  San  Alberto  Magno,  no 
podía  menos  qne  abrirse  (6)  el  Cielo  para 
be^i/eficiar  á la  tierra.  Con  razón  dice  Er** 
nesto  Pragense:  ,,  Es  María  Santísima  Sa- 
„firo,  (7)  porque  dá  vegetación  a los 
55  cuerpos,  refrigera  los  ardores  internos, 
5,  y sana  las  dolencias  y enfermedades. 
De  suerte,  que  bien  puede  gloriarse  Zaca- 
tecas, diciendo  con  el  Sabio:  „ Viniéronme 
„ todos  {0)  los  bienes  juntamente  con  mi 
„ Soberana  Señora. 

De  este  especialísimo  (9)  título  resuE 
ta  una  muy  grave  obligación  de  los 

Zacatecanos.  Sr:o>  siervos , y de  la  Señara 
mas  digna  y mas  amable.  ^,Pues  qual 
el  esmero  con  que  deberán  ocuparse  en  sn 
servicio?  Grande  estímido  ofrec^  á su  de" 
vocion  el  fervor  de  los  Zacatecanos  anti- 
guos. Tan  grande  era  á la  verdad,  quc 

pre-’ 


(5)  Serm.  in  Cnnv.  S.  Paul. 

(6)  Nuer.  lapidicina  pag.  212. 

(7)  In  ?4arial.  cap.  42.  (8)  Sap.  7,  ll. 

(9)  De$cripc.  Zacat.  pag,  2. 


^4 

precisó  á uno  * de  los  Señores  Visiradores 

de  esce  Obispado  á ordenar  que  se  le  can- 
tarse a rúes  de  >salir  el  Sol  la  Misa  de  h>Ss«Sá- 
'badeU',  porque  hasta  haber  asisíido  á efia, 
oinguno  ocurría  á sus  particulares  nego- 
cios. E.c.  re  exemplar  es  suficiente  para  des-' 
penar  la  devoción  mas  dormida,  y llenar' 
de  rirbor  á los  tibios  y negligentes,  Duéla- 
se püc^  cada  uno  de  la  tibieza  y defecios 
con.  .que  ha  procedido  en  su  servicio.  Pí- 
dale humildemenie  perdón,  y propóngale 
la  enmienda  , ofreciéndosele  de  nuevo  por 
esclavo  con  el  siguieoce 


Q Oherapa  Señora  de  Cielo  y Tierra  , 
^ dulcísima  Maria,  que  en  este  sagrado 
nombre  , corno  en  uu  precioso  (i)  Safiro , 

po- 

K1  br.  Dr.  D.  Alonso  Larr.ios  Maestre  de  Es- 
cuela ce  ia  Catedsai  uc  Guaoalasara,  y Visiiadorde  * 
este  Obispado'  por  la  Sede  Vacante,  año  de  1580. 
(Lib,  Ce  \ isiías  de  la  Iglesia  de  Zacatecas,  fol.  20.) 

(i)  Arnolci,  Carn.  ap.  Chrisog.  Mund.  Mar.  disc, 
28.  numei.  24.  pag.  923, 


posees  una  incontrastable  executoria  de  la 
invesridura  que  gozas  de  suprema  Señora 
de  codo  lo  criado : yo  taoibieo  pertenezco 
por  mil  iÍEulos  á tri  jorBdiccion  y dominio. 
Poseía villo  cuyo  (2)  soy  desde  ei  vientre 
de  mi  Fviadre.  y ei  mínimo  de  tu  femilia. 


Avergonzado  comparezco  en  tu  presen- 
cia, considerando  quan  mal  he  satisfecho 
á la  obligación  de  siervo  tuyo.  Pero  de 
una  Ama  tan  buena  , tan  amable  y tan 


amorosa  , no  puedo  menos  que  esperar  el 
perdón.  A mi  me  pesa  de  haber  sido  tan 
negligente  en  tu  servicio,  y confio  enmen- 
darme enteramenre  ayudado  de  tu  pode- 
rosa diestra.  Ofrezcote,  dulce  íkñora  mia, 
en  satisfacción  de  mis  defectos,  é ingran- 
ludes  mi  corazón  unido  (od  al  deífico  de 
tu  amorosísimo  í-Ii]o.  RecíbeiDe  de  nuevo 
por  tu  esclavo.  Por  tal  te  me  consagro  en 
este  día,  pretendiendo  con  esta  entrega 


que 


(2) 

(3) 

bre. 


Bonav.  Psalm,  ii8.  29. 

Marques,  Diar.  sac.  Mar.  dia  8 de  Septiem- 


que  te  hago  de  todo  mí  mismo  doblar  en  'i 
tí  el  dominio  y señorío  que  en  mi  tienes.  i| 
O!  y si  la  escriiura  de  esta  m¡  dichosa  es-  -I 
“^clavitud  pudiera  firmarla  con  la  mas  pura  \ 
sangre  de  mis  venas!  Ea  pues^  María  dul-  « 
Cisima,  sé  para  mi  María,  y gobiérname, 
mándame  y dirígeme.  Conózcase,  Señora,  , 
que  tu  dominase  imperas. sobre  mí,  para 
que  asi  protegido  .de  tan  inesiimabie  Saíi-  i 
ro  (4)  logre  mi  alma  crecer  en  las  virtu-  •! 
des,  tener  refrigerio  en  ias  adversidades,  j 
verse  libre  de  todos  ¡os  males,  y colmada  ii 
de  codos  ios  bienes , con  lo  que  en  la  hora  a 
de  mi  muerte  consiga  que  se  me  abran  por  í 
tu  medio  los  Cielos,  en  donde  tenga  la  di-  j 
cha  de  reconocerte  y amarte , Señora  y i 
Dueña  mia,  por  toda  la  eteiai- 

dad.  Amén,  | 

u^qui  se  reza  un  Credo  en  honra  del'A 
Si\  S.  Andrés  Apóstol^  y después  ¿asi^-i 
guíente 

ORÁ- 

' ■ ' . ' * ^ ^ 'P  • ■ ••  fm'mmrnm  «e,  n.iii  « ■ iii«  ■■  ■■■!  »>  ■ ■>  i m— — ^ « 

(4)  Albert.  Magn.  serm,  ia  Conv.  S,  Paul. 


1 


ORACION. 


SApientísimo  Señor  Sao  Andrés,  ríqoísi-» 
mo  Sanro  por  la  profunda  luz  y (5)  sa- 
biduría qoe  bebiste  en  la  fuente  dci  divina 
Sol  de  Justicia:  alcánzanos  de  este  Señor, 
sagrado  Aposto!,  luz  y gracia  para  servir- 
le y amarle  como  fieles  siervos,  y obse- 


quiar y venerar 
V^irgen  María 


como  tales  á la  Santísima 
su  dignísima  Madre  y 


Señora  nuestra.  Amén. 


Jqui  se^reza  la  Coronita  de  flores^ 
Salve  y Letanía. 


f.  Ora  pro  nobis,  Sancta  Deigeniírix. 
Ut  digni  efficiamur  promissionibus 
Chfisti. 


(5)  Alap.  in  Apoc.  21.  TÍ'.  19. 


ORA- 
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ORACION  DEL  TIEMPO. 


Omnipotens  sempiterne  Deus^  &V, . 

TRADUCIDA. 

OMnipotenie  y sempiterno  Dios,  que 
cooperando  íu  divino  Espíriío  , pre- 
paraste el  Cuerpo  y Alma  de  ia  gloriosa 
Virgen  y Madre  María , para  que  fuese 
digna  habitación  de  tu  Sanusimo  Hijo : 
concédenos,  que  los  que  nos  alegramos 
con  su  memoria,  seamos  libres  por  su  pia- 
dosa intercesión  de  los  males  que  nos  ame- 
nazan, y de  la  muerte  eterna.  Por  el 
mismo  Christo  Señor  nuestro. 

Amén. 


DIA 


DIA  OCHO  DE  NOVIEMBRE. 

m 

Tertium^  Calcedonius.  Apoc.  2f.  V.  19. 
TERCERA  WEDRA,  CALCEDONIO. 

ERIGIDA  EN  EL  TÍTULO  DEL 

PATROCINIO. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 

T , ; 

J-vAS  causas  que  movieron  el  Real  áni- 
mo del  Señor  Don  Phiiipo  ÍV.,  para  impe- 
trar 


trar  la  institución  (i)  de  la  festividad  del 
Patrocinio no  fueron  otras  que  ¡as  inna- 
iricrabíes  victorias  que  ha  conseguido  Es- 
paña, aiutíias  en  las  festividades  de  ía  Vir- 
gen, y lódas  por  so  soberano  a.mparo.  En- 
tre ellas  la  Cooquisraccie  Zacatecas,  tanto 
á la  verdadioias  pfaüsible^  quanío  (2) 
nos  sangfiétita,  no  es  aegofárriente  la  me- 
ñor.  Para'daíle  por  todas  perpetuas  gracias 
ordenó  su  Reaí'Magestad'^  que  se  celebre 
esta  festividad  aoo-aírbente  5 y para  perpe- 
tuar la  memoria  del  estupendo  favor  coa 
que  benefició  á Zacatecas  en  su  müagrosa 
Conquista,  se  edificó  (3)  un  Templo  baxo 
la  advocación  (4)  de  la  Natividad  de  nues- 
tra Señora  de  los  "Zacatecas^  y título  del 

Pa- 


(1)  Rivad^neira  Flos  Sanee  tom.  3.  pag.  403* 

(2)  Borr.  Fortal.  Zacat.  pag.  1 8. 

^ Por  Cédula  dada  en  Madrid  á 10  de  Octubre 
de  1 65;  5;. 

(3)  Borr.  Fortaí.  Zacat.  passim. 

(4) ^  Licencias  de  decir  Misa  en  ía  Bufa  dadas  por 

él  Señor  Cervantes  (lib.  de  Visitas  de  la  IgL  de  Zac. 
fol.¿3íO  ■ ^ 


Patrocinio  (5)  en  el  mismo  sitio  de  la  Con- 
qiiisia  santificado  con  su  soberána  presen- 
cia. La  sagrada  imagen  que  se  colocó  en 
este  Templo  es  de  las  mas  venerables  que 
tiene  Zacatecas,  ignórase -su  ofigen,  y so- 
lamente  se  sabe,  que  en  (6)  io  prjuiiuvo  de 
esta  Ciudad  !a  tenia  en  su  poder  uno  de 
los  Conquistadores  cí  Capiiáo  Don  Diego 
Ibarra^  fundamento  bastante  para  creer 
que  sea  esta  Santa  imagen  la  que  confor- 
me á la  práctica  (^)  de  íos  Conquistadores 
de  estos  Rey  nos,  traxeron  los  de  estos  paí- 
ses á la  frente  de  su  Exército.  Pasó  des- 
pués ai  poder  deí  General  Don  Agusiin 
Zavala , quien  la  dio  al  Santuario  de  ios 
Remedios,  para  que  se  colocase  en  él.  Con 
el  tiempo  llegó  esta  sagrada  Imagen  á es- 
tar como  arrinconada  5 disposición  sin  du- 
da alguna  del  Cielo,  para  manifestar  que 

en 

(s)  Dedicat.  por  el  Cond.  de  la  Foi'tai.  Zacat, 

* Se  dedicó  el  dia  21  de  Noviembre  de  1728, 

(4)  Borr.  Fort.  Zacat.  pag. 
ij)  Varón.  Ilust,  deind,  obs,  2.  pag.  77.  y Vetanc. 
Teat,  Mexic.  pass* * 


ella  tenia  Zacatecas^  para  su  fortaleza  y 
Muralla,  un  precioso  Lalcedonio.  Una  de 
las  propiedades  de  esta  piedra  (8)  es  pare- 
cer obscura  y sin  luz  en  ei  leuro  de  la  Ca- 
sa, mas  á ViSta  del  Cielo,  y en  la  luz  pu- 
blica comienza  á resplandecer  y biiiiar. 
Asi  esta  soberana  iniagease  hallaba  des- 
conocida en  ios  Cíauscros  de  la  TVierced  5 
mas  Dios  había  determinado  sacarla  del 


olvido,  haciendo  para  este  fio  al  parecer 
que  se  copiase  en  el  Sed<ír  Conde  de  San- 
tiago (9)  de  la  Laguna  Fundador  del  San- 
tuario de  ia  Bufa  ei  misterioso  (i)  sueño 
de  Jacob.  Persuadióse  enteramenre  el  Se- 
ñor Conde  de  ser  esta  la  que  estaba  desti- 
da  para  este  Templo,  en  el  que  puesta  á la 
venepcíon  publica,  comenzó,  como  pre- 
cioso Calcedonio,  á brillar  y resplandecér* 
Bien  lo  experimentó  el  mismo  Señor  Con- 


(8)  Noves  Refusr.  de  pecador,  pag.  590. 

(9)  Borr.  Fort.  Zacat.  pag,  23. 

(0  Genes,  28,  Hr,  12, 


de  por  este  tiempo  en  que  * tenia  una  Ni- 
ña de  tres  años  sin  aigona  esperanza  de 
vida:  Hizo  qee  para  su  consuelo  se  traxese 
. á su  morada,  y lo  mismo  fue  llegar  á la 
presencia  de  la  enfeniia,  que  recobraftsra 
los  seaudos  que  había  perdido,  y pedir 
que  se  !a  acercasen  para  besar  eí  divino 
Niño.  Desde  este  insuníe  camenzó  su  me- 
joría, iíegando  á ser  en  breve  tiempo  una 
perfecta  salud.  O!  y qué  bien  dixo  Juan 
Tritemio:  „ Es  Maria  rico  (iz)  Calcedonio, 

que  coBVierte  la  tristeza  en  alegría,  y da 
,5  á sus  amantes  en  toda  suene  de  batallas 
5,  contra  qualqaier  género  de  enemigos  uoa,^ 
55  completísima  victoria. 

• Pero,  ¡ó  desgracia  la  de  nuestros  tiem- 
pos! ¿que  se  vea  nuevamente  este  precioso 
Calcedonio,  como  escondido  en  un  retre» 
le?  que  se  halle  el  Santuario  de  la  Bufa, 
lugar  saniificado  con  la  presencia  de  Ma- 
ria 

* Día  22  de  Octubre  de  1728.  Consta  de  una  ail 
tigua  pintura  c^ue  estaba  en  !a  Capilla  de  la  Bufa. 

(2)  Lib  i.  deMirac.  B.,V«  in  Ürticet.  cap,  7, 


.^4 

ria  Santísima,  lugar  (3)  terrible  porhaber^-;S 
se  en  él  ofrecido  tantas  veces  el  tremendo ' | 
Sacrificio,  lugar  erigido  como  atalaya  y 
taieza  (4)  espiritual  de  Zacatecas,  conver-4 
lidc^n  cueva  de  (5)  ladrones  y de  infamesj^i 
tratos 5 quaríe!  de  vicios  y de  iniquidades, ,«5 
y en  que  está  de  asiento  entronizada  laiiii 
abominación  de  la  (6)  desolación?  ¡O  queíli» 
oprobrio  para  Zacatecas!  ¿Y  faltaría  enlaia 
generosidad  de  sus  moradores  un  Zoroba-'iii 
bel  (7)  zefoso  á quien  abrasase  el  zelo  de  laii!i 
Casa  (8) de  Dios?  O una  piadosa  Elena, >¡i; 
que  derribara  del  Templo  de  María,  no  !a  ^ 
;^staiua  de  Venus,  sino  la  misma  iniquidad?' i| 
Pero  aun  no  lo  quiere  el  AUísimo.  Quiereiri 
seguramente,  que  se  conozca  por  sus  visi-*ií 
bles  ruinas  el  invisible  estrago  que  causa, 
la  culpa  en  la  alma,  Templo  vivo  (9)  del  : 
Espíritu  Santo.  Procure  pues  todo  Zacate**:! 

cano, 

■■  .--■■■  , _ --  - r - ‘ - I 

(3)  Genes.  28.  17. 

(4)  Borr.  Fortal.  Zacat,  pass. 

(G  Mátth.  21* I 3.  (6)  Marc.  1 3.  14. 

(7)  I.  Esdr.  ür,  2.  (8)  Psalm.  óS.ilr^  10. 

(9)  2.  ad  Corinth.  ó.  í6» 


9ano,  que  se  precia  de  amante  de  Mana, 
ocurrir  á lanío  daño  con  los  medios  que  le 
dictará  el  zeÍo  de  su  honor.  Pídale  que  use 
de  su  benignidad,  haciendo  que  se  redifi- 
que  el  M;iro  de  esta  sü  Zacatecana  (i)  Je- 
rüsalen.  Y para  que  Dios  mude  de  iengua- 
ge,  múdense  primero  íás  costumbres,  repa^ 
raudo  las  ruinas  de  !a  alma  con  el  Santo  Sa- 
cramento de  la  Penitencia.  Execútelo  asi  el 
devoto  de  Maria  para  celebrar  la  próxi- 
ma festividad  de  su  Patrocinio,  en  cuyo 
día  coloque,  conu)  eñ  un  Akar,  en  su  pe- 
cho á Sü  Dios  y Señor,  recibiéndole  sacra- 
menlado;  con  lo  quál  asistiendo  á la  Misa 
solemne  de  esta  festividad,  y haciendo  la 
oración  acostumbrada  por  la  paz  y con- 
cordia entre  los  Príncipes  Christianos,  y 
demas  necesidades  de  la  Iglesia  y del  Es- 
tado, podrá  lo2:rar  la  indulgencia  plenaria 
que  concedió *  * el  Señor  Alexandro  Sépti- 
mo. 

(í)  Psalm.  <;o.  ür.  úo. 

* Por  su  Breve  dado  en  Roma  baxo  el  Anillo  del 
Pescador  á ;^8  de  Julio  de  i6j^. 


?’6  . . , 
mo.  Y conociendo  quan  poderosos  son  los  i 

enemigos  que  nos  combacen^^  pongámonos  | 
baxo  el  poderoso  Patrocinio  de  rniesíra  1 
• amabilísima  Reyna  con  el  siguierue  il 

' ■ ! 
. COLOQUIO.  ! 

Poderosísima  Maria  Generala  invic-  i 
^Gísima{2)  enlodas  nuestras  guerras  ! 
por  el  oficio  que  te  impuso  la  Trinidad. 
Beatísima.  ¿Qué  Pueblos,  qué  Provincias,  , 
qué  Rey  nos  no  han  sentido  los  efectos  de 
tu  singular  Patrocinio?  La  Iglesia  y sus  i 
Pontífices  lo  publican:  las  Monarqtiias  y ' 
sus  Reyes  lo  confiesan^  y entre  iodos,  agra- 
decidas las  Españas' perpetuamente,  lo  ce^ 
lebran.  ¿Qué  sería  de  nosotros  sin  tu  auxi- 
lio combatidos  de  tantos  y tan  poderosos 
enemigos?  Para  salir  de  todos  con  victoria 
á íu  poderosa  protección  nos  acogemo‘s, 
Ea  pues  Patrona  nuestra  clementísima 
protégenos  baxo  la  sombra  de  (3)  tus  alas, 

y 

(2)  Alb.  Magn.  in  Bibl.  Mar.  sup.  lib.  Judie. 

(3)  Bonav.  Psalm.  $3.  2, 


77 

y no  nos  dañará  la  astucia  de  nuestros  ad- 
versarios. Concede,  Señor,  á las  Armas 
Católicas  los  triunfos  que  pretenden,  y á 
.todos  nosotros  los  que  necesitamos.  Líbra- 
nos de  todo  mal,  y alexa  de  nosotros  (4) 
todo  peligro,  como  libraste  de  la  impie- 
dad de  ios  tiranos ’á  ia  iglesia;  del  Maho- 
metismo á España;  de  la  infidelidad  á la 
A mérica;  y de  la  esclavitud  diabólica  á 
esta  tu  Ciudad  Zacatecana.  Convierte 
nuestra  tristeza  (5)  en  alegría,  zelando, 
como  Zeladora  máxima  (6)  de  la  Casa  de 
Dios  el  debido  honor  á tos  Santuarios,  y 
expeliendo  del  espiritual  de  nuestras  al- 
mas, como  Calcedonio  (^)  purísimo  las  in- 


mundicias de  la  culpa,  para  que  sirviendo 
con  vigor  de  espíriiu  á lu  Saniísimo  Hijo, 
y á tí,  amabilísima  Señora,  en  esta  vida, 
publiquemos  en  la  otra  eternamente  las 


divi- 


(4)  Noves  Ref,  de  pecador,  pag,  322, 

(^)  Bonav.  PsaliTi.  66.  ir.  2, 

(6)  Arnold.  Bost,  lib.  de  Patr.  & Patroc.  B.  V. 
cap.  I.  §.  2. 

(7)  Trit.  lib,  I.  de  Mirac.  B.  V*  in  Urticet.  cap.  7. 


divinas  piedades, 
ble  Paírocinio.  A 


y lo 
nién. 


eficaz  de 


tu  admira-'li 


J¿]ui  se  reza  un  Credo  en  honra  delW 
Señor  Santiago  el  niayor^y  después  la 
guíente 

ORACION. 


flRodigiosísimo  Parrón  délas  Españasü 
Señor  Saniíago,  fuigenrísimo  CalceriQ-: 


nio,  por  el  eKimío  paírocinio  con  que  (8)  i 
has  favorecido  á esta  Monarquía  visible- 
mente en  sus  guerras , como  también  por 
el  arderníshuo  amor  con  (9)  que  diste  la 
vida  el  primero  de  todos  ios  Apóstoles 
por  tu  divino  Maestro,  y consagraste  el 
primer  * templo  á su  Santísima  Madre:  al- 


can- 


(8)  Rup.  ap.  Hay.  in  Apoc.  21. 

. (9)  Siiv.  in  Apnc,  21.  qusest.  26. 

l.a  ]*rin'cra  Iglesia  que  se  edificó  en  Zacatecas 
se  dedicó  á María  Santísima.  Es  la  misma  de  la  Ha- 
cienda de  Don  Domingo  Tagle  Bracho,  quien  la  ree- 
dificó y dedicó  á 14  de  Septiembre  de  1732.  {Cochet 
jintig,  Zucat.)  de  Parroquia  hasta  que  se  edifi- 

có la  primera,  que  fue  antes  del  año  de  1585?  en  que 
se  finalizó  su  Torre.  i Cubild.fcL  98. ) 
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cánzanos,  sagrado  Aposto! , victoria  de 
iíuestros  enemigos  visibles  é invisibies^y 
Agracia  para  emplear  nuestra  vida  en  el 
^ amor  de  Jesús  y Maria,  conservando  siem- 
pre el  templo  de  auesíras  almas  consa- 
grado á su  Nombre  en  toda  pu- 
reza y saniiáad.  Amén, 

Aquí  se  reza  la  Coronita  de  flores  y 
Salve  y Letanía. 

il.  Dignare  me,  laudare  te,  Virgo  sacrata. 
Da  mibi  virtutem  contra  hostes  tuos. 

ORACION  DE  LA  FESTIVIDAD 

DEL  PATROCINIO. 

Concede  nos  farbulos  tiwSy  qucesumus , 

TRADUCIDA* 

Concédenos,  te  rogamos,  Señor  Dios 
nuestro  á tus  esclavos,  que  gocemos 

de 


de  perpetua  salud  de  cuerpo  y alma^y  que 
por  la  gio!  iosa  intercesión  de  la  Bienaven^ 
turada  siempre  Virgen  pvlaria  seaiuos  li- 
bres de  la  presente  tristeza,  y colmados  de 
la  perenne  alegría.  Por  nuesiro  Señor  Je- 
snchrisio  tu  Hijo , que  contigo  vive  y rey- 
na  en  unidad  de  Dios  Espíritu  Santo, 
por  k)s  siglos  de  ios 
^ siglos.  Amén. 


DIA 


St 


DIA  OCHO  DÉ  DICIÉMBRE. 


Quartum,  Smaragdüs.  Apoc.  21.  'f.  19. 
QÜARTA  PIEDRA,  ESMERALDA. 

ERIGIDA  EN  EL  TÍTULO  DS 

CONCEPCION. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 

TC' 

jC^L  dulcísimo  Mysterio,  que  en  este  día 
se  celebra  es  la  piedra  de  toque  de  los  fi* 

F nos 


&2  ^ 

nos  amantes  de  María.  En  ella  era  imporí-  ij 
ble  no  se  hubiese  tocado  Zacatecas 
Ciudad  Mariana,  desde  su  misma  cuna,  es;  , 
indecible  con  quaaia  ternura  y afecto  se:“ 
ha  esmerado  en  el  amor  y culto  de  es- *  * 
te  inmaculado  Misterio.  EféQuada  su  i 
maravillosa  Conquista  por  imedio  ( i ) de  'l 
una  imagen  de  la  Samísimá  Señora  en  su  \ 
Concepción  purísima^  la  venera  por  su  i 
principalísima  Paifc>BC|!isde  su  fundación  i 
indisiiníamente  baxa-l¿s  advocaciones  de  ' 
la  Natividad  y Concepción.  De  la  misma  ; 
suerte,  erigida  desde  aquel  tiempo  la  Muy 
Ilustre''^  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de 

los 


(0  Grat,  Zacat.  pag,  loi.  y cotéjese  con  los  fol. 
46.  í 31.  & passim  del  libro  i de  Visitas  de  Zacat. 

* Krigióse  la  Cofradía  ó Archi-Cofradia  ( que  ambos 
nombres  se  le  dan  en  sus  libros)  de  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción  de  los  Zacatecas  por  ios  Señores 
Conquistadores  D.  Juan  de  Tolosa,  D.  Diego  de  Ibar- 
ra,  y otros  fundadores  de  esta  República  dia  i.  de 
Enero  de  1 5 5 1.  Se  unió  en  su  misma  fundación,  tal 
vez  porque  siempre  subsistiese,  y ninguna  la  presidie- 
se, con  la  del  Señor  Sacramentado  erigida  al  misnio 
tiempo.  Los  Cofrades  de  este  Señor  en  esta  Ciudad  io 
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l^s  Zacatecas  con  la  misma  univocacion, 
’/a  sido  siempre  (2)  titulada.  Mas  no  esta- 
■^a  con  esto  satisfecha  esta  Ciudad,  ni  con 
.los  varios  templos  que  habia  dedicado* 
á su  honor.  Circulaba  inquieta  en  las  ve- 
nas la  sangre  de  sus  moradores,  deseando 
no  estar  segura,  sino  verse  obligada  á 

der- 

son  también  de  la  Señora.  No  sé  porqué  en  las  paten- 
tes no  se  expresa,  estando  tan  claro  en  sus  libros,  sec 
dos  distintas  Cofradías,  aunque  unidas.  Noticia  qiie 
serviría  no  poco  para  el  aumento  de  ambas,  y del  cul- 
to de  la  Señora.  Aprobóla  el  lllrnó.  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Gómez  Maraver  primer  Obispo  de  esta  Diócesis,  con- 
decorándola con  ascribirse  entre  sus  Hermanos,  y or- 
denar que  lo  fuesen  sus  llustrísimos  Sucesores,  y 
Curas  y Vicarios  de  Zacetecas.  Fixóse  su  Reólorato  al 
Señor  Corregidor  de  esta  Ciudad  por  preeminencia 
de  su  empleo. 

(2)  Lib.  I.  de  Cabild.  fol.  8.  y lib.  i.  de  Visit.  de 
Zacat.  fol.  67.  I 20.  1 31.  204.  y 2 3i.&pr4ss 
♦ Es  titular  la  Santísima  Virgen  en  este  iVíisterio  del 
Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  esta  Ciudad,  que 
es  el  primero  y principal  de  su  Provincia  de  Zacate- 
cas. Fundóse  año  de  i <;  ^7.  Se  quemó  dia  7 de  Diciem- 
bre de  1 648,  y se  comenzó  á reedificar  á 1 5 de  Mar- 
zo de  1649,  (iib.  4.  de  Cabild.  fol.  87).  Por  últi-mo  se 
I hizo  de  bóbeda  la  bella  Iglesia  que  hoy  tiene  por  los 
anos  de  1736. 


derramarse  en  su  defensa.  A la  verdad 
ta  Ciudad,  como  Muy  Noble  y Muy  Leái!-* * 
(títulos  que  le  dió  el  Señor  D.  Philipo  (3)^ 
Segundo)  parece  que  casi  preveía  la  vo-  > 
lunrad  de  sus  Soberanos.  El  año  de  mil 
seiscientos  cincuenta  y siete, ^teniendo  con^ 
sideración  y reconocimiento  de  ios  innúme- 
ra- 

1 I ■> .,  ui  i *,■■■■».>  wn  n ^ w i i iw.  i..  . 

Es  también  en  el  mismo  titulo  Patrona  de  su  V.  Or*  • 
den  Tercero,  cuya  iglesia  antigua  se  tiró  el  año  de  > 
^7^3>y  se  dedicó  la  nueva  á de  Diciembre  de  1781. 

También  es  titular  de  la  iglesia  que  fue  de  ia  extin- 
guida Compañía  de  Jesús.  Fundóse  ei  año  de  161  ó . 
este  Colegio,  y se  dedicó  ia  nueva  Iglesia  que  hoy  ( 
tiene  á 24  de  Mayo  de  17^0. 

Es  ad  mismo  titular  de  ios  Pueblos  de  Tlacuitapan 
y Concepción  de  Tonalán  Chepirique. 

Bajo  el  mismo  titulo  se  fundó  en  lo  primitivo  de  es- 
ta Ciudad  un  Hospital,  íhb,  i,  de  Cabial,  fol.  8.)  cono- 
cido por  de  la  Santa  Veractuz,  por  haber  estado  en  éí 
fundada  úna  Cofradía  de  este  titulo,  i 

'(3)  Por  su  Real  Cédula  dada  en  San  Lorenzo  en  i 
20  de  Julio  de  u88. 

* Día  4 de  Febrero  en  la  Iglesia  de  h purísima  Con-  ^ 
cepclon  de  S,  Francisco,  siendo  CorregidíK  el  Sr,  D.  ' 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  Caballero  del  Orden  de  ^ 

rítia^o,  Gentil  hombre  de  boca  de  S M y Teniente  | 
de  Capitán  general  de  este  Rey  na  de  la  Nueva  Gali-  • 
cía,  en  manos  del  Sr,  Licenciado  D.  Francisco  Rin-  - 


rebles  beneficios  y mercedes  que  por  in- 
r/rcesion  de  la  sacratísima  Virgen  María 
^muestra  Semma  ha  recibido  y recibe,  y por 
Jiaberle  toc¿ido  en  suerte  su  advocación  * 



c<;n  y Cañas,  Vicario  in  capite^  y Juez  Eclesiástico 

esta  Ciudad,  con  asistencia  de  toda  ella,  y en  nombr® 
de  todas,  y de  cada  uno  en  particular,  (Üb.  5*  de 
Cabild.  fül  154.) 

* En  estos  mismos  términos:  En  la  Ciudad  de  Núes-» 
tra  Señora  de  la  Concepción  de  icr  Zacatecas,  se  hallan 
varias  clausulas  concebidas  en  testimonios  auténticos. 
Sirva  de  muestra  el  que  hizo  dia  27  de  Junio  de  1732 
el  íilmo.  Sr.  Castoreña,  Obispo  de  Yucatán,  honor 
de  su  patria  Zacatecas,  y curioso  investigador  de  sus 
Archivos,  de  donación  de  bienes  á su  Colegio  de  Ni- 
ñas de  esta  Ciudad.  Este  Colegio  se  fundó  el  año  de 
1720  bajo  el  titulo  de  los  mil  Angeles  Marianos,  en 
honor  de  su  Soberana  Reyaa,  y á imitación  del  que 
fundó  la  misma  Señora  en  Eplieso.  Por  lo  qiial  es  una 
desús  Constituciones,  que  todas  se  nominen  Mariuj 
que  se  lea  la  V.  fví.  Agreda;  y que  procuren  imitar  á 
la  Señora,  principalmente  quando  era  Colegiaiita  en 
el  fempiO  de  Jerusalen.  Es  su  especialísima  Patrona, 
siendo  la  advocación  de  su  templo  de  Nuestra  Señora 
de  los  íTsil  Angeles,  como  consta  de  las  licencias  da- 
das en  íñuadaiaxara  á 23  de  Diciembre  de  1721  por 
el  Sr.  Comisario  Subdelegado  de  la  Santa  Cru<jada. 
Dedicóse  el  nuevo  Templo  que  hoy  tiene  dia  ío  de 
Agosto  de  1778. 
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juró  solemnemente  el  Misterio  de  su  Con- 
cepción inmaculada.  Y habiendo  la  Mál- 
gestad  reynante  del  Señor  Don  Carlos  llL.í 
mandádola  (4)  proclamar  por  universalísi-í 
nía  y principalísima  Paírona  de  todos  susiij: 
Dominiíj^5  fue  esta  Ciudad  de  las  primeras:  ! 
en  abrazar  tan  sabias  disposiciones,  go- 
2ándose  de  reneer  un  nuevo  título  para  ve-  i 
nerar  por  su  especialísima  Patrona  á esta  i 
amabilísima  Señora,  á quien  por  tal  habia  1 
%^€nerado  siempre,  y en  el  dulcísimo  Mis-  - 
teño  que  un  siglo  antes  habia  solemne- 
mente jurado.  Mas  si  es  indecible  el  amor 
de  Zacatecas  á María,  es  infinitamente 
inexplicable  el  amor  de  María  á Zacate- 
cas. Eisía  Ciudad  agradecida  confiesa  ser 
sin  numero  los  beneficios  y mercedes  que 
le  debe.  Y entre  tantos  ¿no  es  una  pren- 
da de  la  ternura  con  que  ve  la  Seño- 
ra á su  Ciudad,  su  sagrado  Retrato  en 

el 

■ M • m ^ ■ ■ ■ I ■ I — ■— rt— — - - - - — 1-  - I 

(4)  En  las  Cortes  de  Madrid  de  1760,  y por  su 
Real  Cédula  fecha  en  Aranjuez  á 22  de  Abril  d« 
1761. 


u 
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el  Misterio  de  su  Concepción,  hecho  no 
p/r  roano  de  hombres,  sino  esculpido  en 
piedra  * roaravilíosaroeote  ? Así  se 
’^halió  en  una  guija,  quando  se  cornen- 
7aba  ia  fábrica  de  la  Capilla  de  la  Bu- 
fa, tan  perfedaroeme  retratada,  (5)  como 
lo  testifica  la  vista.  Gloriése  pues  en  bue- 
na hora  Zacatecas,  teniendo  una  prueba 
tan  bien  fundada  sobre  (6)  esta  firme  pie- 
dra de  las  finezas  que  debe  á su  Soberana 
Patrona,  Esmeralda  purísima,  de  quien  di- 
xo  justamente  su  devoto  Mauricio:  Es 
„ María  Santísima  Esmeralda  por  ra- 
5,  zon  del  resplandor.  Tamo  es  á la  ver- 
5,  dad  el  de  esta  preciosa  piedra,  que  ni 
„ con  el  Sol  mismo  se  puede  obscurecer,, 
y semejaniemente  fue  tanto  el  resplandor" 
de  la  pureza  original  de  nuestra  Señora, 
que  conforme  á la  bella  expresión  de  San 
\ An- 

* Guardase  en  el  Oratorio  de  la  Casa  dé  ios  Señores 
Condes  de  Santiago  de  la  Laguna. 

(5)  Borr.  Fort.  Zacat.  pag.  2r.  (6)  Luc.  6.  ilr.  48» 
j (7)  Maur.  de  Villa  prob.  serm.  51,  Coron.  nov.  B* 
V.  Mar. 
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Anselmo,  despoes  de  Dios  (8)  no  sé  i 
de  concebir  mayor.  \ 

De  este  pues  verdor  de  gracias,  cod  i 
que  adornó  los  fondos  de  esta  purísima  i 
Esmeralda  la  infinita  Omnipotencia,  nace  n 
el  manantial  (9)  de  go¿os  que  inunda  to- 
do el  universo.  La  Trinidad  Beatísima  (1) 
se  recrea  con  su  apacible  vista,  y toda  la  ; 
celestial  Corte  celebra  con  inefables  júbi- 
los este  (2)  festivísimo  dia.  ¿Quales  pues  : 
deberán  ser  los  regocijos  de  sus  finos  i 
amantes?  La  Señora  se  complace  de  ver 
aplicados  á sus  devotos  en  celebrar  esta 
(3)  festividad;  y mucho  mas  dé  verlos  an- 
ciosos  de  imitar  su  pureza.  Es  muy  fami- 
liar á esta  (4)  virtud,  como  preciosísima 
Esmeralda,  y al  mismo  tiempo  tiene  á to- 
do género  de  impureza  una  suma  aotipa- 

, tía. 

(8)  Anselm.  lib.  de  Concepta  Virg.  (9)  Lapid.  sac. 
pag,  442. 

(1)  Chnsol.  ap.  Nuer.  lapid.  sac.  pag.  364. 

(2)  Vicent.  Ferr.  ap.  cit.  Nuer.  lap.  sac.  pag,  392. 

(3)  Marq.  Diar,  sac,  hod. 

(4)  Grand.  Coron,  glor.  esmalt.  4.  pag,  100. 


Jfia.  Procure  pues  el  que  desea  complacer- 
, purificar  las  manchas  de  su  altua  en  él 
•isol  de  la  sagrada  Penitencia*  Allegúe- 
se taníbiea  en  este  día  á la  fuente  de  las 
gracias  recibiendo  al  Señor  Sacramenta- 
do,  y será  iluminada  (s)  su  alma  con  pu- 
rísimas iuce^.  Con  estas  diligencias,  y ha- 
cer la  Oración  acostumbrada  por  ia  paz 
y concordia  entre  los  Príncipes  Chrístia- 
nos  &c.  en  algún  templo  dedicado  á Ma- 
ría Santísima  (como  lo  es  la  Parroquial 
iglesia  de  esta  Ciudad  con  todos  los  lem- 
pit5,^que  la  adornan)  podrá  lograr  la  ín- 
duígeocia  pleoaria  que  ccMicedió  para  es- 
. te  dia  el  Señor  Clernenle  XllL  (6)  á lodos 

los 

(^)  Psalm.  33.  6 . 

^ Como  se  verá  demostrado  en  el  discurso  délas  no- 
tas de  toda  esta  C^bra,  exceptuando  solo  tres  Capillas 
de  Pueblos  dedicadas  á su  Saritisimo  Hijo,  y una  á su 
Castísimo  Esposo. 

(6)  P(yr  su  Bula  de  oro  dada  en  Santa  Maria  ía 
P-Iayor  á lo  de  Noviembre  de  1760,  la  qual  refiere  e/ 
Despacho  del  V.  Sr,  Dean  y Cabildo  Sede  Vacante, 
dado  ea  Gnadalaxara  á 5 de  Diciembre  de  1761,  que 
se  halla  al  fol,  75;  del  libro  de  Gobierno,  ó 2 de  visi- 


V 
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los  Dominios  de  España.  Pidámosle  por  su 
Concepción  inmaculada  nos  conceda  la  pu\.  , 
reza  de  alma  y cuerpo.  Gozémono«  de  sus^'  = 
prerrogativas,  privilegios  y gracias,  y dán-  j 
dolé  tiernos  y afeéJuosos  parabienes  por  | 
sus  inelábles  dichas,  digámosle. 


COLOQUIO. 


Urísima  María,  mar  de  (j^)  gracias,  en 


X donde  jamas  sopló  el  turbio  aquilón 
de  la  culpa.  Agraciadísima  K’iñita,  Cria- 
tura la  mas  C8)  dichosa,  y mas  bella  que 
han  tenido  los  siglos,  en  cuya  gloriosa 
Concepción  se  ocupó  (9)  toda  la  Trinidad 
Saniíbima.  El  Padre  esmerándose  con  su 
¡nfiniia  Omnipotencia  en  crear  á su  ama- 
da pi'imogénha,  en  quien  había  de  com- 
placerse (i)  eternamente.  Ei  Hijo  em- 


plean- 


tas  de  la  Parroquial  de  Zacatecas. 

(7)  Noves  Refug  de  pecador,  pag.  252. 

(^0  Dion.  Carth.  lib.  i,  de  laudib.  V.  art.  18. 

(9)  Nuer.  Lapidic.  sac.  pag.  188.  (i)  Id.  ead. 
pag.  364. 


aleando  su  Sabiduría  eterna  en  formarse 
jona  tan  digna  Madre^  que  se  pudiese  han- 
^rar  de  ella  en  la  tierra^  como  de  su  {2) 
Padre  en  el  Cielo.  Y eí  Espíritu  Safíto 
empeñando  su  bondad  y caridad  inmen- 
sa en  sacar  tan  adornada  de  dones  y gra» 
das  á su  diiedísima  (3)  Esposa^  en  quien 
había  de  tener  perpetuamente  sus  delicias, 
¡O  que  imponderables  quilates  de  irnuen- 
sos  tesoros  de  gracia  puso  la  diestra  del 
Aliísimo  en  tu  formación,  divina  Esmeral- 
da, concebida  (4)  en  los  resplandores  de 
los  Santos,  Lirio  entre  (5)  espinas,  jardín 
(6)  cerrado,  Puerta  (7)  oriental,  Estrella 
(8)  déla  mañana, Luna  (9)perfe6ta,  Mu- 

ger 


(2)  Andrad.  Medit.  diar,  pag.  73. 

(3)  Joann.  Mauburn.  in  Rosar,  de  praecon.  B.  V. 
memb.  i. 

(4)  Niier.  lap,  sac.  pag.  478.  num.  1249. 

(^)  Cant.  2.  ür,  2. 

(6)  Cant.  4*  ü/-»  12.  (7)  Greg.  Thaum.  serm.  3.  in 

Ann. 

(8)  Idiot.  de  B,  V.  part.  3.  Contempl,  7.  (9)  Rich. 
á S.  Laur.  de  laúd.  V.  lib.  10. 


ger(i)  vestida  del  Sol,  toda  pura,  toda  (2^^ 
hertíiosa,  en  quien  no  hay  la  menor  man\ 
cha,  como  esplendidísimo  Trono  (3)  de' 
inmensa  gloria,  en  que  puso  su  solio  el  di- 
vino Salomón!  Quisiera,  dulce  imán  de  mi 
vida,  que  se  dilatara  mi  corazón  en  in- 
mensos  espacios,  para  regocijarme  y ce- 
lebrar rus  singulares  preeminencias.  Doyte 
con  todo  el  afeóio  de  mí  alma  los  para- 
bienes de  tus 'dichas,  y convoco  á todas 
las  criaturas  para  que  me  ayuden  á ala-^ 
barte.  Y pues  le  ostentas  Gloria  (4)  de 
Jerusaicn,  espiritual  (5 ) Esmeralda  desde 
el  primer  ínstame  de  tu  animación  santí- 
sima, merezcan  los  ojos  (6)  de  mi  sima 
ser  clarificados  con  tu  grato  verdor,  y nú 
espíritu  recreado  con  tu  sama  dulzura  ^ 
para  que  consiguiendo  la  pureza,  como  te 

lo 

' --  -•  - ■-  I ««■—  ■ ■ I .!■  ■ . ■ I I -.1  I,.  mam 

(1)  Apoc.  12.  V.  i, 

(2)  Cant.  4.  y.  (3)  Guibert.  Ab.de  laúd.  V. 

cap.  3. 

Oi)  Eedes.  Aña.  Tota  pulch.  (5)  Bern.  de  Bust.  in 
Mar.  serm.  2.  de  Coronan  B*  V.  (6)  Noves  Ref.  de 
pecador,  pag,  613, 
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lo  suplico  por  este  sacrosanto  Misterio, 
/icanze  por  íu  medio,  bellísima  Señora, 
’^honra  y honor  (f)  de  nuestro  Pueblo,  y 
singular  Abogada  de  pecadores,  ser  agra^ 
dable  á los  divinos  ojos,  con  lo  qae  lo- 
gre eternamente  la  vista  prometida  á 
los  limpios  (8)  de  corazón.  Amen. 

u4qiii  se  rezq  un  Credo  en  honra  del 
Sr,  Santo  Tomas  J posto! ^ y después  la 
siguiente 


DJA 

(7)  Afia,  Tqta  pulch.  (8)  Mauh.  5.  8. 


I' 
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ORACION. 


\ 


influye  pureza  (9)  la  Esmeralda,  glo-d 

KJ  riosísimo  Aposto!  de  Ghrisio  Santo  i 
Tomás,  tu  tienes  una  eficaz  virtud  para  ) 
persuadir  aun  á los  nfismos  Gentiles  el  gra-  i 
do  mas  perfedío  y heroico  de  la  pureza  ; 
(i)  virginal.  Con  razón  te  apellidamos  res-  : 
plandeciente  (2)  Esmeralda,  por  haber  pe- 
netrado con  la  luz  del  Evangelio  las  re- 
motísimas (3)  regiones  de  la  india.  Alcán- 
zanos pues,  sagrado  Aposto!,  la  pureza 
que  debemos  tener  acompañada  de  una 
caridad  inextinguible,  semejante  á la  ma- 
ravillosa (4)  lámpara  de  tu  sepulcro,  pa« 
ra  que  ocurriendo  al  celestial  Esposo  (S) 
en  nuestra  muerte,  merezcamos  entrar 
á los  purísimos  gozos  de  la  glo- 
ria. Amén. 


(9)  Sylv.  in  Apoc.  21,  qu^st.  27, 

(1)  Kscob.  de  Ap,  lib.  ii.  cap,  20. 

(2)  Pisem.  lib.  12.  cap.  33, 

(3)  , Haye  in  Apoc,  21,  conc.  380. 

(4)  Viilarr  Taut.  sac.  Disdasc,  5.  , 

(5)  Matth.  25. 7^.,  I.  ^ . . ... 


^ 9S 

j Aquí  se  reza  la  Coronita  de  flores^ 

jSalve  y Letanía.  , 

il.  Immaculata  Conceptio  est  hodie  Sanél^B 
IVIanae  Virginis.  . .. 

Cujus  innoceniia  inclyta  cundas  Isetifi- 
cat  devotas  animas. 

ORACION  DEL  DIA. 


Deus^  qiii  per  immaculatam^  &c. 


TRADUCIDA. 


O Dios,  que  por  la  inmaculada  Con- 
cepción de  la  Beatísima  Virgen  pre- 
I paraste  digna  morada  para  tu  Santísimo 
Hijo,  te  suplicamos,  que  así  como  por  la 
> muerte  prevista  de  este  tu  divino  Hijo  la 
¡ pre- 
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b 


preservaste  de  toda  mancha,  nos  conc^*'j 
das  también  por  su  intercesión  la  gracia  d\.  ! 
ir  á tí  después  de  esta  vida,  puriíicados.ii 
de  nuestros  pecados.  Por  el  mismo  Jesu-": 
•Christa  nuestro  Señor,  que  contigo  vive  y - 
reyna  en  unidad  de  Dios  Pispíritu 
Santo  por  ios  siglos  de  los  , j 
siglos.  Amén.  i 


DIA 


9T 


DIA  OCHO  DE  ENERO. 


Quintum^  Sárdoníx.  Apoc.  ái.  f.  20. 

QUINTA  PIEDRA,  SARDONIO. 

ERIGIDA  EN  EL  TÍTULO  DE  LOS 

REMEDIOS. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 


Só  del  Sardonio  ( 1)  por  sello  la  Re- 
pública Romana;  y selló  la  Repúbli- 

G ca 


(1)  Sylv.  in  Apoc.  sí.  20.  ijuxsc.  27. 


cade  Zacatecas  su  fundación , como  cof 
un  precidiso.-Sardonlo,  con  el  sagrado  tí\ 

• tillo  de  (i)  los  Remedios.  Fundáronla"** 
los  Conquistadores  baxo  este  lítulo  por  ' 
respedo  de  su  Soberana  Patrona,  á cuya 
sagrada  |mageu,  hallada  corno  gl  (3)  Sar« 
donio  entre  los  Indios  (según  dice  ¡a  tra- 
dición) y que  perseveró  por  casi  dos  si- 
glos con  la  tierra  en  las  manos,  intitularon 
los  Conquistadores  mismos  Nuestra  Se-- 
ñora  de  los  Remedios,  Mas  es  digno  de  re- 
flexa,  que  siendo  en  nada  semejante  esta 
Imagen  á las  que  se  conocían  baxo  esta  ; 
advocación,  y principalmente  á la  de  los  i 
Remedios  de  México  (á  la  que  parece  qui-  j 
sieron  aludir)  le  dieran  este  lííulo  por  el  I 
primero  y mas  principal,  mas  bien  que  el  I 
de  la  Natividad  ó Concepción.  A hi  ver- i I 
dad,  que  si  esta  analogía  no  se  funda  en  el 

modo  i 

> .1  ....  II  i—..-  . i ■ , , I.  1.1,1  , ■< 

(2)  J^ib.  2,  de  Cabild.  de  ZacaL  fol.  o. 

♦ Con  el  fin  de  poblar  á Zacatecas  entraron  en  esre 
lugar  Baltasar  Bafiuelos,  Christoval  de  Oñater,  y Die- 
go de  Ibarra  el  dia  20  de  Enero  de  1 548, 

(3)  Isidor.  ap.  Piscin.  JMund,  sirab.  lib.  12,  cap.  30, 


í> 
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^odo  con  que  se  dice  efeítuo  la  Conquis- 
/ta  de  Zacatecas,  semejantísimo  al  modo 
con  que  favoreció  ia  Soberana  Imagen  de 
‘ Nuestra  Señora  de  los  Remedios  (4)  de 
México  en  !a  Conquista  de  aquella  Corte 
á los  Españoles:  ¿que  razón  puede  asig- 
narse en  que  total  é inmediatamente  se 
funde?  Ellees  cierto  que  este  es  el  título 
(5)  principal,  que  le  dieron  los  mismos 
Conquistadores  de  Zacatecas,  que  en  su 
honor  intitularon  á esta  población  (6)  el 
Real  V Pviinas  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios,  que  así  mismo  se  le  consagró, 
no  solo  el  primer  pueblo  de  Naturales’**  de 

este 


(4)  Echó  tierra  en  los  ojos  á los  Indios  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios  de  México,  Cabr,  Esc  de 
Mex.  pag.  109.  Solorz.  de  Jur.  Indiar.  lib.  2.  cap.  4, 
num.  51.  pag.  266.  (5)  Lib.  i.  de  Visit.  fol.  3. 

(6)  Id.  ibid.  y lib.  i.  de  Cabild,  de  Zacat.  fol.  8, 

♦ Venera  Mexicalpa  por  su  Patron.a  á Nuestra  Se- 
ñora de  los  Remedios  en  una  bella  Imagen  de  esta 
Señora.  Ha  hecho  varios  beneficios  y favores,  seguit 
parece  por  los  votos  que  se  ven  en  su  Capilla,  la  que 
^oT  su  antigüedad  está  amenazando  ruina.  Es  el  títu- 
' de  esta  Capilla  la  Asunción  de  Nuestra  Señora, 


lOO 

este  lugar,  sino  también  su  primera  Igle-t 
sia  mayor,  colocándola  en  su  principal  (7)  \\ 
altar;  y que  se  erigió  en  el  mismo  sitio  en 
que  pusieron  su  Real  primeramente,  una 
Ermita,  que  con  el  tiempo  se  convirtió  en 
un  magnífico  ^^Templo.  Baxo  esta  advoca- 
ción era  de  todos  conocida  y generalmen- 
te invocada;  de  tal  suerte  que  aun  los  mis- 
mos niños,  acostumbrados  á oirla  invocar 
baxo  este  lítalo  en  las  tribulaciones  domés- 
ticas, no  sabían  invocarla  en  sus  peligros 
de  Otra  manera.  Así  sucedió  con  un  niña 

quei 


(7)  Lib.  i.deVisit.  de  Zacat.  fol.  3.  y ii. 

^ Comenzó  á edificar  el  Santuario  de  Nuestra  Seño-  ■ 
ra  de  los  Remedios  el  Lie.  D.  Ambrosio  Colij  por  el  : 
año  de  1676,  por  comisión  del  lllmó.  Sr.  Dr.  D.  Ma-  * 
nuel  Fernandez  Santa  Cruz  Obispo  de  Guadala-* 
xara,  y después  de  la  Puebla  de  ios  Angeles.  Ei  año 
de  1702  entró  la  Sagrada  Religión  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  y casi  acabado  este  Santuario,  se  lo 
donó  para  Iglesia  de  su  Convento,  reteniendo  el  mis- 
mo título  el  Dr.  D.  Manuel  de  Bolívar  y Mena  Cura 
Réótor  de  esta  Ciudad,  dexando  anexó  el  Patronato 
á sus  Sucesores.  Concluyóse  totalmente  esta  Iglesia  ; 
y se  dedicó  á 29  de  Enero  de  1724, 


lor 

^que  fue  sorprendido  (8)  de  un  toro  en  las 
f anuales  fiestas,  *con  que  esta  Ciudad  so- 
lemniza su  maravillosa  Conquista*  Atra-. 
vesóle  el  pecho,  irayéndole  en  una  de  sus 
astas  por  largo  tiempo  pendiente^  y quan- 
do  creian  todos  los  circunstantes  que  lo 
despidiese  aquella  fiera  difunto,  vieron 

con 

(8)  Guaxard.  Hist.  delS.  Christ.  de  Zacat,  üb.  i. 

cap.  22. 

Otro  caso  prodigioso  debo  omitir^  . 

* Estos  bárbaros  espectáculos  se  instituyeron  en  es- 
ta Ciudad  el  año  de  1 593,  En  el  auto,  en  que  se  or- 
denan, se  dice,  que  por  la  devoción  que  han  tenido 
desde  su  Conquista  los  Moradores  de  esta  Ciudad,  y 
que  tienen  á su  Soberana  Fatrona,  para  que  sea  loa- 
da perpetuamente,  se  celebre  su  fiesta  el  día  8 de  Sep- 
tiembre con  las  mayores  demostraciones  de  regocijos 
públicos.  Por  io  qual  manda,  que  ha3?a  fuegos,  y que 
se  ilumine  generalmente  toda  la  Cmdad  en  las  no- 
ches de  ia  víspera  y dia;  que  en  estos  dias  estén  to- 
das sus  calles  y Plazas  vistosamente  adornadas;  que 
haya  mascaras;  que  se  celebren  justas  y torneos;  que 
se  jueguen  cañas  y sortijas,  y en  su  oCiava  las  fiestas 
de  Toros;  extendiendo  la  función  de  iglesia  ordenada 
por  el  auto  de  r 5 59  á todo  el  lleno  de  solemnidad  que 
exige,  y estimulando  al  Común  para  quantas  inven- 
ciones de  alegría  quisiese  y supiese  inventar.  Lib.  2. 
de  Cabiid*  fol.  99. 


10:^ 

con  estupor  y pasmo,  que  lo  despidió  vl-^ 
Vo,  aunque  sí  tan  gravemente  herido,  queV 
se  le  registraba  el  corazón.  Persuadiéron- 
se que  era  imposible  viviese  con  una  heri- 
da tan  profunda^  pero  creció  mucho  mas 
su  admiración  quando  vieron  que  había 
convalecido  perfedamenie  dentro  de  po- 
cos dias.  Mas  no  es  mucho  si  se  habia  ar- 
mado en  el  peligro  con  la  invocación  de 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  como 
con  un  precioso  Sardonio.  De  esta  piedra 
se  dice  (o)  que  concilia  la  alegría;  que  cu- 
ra (i)  las  enfermedades,  y que  hace  resis- 
tencia con  su  virtud  contra  los  ingentes 
peligros  (2)  de  los  niños. 

¡O,  y que  provechoso  es  el  dulcísimo 
consejo  de  San  Bernardo!  En  tus  angus- 
lias,  en  tus  dudas,  en  tus  (3)  peligros  lla- 
ma á María,  invoca  á Maria,  no  se  aparte 
de 

\^)  Alap,  in  Apoc.  21.  üí.  20, 

(1)  Haye  in  Apoc.  I.  Conc.  360. 

(2)  Solin.  ap.  Pined.  in  Job.  tom,  2.  cap.  28.  it, 
16.  pag.  322. 

(3)  Bern.  Momil.  sup.  Miss.  est. 


tus  labios  ni  de  tu  corazón  María.  Nece- 
^siíanios  de  Abogada,  y ninguna  mas  útil  (4) 
para  nosotros  que  María.  Tenérnosla  por 
tal  constituida  por  el  mismo  Dios,  y es  co-  • 
mo  hacer  resistencia  á sus  designios,  ó co^ 
mo  desairar  su  protección,  buscar  las 
tiguas  saludables  en  cisternas  (5)  disipa- 
das, teniendo  patente  en  nuestra  Soberana 
Patrona  la  fuente  perenne  de  aguas  (6)  vi- 
vas. Ocurra  pues  cada  uno  con  confianza 
á sus  aras.  Expóngale  sus  miserias,  sus  en- 
fermedades y desdichas,  y en  sí  mismo  ex- 
perimentará con  quanta  razón  se  intitule 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios.  Procure 
pradicario  asi  todo  Zacatecano,  y cono- 
ciendo de  quantos  peligros  y dolencias  es- 
pirituales y corporales  se  halla  circuido, 
implore  ia  eficaz  medicina  de  esta  sobera- 
na Señora , único  y universal  remedio 

núes- 

^ ^ . . . I - 

{4)  Id.  de  Verb.  Apoc.  1 2. 

(5)  Jerem.  2.^.  13.  (6)  Theod.  Lasch,  ímp.  in 

Can.  ad  S.  Deipar.  Virg. 
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nuestro,  como  Ja  llamó  Santo  Tomás  ds  i 
(7)  Villanueva,  con  el  siguiente  V 

COLOQUIO. 

/ 

CLementísima  Virgen  y verdadera  Ma-  | 
dre  de  Dios,  bellísima  Maria,  Sardo-  ‘ - 
nio  (8)  el  mas  precioso,  en  cuyo  sacratí- 
simo fondo  brillan  como  tres  colores  los 
inefables  Misterios  . representados  en  los 
dones  que  ofrecieron  los  Reyes  del  Orien- 
te á tu  Divino  Infante.  El  Negro,  en  su 
afrentosa  Pasión  (9)  y Muerte,  y doloroía 
compasión  (1)  tuya  figurada  en  la  Mirra. 
El  Blanco,  en  su  divina  (2)  Naturaleza,  y 
suprema  dignidad  tuya  de  verdadera  Ma- 
dre de  Dios,  merecida  por  la  fragrancia 
( 3 ) de  tus  virtudes,  representada  en  el  In- 
cienso. Y el  Encarnado,  en  la  infinita  cari- 
dad 

(7)  Conc,  3.  de  Nativit.  B.  V. 

(8)  Erri.  Prag.  in  Marial.  cap.  42. 

(9)  Amb.  lib.  2.  cap.  2.(1)  Rich.  á S.  Laur.  de 
laúd.  V.  lib.  12.  (2)  Greg.  hom.  10.  ¡n  Evang, 

(3)  Chtisog.  Mund.  Mar.  Disc.  15.  num  45. 


D 


IOS 


dad  con  que  se  dignó  hacerse  (4)  hom- 
bre en  tus  purísimas  entrañas,  y en  tu  sin- 
gular prerrogativa  de  ser  á un  mismo  tiem- 
po fecundísima  Madre  y castísima  Virgen 
(5)  significada  en  el  Oro.  Gozóme  de  tu  al* 
lísima  dignidad  ¡ó  Madre  Virgen!  y de- 
seoso de  ofrecerte  algún  don  á imita- 
ción de  estos  sapientísimos  Monarcas,  te 
consagro  mi  memoria,  entendimiento  y vo- 
luntad, con  todo  quanto  tengo  y quanto 
soy.  Dígnate,  benignísima  Señora,  de  re- 
cibirme esta  pequeña  ofrenda.  Confieso 
que  no  es  correspondiente  á tu  soberanía. 
Mas  confio  de  tu  bondad,  que  te  has  de 
dignar  aceptarla  y aplicarme,  como  única 
Señora  de  los  Remedios,  los  que  necesito 
para  el  bien  y salud  de  mi  alma  y cuerpo. 
M uevanse  tus  piadosísimas  entrañas  á vis- 
ta de  mis  enfermedades  y miserias.  De  lo 
profundo  de  ellas  á tí  clamo,  á tí  invoco, 
tu  protección  solicito.  Mírame  cercado  de 

pe- 

(4)  Alap,  in  Matth.  2.  12. 

(5)  Rich,  á S.  Laur.  de  laúd.  V.  Hb.  10. 


o 


peligros.  PobrecÜIo,  ignorante  y pequQ-- 
ñuelo  no  conozco  mis  riesgos,  y si  tu  noi. 
ine  remedias  soy  perdido.  Ea  pues  precio-^ 
sísimo  Sardonio,  exercita  en  mi  íüs  viríú-- 
des,  para  que  libre  de  los  peligros  de  este  ; 
mundo,  y perfedamente  sano  de  las  herí-  - 
das  de  mis  culpas^  consiga  la  alegría 
de  ver  tu  hermosura,  y la  de  tu 
Divino  Hijo  mi  amabilísimo 
Jesús  en  el  Belen  eterno 
de  Ja  Gloria, 

Amén.  / 

Aquí  se  reta  un  Credo  en  honra  del 
Sr,  San  Felipe  Aposto!^  y después  la  si- 
guiente 


ORA- 


lOf 

ORACION. 

tf 

EXáUado  Gomo  (6)  la  Serpiente  de  me« 
lal  en  el  desierto^  med¡cin¿il  Sardonia 
glorioso  Aposto!  de  Chrisio  Señor -S.  Fe- 
lipe, sanaste  á los  mismos  que  te  crucifi- 
caban de  las  venenosas  heridas  que  Ies 
causaron  los  monsUiios  que  adoraban. 
Concédenos  sagrado  Aposto!,  que  nos 
veamos  por  íu  intercesión  perfefiamente 

sanos  de  las  lamentables  heridas  que  nos 

« 

han  causado  las  colpas,  y que  jamas 
en  adelante  demos  entrada  en  - 
nuestras  almas  ai  fiero 
monstruo  de!  pe- 
cado* Amén. 

se  reza  la  Coronita  de  flores^ 
Salve  y Letanía, 

Post  partum,  Virgo  inviolata  perman- 
sisri, 

Deigenitrix  intercede  pro  nobis. 

"(6)  ' Haye  in  A^oc,  21.  Concepí.  360. 


io8 

ORACION  DEL  TIEMPO. 

DeuSj  qui  salutis  ceternce^  &c. 

.TRADUCIDA^ 

O Dios,  que  concediste  al  género  hu-  i 
mano  por  la  Virginidad  fecunda  de.i 
la  Beatísima  Virgen  María  los  premios  de:| 
la  salud  eterna;  concédenos  te  rogamos,, 
que  conozcamos  que  intercede  por  noso- 
tros la  misma  por  quien  merecimos  recibir 
al  Autor  de  la  vida  Nuestro  Señor 
Jesuchristo  5 que  contigo  vive  y 
reyna  en  unidad  de  Dios  Espí- 
ritu Santo  por  los  siglos 
de  los  siglos. 

Amén. 


DIA 


Sextum^  Sardius^  ApoC4  21,  f.  20. 
SEXTA  PIEDRA,  SARDIO. 

ERIGIDA  EN  EL  TITULO  DEL 

ROSARIO. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 

Suavísimo  confortativo  de  flores  es  el 
Santísimo  (i)  Rosario  para  los  enfermos 

de 


(I)  Natal,  de^Cacl.  conversat,  part,  i.  pag.  1 53, 


de  amor  de  la  bellísima  María.  De  tan 
dulce  dolencia  yacían  suavemente  afee- 

tos  los  moradores  todos  de  Zacatecas. 

• > 

Abrasábanse  en  amoroso  incendio  los  ' 
Españoles  Conquistadores  y Fundado- 
res de  esta  Ciudad  al  considerar  yipalpar  j 
las  grandísimas  finezas  con  que/  ia  Rey»  j 
na  de  los  Angeles  ios  favorecía  y ha-  i 
bia  protegido  en  la  Conquista.  Y 'los  na-  - 
rurales  de  este  pais  estaban  duicemeate  i 
heridos,  ya  con  la  fragrancia  de  las  flo- 
res, con  que  (no  falta  (2)  quien  diga) 
los  atrajo  á sí  y los  recibe,  ya  con  b sua- 
vidad y dulzura  de  sus  palabras,  con  que 
les  persuadió  la  utilidad  de  la  alianza  que 
Ies  ordenaba  efeSuar^  y mucho  mas  con 
las  saetas  de  su  belleza  y afabilidad,  y de 
la  de  su  agraciadísimo  Niño,  con  que  se 
Ies  manífesíó  visiblemente.  Enfermos  pues 
de  tan  meliflua  enfermedad,  no  era  mucho 
pidiesen  con  la  Esposa  ser  confortados  (3) 
con  flores.  Deseaban  los  naturales  de  Za- 
cate- 


(2)  Vease  la  Apología,  (3)  Cant,  2,  j. 


D 

III 

catecas  verla  en  su  Sagrada  Imagen  de- 
puesta la  severidad^  aunque  divina,  con 
que  había  castigado  la  infidelidad  de  ios 
•rebeldes,  y en  aquel  aspeQo  apacible  y 
afable  con  que  ios  había  tratado  y mos- 
trado el  divino  Niño.  Por  esta  causa  tai 


vez,  el  año  de  mil  quinientos  sesenta  y seis 
se  trajo  una  beliísima  Efigie  de  la  Seño- 
ra, que  con  el  tííuio  del  Rosario  se  colo- 
có en  proprio  Altar  a!  lado  de  ia  Epístola 
(4)  en  la  Iglesia  Mayor*  Diósele  también 


á esta  imagen  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  los  Zacatecas,  de  la  misma 
suerte  que  á la  de  Concepción,  ($)  que  ha- 
bia  efectuado  la  Conquista.  En  lo  sucesi- 
vo de  los  tiempos, ^y  al  principio  de  este 


si- 


* PaFi^í'haberla  traído  el  R.  P.  Fr,  Domingo  de 
Salazar  'feligioso  Dominico,  por  cuyo  respedo  tal 
vez  se  le  puso  el  Rosario,  y se  le  dio  este  título, 

(4)  Refiexese  en  el  fol.  3.  del  libro  i.  de  Visitas  de 
la  Parroquial  de  Zacatecas,  y en  el  folio  1 1 . del  mismo 
libro. 

(D  Veanse  los  folios  120,  131  y 168  del  libio  de 
Vidtas  de]  la  Iglesia  de  Zacatecas, 
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siglo  se  le  erigió  con  la  misma  indistinción 
una  suntuosa  * Capilla.  Mas  sin  embar- 
go de  las  deinostraciones  de  amor  can 
que  la  veneraban  en  el  título  del  Rosario, 
no  omitian  aplicarse  sus  aromáticas  flores- 
No  satisfechos  con  redarlo  privadamente, 
cuidaron  de  que  se  difundiesen  sus  fra- 
grancias por  las  calles  y plazas  públicas 
de  esta  Ciudad^  celebrándola  con  solem- 
nes Rosarios,  no  solo  por  las  noches  de 
muchísimos  dias  del  año,  sino  también  co- 
mo á Aurora  ^ de  la  gracia,  que  nos  traja 

la 


* La  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Zacatecas  se 

fabricó  por  lósanos  de  1720  á expensas  dei  Senoc 
Conde  de  Santiago  dé  la  Laguna  D.  Joseph  de  Ür- 
quiola.  Expendióse  en  su  construcción  hacién- 

dola tan  hermosa  y rica,  que  los  Angeles  qüe  ador- 
naban su  Colateral  de  vistosa  filigrana,  teniart  las  in- 
signias de  la  Purísima  de  plata  de  martillo.  Derribóse 
después  para  hacer  la  Parroquial  de  tres  naves,  como 
está  á la  'presente,  por  los  años  de  í 7 3 1 . 

* El  Rosario  de  Nuestra  Señora  de  la  Aurora  se  íns- 
tituvó  con  el  título  de  Hermandad  el  año  de  1692. 
Edifícósele  á la  Señora  en  este  título  una  bella  Capi- 
llita  en  este  siglo,  la  que  se  acabó  perfeiStamente  el  año 
de  1768* 


la  Iqz  del  Evangelio,  previniendo  al  Sol 
ea  sus  festividades  y en  las  de  su  Divino 
Hijo.  Quanto  se  haya  complacido  la  Se- 
ñora con  esta  devoción,  y quanto  haya  fa- 
vorecido por  ella  á Zacatecas,  no  es  fácil 
de  explicarse.  Ya  vio  esta  Ciudad,  como 
favoreció  á un  Niño  que  acompañando  ^ 

tí  uno 

— - — — - _ . I I II  - ■ - - . - ,!■  ■ ■■■  I.  ■■■ 

K1  Rosario  de  Nuestra  Señora  del  Patrocinio  para 
todas  las  noches  de  las  festividades  de  esta  Santísima 
Reyiia  lo  instituyó  D.  Juan  Manuel  Saivino  casi  á 
mediado  de  este  siglo  por  un  especial  beneficio  que 
recibió  de  la  Señora,  Dexó  en  su  muerte  una  casa, 
para  que  no  se  dexe  de  sacar  este  Rosario.  Otros  mu- 
chos se  sacan  en  honra  de  María  Santísima,  como  son 
todos  los  sábados  del  año  y Oálava  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario,  que  saca  el  Sagrado  Orden  de  Predi- 
cadores. Ei  de  los  V.  Ordenes  Terceros  día  7 y 14  de 
Diciembre,  El  de  Nuestra  Señorada  la  Soledad  de  S. 
Agustín  ios  Viernes  de  Q>ua resma,  y el  de  Nuestra 
Señora  del  Refugio  el  día  4 de  cada  mes. 

* Consta  este  y el  siguiente  suceso  délos  retablos 
que  se  hallan  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario del  Convento  de  Predicadores  de  esta  Ciudad, 
de  quien  es  baxo  este  titulo  Patrona.  Entró  esta  sacra- 
tísima Religión  en  Zacatecas  dia  7 de  Oótubre  de 
1Ó04.  Fundóse  su  Convento  en  el  Hóspital  de  Nrá, 
Srá.  de  la  Concepción  erigido  desde  la  fundación  de 
Zacatecas,  (lib.  i,  de  Cabiid.  fol.  8).  y conocida  por 
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uno  de  sus  Rosarios  cayó  de  la  altura  de  ; 
un *  * puente^  manifestando  con  esto  qoan-  ■ 
to  le  convienen  las  propiedades  del  Sar-  • 
dio.  Esta  piedra  tiene  virtud  para  (6)  cn-“' 
rar  los  tumores  y heridas  ocasionadas  de  i 
golpe,  y causa  terror  y espanto  á ias  í 
fieras,  para  que  huyan  presurosas  del  que  ^ 
la  lleva  consigo.  ¿Y  á ouantos  por  esta  ; 
Soberana  Señora,  y por  su  Sanlisimo  Ro-  - 
sario  no  han  dañado  las  fieras  infernales?  i 
Uno  de  los  Patricios  de  esta  Ciudad  tenia;  ; 
la  loable  costuiBore  de  rezar  e!  Rosario  : 


ciíaria.n)ente.  Cayó  uo  rayo  perpendicular^ 
á su-  cama  altiempo  que  estaban  él,  su  Es- 
posa é hijo  entregados  al  sueño.  Dio  e» 
uno  de  los  pilares  de  la  cabecera  de  laca^ 
ma,  y como  impelido  de  fuerza  superior;, 

que- 


I I I I il,  trnmmmmmi  WH  «W  — W— ^ Wl  t I 1/%  r i%pn ■.■■IHP  H * ■ ■ fWW i»*  ■W***^W— 

(k  la  Sama  Veracruz.,  poe  haber  estado  en  él  funda* 
da  una  Cofrade  de  este  titule..  Por  esta  causa  eS'  titu-  ■ 
i^ar  de  est^e  Conve.nto  la  Santa  Cruz,  militando  ia.  misíti 
n?a  razón  mas  biet?  por  nuestra,  purísima.  Reyna. 

* Esre  Qs.ei  Puente  de  Santo  Comingo  de  esta  ? I 
¿a.d  de  Zacatecas,  que  se;  fabricó  ano  de- 1736. 

{6}  Grand.  Coron.  glor,  esmah,  6,  pag.  i6i, 

ííi. 
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quebró  !a  direcciors,  disparandode  pasólas 
armas  de  luego,  que  estaban-en un  armero 
cercano  á la  misma  cama,  mas  sin  haber 
, hecho  el  menor  daño  á niuguoo  de  ios  tres, 
atribuyéndolo  á especial  beneficio  de  esta 
Soberarsa  Reyna,  de  quien  dixo  el  Abad- 
Juan  Tritemio:  „ Es  María  Santísima  Sar- 
5,  dio,  que  ( 7 ) aumenta  ías  espiriíoales 
„ riquezas,  favorece  á los  que  duermen, 
„ para  que  no  Íes  dañen  los  Demonios,  io- 
„duce  alegría,  adelgaza  el  ingenio,  ven- 
^ ce  ios  enemigos,  y restaña  ei  fluxo  de  la 
„ sangre.  „ 

Siendo  pues  de  tan  grande  utilidad  el 
Santísimo  Rosario,  ¡que  lástima  será  que 
abusen  de  su  exércicio  los  Fieles,  no  asis- 
tiendo á tan  santa  devoción  con  el  espíri- 
tu que  exige!  ¡Y  que  monstruosa  ingrati- 
tud que  se  halle  siquiera  un  Zacatecano 
solo  que  no  pague  cada  dia,  ó pública,  ó 
privadamente,  tan  debido  feudo  á su  Se- 
ñora ! No  parece  que  se  hace  creíble,  que 

se 

(7)  Lib.  I.  de  Mirac.  B,  V.  in  ürlicet,  cap,' 7, 


se  pueda  encontrar  alguno.  Pero  si  por 
desgracia  se  hallare  alguno  incurso  en  Ja 
nota,  ó da  prafticar  tan  sarao  exercicio  sin 
la  devoción  que  debe,  ó de  haber  omitido 
algún  dia  este  tribiuo  tan  uül  para  sí,  y 
tan  agradable  á la  Señora,  procure  desde 
este  instante  la  enmienda:  no  se  prive  por 
su  negligencia  y descuido  de  las  espiritua- 
les riquezas  de  que  abunda:  rezele  aun- 
que sea  una  parte  de  su  Samísimo  Rosa- 
rio diariamente  con  ia  devoción  posible,  y 
entre  tanto  salúdela  afectuoso  con  el  si- 
guiente i 

COLOQUIO. 


Eyna  Soberana  del  Rosario,  Madre 
de  (8)  Misericordia  y Piedad,  que 
con  inefable  dignación  te  dignaste  aíraher  y 
recrear,  como  con  suavísimas  flores,  con 
tu  afabilidad  y^hermosura  á los  idólatras 
Indios  Zacatecas,  para  que  ilustrados  con 
tu  maternal  magisterio,  conocieran  los 

Mis- 


(8)  Ecei.  Aña.  Salv. 


Misterios  de  nuestra  sacratísima  Religión, 
rosas  fragrantísimas  de  tu  SaníísitPiO  Ro- 
sario, conduciéndolos  al  Gremio  de  la  Ca- 
tólic¿r  iglesia:  ya  que  por  dicha  mia 
veo  constituido  en  el  número  de  sus  hi- 


jos, no  dudo  de  tu  benignidad,  Pdadre  (9) 
amabíd,  abrasarás  nú  corazón  con  elíue- 
gü  de  tu  amor,  afeito  devoción  á este 
sanrís5m&  ésercicio,  para  que  no  omiliéa- 
dolo  día  alguno  de  mi  vida,  sino  que 
praiücándolo  con  la  atención  que  exigen 
sus  venerables  Misterios,  ^eas  para  mi.  Se- 
ñora, preciosísimo  Sardio,  colmando  mi 
alma  de  espirituales  riquezas,  librándome 
de  caer  en  pecado,  y reprimiendo  al 
mooio,  para  que  ni  durmiendo  ni  veidndo, 
pueda  lograr  en  mí  sus  dañados  intentos, 
con  io  qtm  por  íu  medio  consiga  triunfan- 
te de  mi's  enemigos  en  la  muerte,  ser  intro- 
ducido  en  el  eterno  gozo  dei  Paraíso,  re- 
creado coa  las  inmarcesibles  flores  de  ía 

Gloria.  Amén. 


(6)  Litan,  Lauret,  , , ' , 

' ' . • * / • 
4- 


/ ii8  . 

^ Aqiii  se  reza  un  Credo  en  honra  del  \ 

Sr.  San  Bartolomé  Apo^tol^y  después  la  i 
siguiente 

‘i  ■■  ORACION-  ' . I 


Rubicundo  (i)  Sardio,  gloriosísimo 
Apóstol  Señor  Sao  Bartoiotiié,  que  : 
con  imponderable  constancia  sufriste  la  | 
excoriación  mas  impía  por  la  sacro-  | 
santa  fe  d^  Jcsuchristo,  á quien  coa  sumo  \ 
.cuito  venerabas  (2)  dia  y noche  en  la  con-  ¡ 
jLÍnua  Oración  y contemplación,  de  sus  so-  | 
Itéranos  Misterios:  alcánzanos,  Sagrada  : 
Aposto!,  gracia  para  conrempiarlos  como  ! 
debemos,  rezando  ei  Santísimo  Rosario  de  i 
su  divina  Madre^  y que  nos  desnu* 
derhos  por  tu  iricercesion  de  nues- 
tros hábitos  viciosos,  vistiéndo- 
nos de  la  rosagante  púr- 
pura de  la  caridad, 

Amén. 


Aquí 

(1)  - Alap.  ín  Apóc.  21.  Hr,  20. 

(3)  Síív^  inüpoc.  29„  29, 
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Aqui  se  reza  la  Coronita  de  flores^ 
Salve  y Letanía* 

••  ■'^4  * 

t.  DiíRjsa-est  gratteltíJafeiis  tuis. 

B¿.  Propteréa  l3é^h'éífr%k  te  Deus  ¡n  aíternum. 

‘..'r  • - 


‘■■-ORACION  DE  LA 
Festividad  DEL  Rosario. 

- 'V  . .>■ 

Deus  cujjis-XJnigenitus  per  vitam^  &c. 

TRADUCID^.  ' 

C|  Dios,  cuyó^  *ÜFÍigén¡to  por  su  Vida, 
^ Muerte  y Resurreceion  oos  mereció 
los  premios  de  la  salud  eterna:  .concede- 
nos  te  rogamos,  que  los  que  veneramos 
estos  Misterios  en  el  Samísíoio  Rosario-  de 
la  Beatísima  Virgen  María,  ¡miiemos  ío 
que  contienen,  y alcáncenlos  lo'  que  pro- 
meten. Por  ei  rnismo  Jesüchristo  nuestro 
Señor,  que  contigo  vive  y reyna  en  unidad 
de  Dios  Espíritut  Santo  por  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amén. 

DIA 
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Septimum^  Chrysoíithus,  Apoc.  2f.  3^.  20.  I 
SEPTIMA  PIEDRA,  CHRÍSOLITHO.  ; 

E|IIGIDA  EN  EL  TITULO  DE  LA 

FERACRUZ. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 

O Frécenos  á la  consideración  la  solem-. 
nidad  presente  un  especial  título  y 

par- 


I2I 

particular  Patronato  de  la  Zacatecana  Se- 
ñora. El  P'lorioso  Patriárua  que  se  celebra 

\j  * 

en  este  día',  tundo  su  sacratísimo  Orden 
baxo  ei  soberano  auspicio  de  tan  Podero- 
sa Reyna.  De  ella  recibió  la  instrucción 
de  como  (i)  había  de  ver  á jesuehrísto  en 
los  Pobres,  y la  corona  de  espinas  (2)  fe- 
liz preludio  de  tan  caritativo  Insiituto.  En 
es"ra  Ciudad  de  Zacatecas  entró  esta  sa- 
grada Religión  el  año  de  mil  seiscientos 
ocho  por  petición  de  sa  muy  ilustre  Ca- 
bildo, á quien  por  su  Patrono  (3)  recono- 
ce* Como  á tal  le  pertenecía  dar  celestial 
Patrono  y Titular  al  Convento  y Hospital 
que  nuevamente  se  fundaba;  y ya  se  ve 
que  siendo  esta  Ciudad  tan  de  Maria,  ca- 
recía su  noble  Ayuntamiento  enteramente 
de  elección.  Habíase  donado  á la  sacratí- 
sima Orden  de  Predicadores  para  su  fun- 
dación el  primer  Hospital  de  Zacatecas, 

CO- 
CI) Trincher.  Vid.  de  S.  Juan  de  Dios  cap.  6. 

(2)  Id.  cap.  7. 

(3)  Deseripc,  Zacat.  pag.  38# 
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conocido  baxo  el  nombre  de  la  Santa  Ve- 
racruz,  y por  esta  causa  se  erigió  en  e!  si- 
tio que  hoy  existe  el  Convento  y Hospiial 
* dei  Señor  S.  Juan  de  Dios.  Díóseie  por  su 


Patrona  y Titular  á nuestra  Zacatecana  i 
Reyna,  mandando  que  ^e  intitulase  el  Ros-  ■ 
pital  y Convenio  de  Nrá.  Srá.  de  la  San-  i 
ta  Veracruz,*  La  causa  de  semejante  títu-  ^ 
lo  se  expresa  en  estas  formales  palabras  i 
del  auto  de  su  fundación:  „ Porque  pañi-  ' 

cipe 


* Ki  R.  P.  Fr,  Juan  Santos  en  su  Chronología  Hos- 
pitalaria part.  2.  cap.  78.  pag.  464,  dice  ser  titular  de 
este  Convento  San  Juan  Bautista;  error  que  han  pa- 
decido muchos  aun  dentro  del  mismo  Zacatecas,  y 
así-  no  es  de  admirar  lo  padeciese  su  Reverencia  en  la 
Corte  de  Madrid,  en  que  escribió.  Tuvo  su  origen  es- 
te error  de  una  pequeña  Capilla  dedicada  á Sr.  San 
Juan  Bautista,  que  se  hallaba  en  el  mismo  sitio  en 
que  se  edificó  este  Convento.  La  razón  que  dá  este 
Reverendo  Autor  para  que  se  intitulase  de  esa  suerte 
por  llamarse  el  Sr.  Corregidor  de  esta  Ciudad  D. 
Juan  de  Gu^zaTlan,  Caballero  de  la  Orden  de  S.  Juan, 
es.  una  mera  congetura;  la  que  no  hubiera  hecho,  si 
hubiese  vísto  el  Auto  de  su  fundación  firmado  por  el 
misino  Sr.  Corregidor,  y demas  Señores  que  compo- 
nían su  Ilustre  Ayuntamiento,  que  se  hallan  al  folio 
213.  del  libro  2.  de  Cabildo* 


„ cipe  de  ía  oiemoria  de  ambos  nombres, 
„ de  i nuevo  flue  ahora  vse  ie  pone,  p.or  ser 
5,  ia  advocacíou  de  esta  Ciudad  de  Núes- 
55  tra  Señora,  y el  de  la  Veracruz,  por  el 
que  ha  tenido  hasta  aquí.  ^No  parece  si- 
no que  con  esto  quiso  ei  Cielo  realzar  las 
pruebas  nada  equívocas,  de  que  estab^ 
puesto  Zacatecas  totaimente  baxo  el  espe» 
clal  Patrocinio  de  María.  Había  recibido 
la  Señora  por  hijos  á todos  sus  habitado- 
res, y no  podía  dexar  de  ver  como  tan 
tierna  Madre  con  toda  singularidad  á ca- 
da uno  de  sus  Zacatecanos  enfermos.  Ver- 
daderamente que  en  ella  tiene  este  Con- 
vento  y Hospital  tan  gran  Patraña,^  que 

se 


^ Para  el  mayof  culto  de  ia  Santa  imagen,  que  co- 
mo titular  se  colocó  en  el  Templo  de  este  Convento 
y^Hospital,  se  erigió  una  Cofradía  baxo  el  título  de 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad  con  autoridad  y aproba- 
ción del  Illmo  Sr.  M.  D.  Fr,  Felipe  Gaiindo  por  los 
años  de  1697.  Rxq  este  lllmó.  Príncipe  su  fiesta,  á la 
Dominica  infraoótava  de  la  Natividad  de  la  Señora, 
mas  con  el  tiempo  se.acaj;}Ó  €^t% Cofradía,  y consecu- 


J 
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se  ha  hecho  todas  las  cosas  (4)  para  todos,  i 
Para  sus  Reiigiosos  Prelada  que  ios  dirija,  | 
y Previsora  que  les  ministre  quanto  oece-  1 
sitaren:  y para  los  enfermos,  no  solo  pía-,  < 
dosa  Madre  que  los  cuíde;  Médica  que  los  j 
coret  Medicina  oue  los  sane:  sino  también  i 

J i J ^ ; 

precioso  Chrysoliiho  que  los  refrigére,  ex-  < 
tingiíiendo  (5)  su  ardiente  sed  que  los  ani-  • 
me,  quitándoles  (6)  las  angustias,  pusila*  ■ 
nimidades  y temores,  y que  los  consuele, 
aprovechándoles  (7)  contra  los' delirios  1 
sintomáticos,  y molestias  de  sus  enferme- 
dades. ¿Y  á quien  sino  á tan  poderosa  I 
Patrona  se  debe  atribuir  su  casi  milagro-  | 
sa  subsistencia?  Nada  quiere  Dios  cotíce-  * 
demos  (dice  (8)  San  Bernardo)  que  no  pa-  1 
se  por  las  manos  de  María.  A la  verdad,  j 
no  teneiTios  arbitrio  para  opinar  de  otra  i 
suerte,  sino  que  por  respeéto  de  su  divina 

Madre 


(4)  Rich.  á S.  Laur,  de  laúd.  V.  lib,  2. 

(5)  Hay  in  Ap.  2 1.  7^.  20. 

{6)  A lap.  in  Apoc.  21,  20. 

(7)  Hay.  ubi  sup.  (8)  Bern.  de  Verb.  Apoc,  12, 
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Madre,  titular  de  este  Convento  y Hospi- 
tal, y por  'los  íiiériíüs  de  su  Inclito  funda- 
dor y P¿ítr¡arca  ha  obrado  Dios  ios  estu- 
pendos prodigios,  que  han  acaecido  en  su 
conservación  y subsisiencia.  Entre  varios 
solo  sirva  coaio  de  oiuestra  este  suceso. 
Liego  con  el  tiempo  el  anügno  Hospital 
(9).á  estar  tan  deteriorado,  que  por  tudas 


parces  estaba  amenazando 


ruina. 


efedivamente  ai  sucio  una  pared  de  las 
Enfermerias;  * mas  no  solo  no  causó  la 
menor  lesión  á los  Enfermos;  pero  ni  aun 
elayre  pudo  hacerles  mal  alguno.  Quedó- 
les sirviendo  de  cortina  ei  enjarre  de  la 
misma  pared,  con  lo  que  estuvieron  res- 
guardados de  tan  nocivo  elemento.  ¡O  y 
que  bien  dixo  Juan  Tritenio!  Es  María 
5,  Santísima  Chrysolitho,  piedra  resplande* 


cien- 


(9)  Maraver  Piscio.  Zacatee,  pag.  5,  á ía  buelt. 

^ El  año  de  1693  se  edificó  el  Templo  de  este  Con- 
veíí/o  y Hospital  que  existe  hoy.  Sus  Enfermerías  se 
hicieron  nuevas  el  ano  de  1718*  y se  compusieron  y 
renovaron  por  los  anos  de  1779*  La  obra  pia  y sala 
de  convalescencia  se  abrió  á 24  de  Oólubre  de  1778. 
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55  Cíente  de  color  dé  oro,  qne  (i)  resiste  á 
55  los  inaleikios  del  Demonio,  y expele  con 
55  su  viriüd  todo  género  de  fiebres.  ,, 

Pues  ya  conocerá  Zacatecas  quan  es- 
trecha  es  ía  obligación  en  que  k han  pues- 
to las  inefables  finezas  de  su  Soberana 
Patrona.  Mas  ai  mismo  tiempo  debe  con- 
siderar cada  uno  de  sus  habiiadores  qual 
es  nuestra  fiebre,  y quanio  mas  pernicio- 
sa. Nuestra  fiebre  (dice  San  (2)  Ambro- 
sio) es  la  avaricia,  la  liviandad,  la  luxuria, 
lá-ambiciony  la  ira;  y tanto  á la  verdad 
mas  perniciosa,  quanto  mas  fácil  tiene  ca- 
da uno  el  remedio  de  su  mano.  Pidámosle 
á nuestra  Zaeateeana  Reyna  da  saSud  de 
tan  graveS'  enfermedades,  y para  que  la 
obliguemos  procurernos  cooperar  de  nues- 
tra parte.  El  fuego  dé  los  vicios  no  se  ex- 
tingue sino  con  el  fuego  de  la  caridad, 
que  cubre  lar  multitud  de  (3)  los  pecadosw 

En- 


(1)  Lib.  I,  de’’Miracul.  B.  V,  in  Urticet.  cap.  yi 

(2)  Líb.  4.  in  cap.  4.  Luc.  sub  fin, 

(3)  ií-p.  I.  Pet.  4.  8.- 
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Encendamos  pues  en  nuestros  corazone$ 
este  divino,  fuego,  que  cor.  nuesrros  depra- 
^ vados  afedos  sofocamos,  y apaguemos  el 
f^g-Q  de  nuestras  pasiones,  que  con  ni¿es- 
tr^  vicios -encendimos»  ¡O  y que  hiciera 
cada  uno  de  nosotros,  si  oyera  de  la  boc^ 
de  la  divina  María  las  tiernas  expresiones 
con  que  favoreció  (4)  áSan  Juan  de  Dios! 
„ Liega  Juan,  y recube  en  iu*s  manos  á pii 

Hijo,  y envuélvele  con  esos  pañrales,' pa^ 
5,  ra  que  aprendas  á vestir  y abrigar  á ios 
„ pobres  y desnudos.  Abrasariase  cierta- 
mente en  ei  fuego  de  la  caridad.  Nada  se- 
ría lo  que  no  pradicase  en  favor  de  los  po- 
bres enfermos,  desvalidos  y miserables. 
Pues  es  verdad  católica,  que  lo  que  se  ha- 
ce con  uno  de  estos,  se  executa  con  el  duL 
císimo  Flijo  de  la  beHísima  María:  procure 
pues  el  devoto  Zacaiecano  que  se  precia 
de  amante  de  esia  dignísima  Señora,  visi- 
tar, consolar  y socorrerá  sus  pobres  en- 
fermos, miserables  y desvalidos.  Cuide  dé 

en-  ■ 

(4)  TrincHer.  Vid*,  de  S.  Juan  dé  Dios  cap.  6, 
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encender  en  su  pecho  el  fuego  ele  la  cari- 
dad, y extinguir  ei  fuego  de  hs  culpas, 
irnpioranuo  para  este  tin  ia  saludable  me* 
dícina  de  tan  poderosa  Medica,  que  cura 
con  sola  una  palabra  para  ia  inmortíJ^ 
dad  ei  cuerpo  y alma,  (según  Ío  tesimca  , 
(6)  e!  grande  Aiberiu)  con  ei  siguiente 


COLOQUIO, 

“%/'|~Fdíca  sapientísima  de  las  alnnas,  que 
puedes  y deseas  (r)  perfefiarnente 
sanar.  Medicina  saludable*  de  vida,  que 
expeles  las  fiebres  de  los  mortales  hbrán- 
dolos  (8)  de  toda  ruina.  Preciosísimo  ehry- 
solidio,  Soberana  Maria,  por  la  fina  pie- 
dad para  con  Dios  y misericordia  para  con 
(9')  los  miserables.  Veed,  Señ^a,  aquí  en 
ui  sagrada  presencia  al  mayor  de  todos 
ellos.  Si  la  mayor  enfermedad  es  la  culpa: 

si  ^ 


{6}  Sup*  Miss.  est,  cap,  14T.  (7)  Bern,  de  Bust* 

in  Mariai,  serm.  2.  de  Coron.  B.  V. 

(8)  Joann.  Trit.  lib,  3.  de  Tvjirac.  B.  V,  in  Urtic* 

(9)  l^.OYes  Rfcf,  de  Pecador,  pag.  Ó20, 
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si  la  miseria  mayor  es  el  pecado,  cercado 
de  ¡antos,  y de  lan  graves  delitos  como 
he  comedido  ea  mi  vida,  tienes  en  mí,  Se- 
ñora, mas  espacioso  campo  en  qae  exerci-. 

«tus  piedades.  Extingue  pues,  medici- 
Chysülitho,  en  mi  alma  la  infernal  sed 
de  mis  pasiones:  aparta  de  mi  corazón  to-. 
da  angustia,  pusilanimidad  y temor  noci- 
vo, auyentando  de  mí  k los  mortales  ene- 
migos de  mi  alma  que  procuran  mi  perdi- 
ción, y abrasando  mi  espíritu  con  el  sa- 
grado fuego  de  la  caridad,  haz  que  con- 
siga por  tu  intercesión,  suavísimo  reme- 
dio (i)  de  pecadores,  la  salud  de  alma  y 
cuerpo  en  esta  vida,  y su  perfedla 
integridad  en  la  Gloria. 

Amén. 


Aqui  se  reza  un  Credo  en  honra  del 
Señor  S.  Mateo  Apóstol  y Evangehlsta^y 
después  la  siguiente 

I ORA- 

(i)  S.  Simón  StokXarm.  in  Hymn,  de  Y.  B. 
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ORACION.  .. 

Loríosíslmo  Aposto!  y ^.van^elista 
Señor  San  fvlaíeo,  preciosísimo  (2) 
Chrysoliiho,- que  coa  el  Santo  Evángey 
que  escribiste,  abrasaste  ias  almas  en 
amor  divino:  alcánzanos  paralas  nuestras^ 
sagrado  Aposto!,  este  soberano  fuego,  pa 
ra  que  amemos  á nuestro  Dios  sobre 
todas  las  cosas,  y á nuestros 
prÓKimos  como  á nosotros 
mismos*  Amén, 


Aquí  se  reza  ¡a  Coronita  de  flotes^ 
''  S ahe  y Letanía.  . 


Dignare  me,  laudare  te,  Virgo  sacrata. 
Da  mihi  vinutem  contra  hostes  tuos. 


OR  A " 


(2)  Apoc.  20,  Coticept.  371. 


v i 


ORACION'bEL  TIEMPO. 
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V 
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1 . S','***  /*ií"-íi.i‘  • jñi  j*  ~_-i,.i  ' 


' '*Í.a'.  V*í  *'  * ' 


■ ’j  ’fc'V'*  ' 


Concede^fMs^fi0rs  Deus^&Cf 

^ ’.-L-  ^ - ■i'  ií;' 


1»'  i*:',' 


traducida. 


^ ’-i?"  ' *’•' 

. •;i  -i!-'**’  '■  t ' 


'l  * S '•' 

T^*-, 


Concede,  Ó píos  ríiísencor^íoso,  presi- 
dio á nuestra  fragilidad,  para  que  los 
que  hacemos  memoria  de  la  Santa  Madre 
de  Dios,  con  el  auxiüo  de  su  intercesión  nos 
levantemos  de  nuestras  iniquidades. 
Por  el  mismo  Christo 
nuestro  SeñiSr. 

Amén. 


U 


DIA 


ó 
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DIA  OCHO  DE  ABRID. 


OSavmn^  'Beryllus,  Apoc.  21.  f,  20. 
OCTAVA  PIEDRA,  BERYLO. 

EMiGlDA  EN  EL  TÍTULO  BE 

M A D R E. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 


AL  dia  como  hoy^  por  respefto  de  ía 
San  a Eucaristía,  conservó  ileso  (i)á  un 

Ni  no 

(1)  Mnrquesi,  Diar.  sac»  Marian.  día  8 de  Abril. 


o 
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N ino  éntrelas  llamas  de  un  horno  la  Rey- 
na  de  los  Cielos,  por  cuyo  réspedo  se  con- 
servaron de  ia  misiiia  suerte  ilesas  en  el  in- 
cendio de!  'Monasierio  de  biá.-  Escolástica 
(2)  de  Barí  las  sagradas  palabras  de  la  Sa- 
lütacioa  Angélica.  y qoanlo  nuis  bien 
por  estos  soberanos  respedos  se  hubiera 
preservado  !a  Parroquia!  Iglesia  de  Zaca- 
tecas de  aquel  fanesto  incendio  que  pade- 
ció por  este  aiismo  uempo  en  el  ano  de  mil 
setecientos  treinta  y seis!  Verdaderamente 
que  se  debe  reputar  sü  permisión,  como 
uno  de  ios  mayores  benelicios  que  ha  he- 
cho á Zacatecas  su  Soberana  Pairona,  y 
como  uno  de  ios  mas  estupendos  prodi- 
gios execurados  por  ia  milagrosa  imagen 
'* *de  Christo  Crucificado 5 dulce  imán  de 

los 


(2)  Id.  día  2^  de  Abrií; 

* Sobre  el  origen  de  esta  Santa  ír-nagen  hay  tres  opi- 
niones La  nrimera,  que  era  r l Santo  Chrisío  de.  lo  Ca- 
pilla de  los  Negro-i.  Este  Señor  aun  existe  en  el  Altar 
deNtrá,  Señora  de  ios  Dolores  del  Col¿¿r‘i>  de  ioi>  md 
Angeles  de  esta  Ciudad.  La  segunda,  que  lo  trajo  el 
lllnad.  Sf*  Mendiola.  Este  Señor  solo  io  dió  á conocer 


los  Zacatecahos  afeSos.  En  él  se  maní-  • 
fescó  ciertamente  quanto  aman  Chrisío  y i 
María  á su  Ciudad  de  Z acatecas.  Halla-  » 
base  este  pais  sumergido  en  todo  género  | 
(3)  de  vicios,  que  exigían  de  la  justicia  Di*  j 
Vina  el  mas  severo  castigo.  Habia  ya  Dios  j 
como  amoroso  Padre,  preveoidoles  su  l 
riesgo  dándoles  á los  pecadores  como  en  ! 
tiempo  (4)  de  Noe,  un  siglo  * entero  de 

pía- 

antes  que  se  ostentase  con  el  primer  prodigio  tan  sa- 
bido del  dolor  de  costado,  acaecido  ei  día  2Ó  de  Ene-  ' 
ro  de  1Ó59.  Pues  el  Illmó.  Sr.  Ayaia  en  sus  Adas  de 
Visita  ya  hace  mención  de  él.  La  tercera  opinión  di- 
ce, que  lo  trajo  con  el  Señor  de  Santa  Teresa  de  Mé- 
xico, Santos  Christos  de  ios  Guerreros  y de  los  Pla- 
teros, y otras  varias  imágenes  D.  Alonso  de  Viilase- 
ca,  y esta  opinUxi  á mi  parecer  es  la  verdadera.  Vea- 
se  al  P.  Guaxardo  en  su  Historia  del  Santo  Christc  de 
Zacatecas,  lib.  i.  cap.  i.  y al  Conde  déla  Laguna 
en  su  Compendio  de  los  libros  de  Cabildo  de  esta 
Ciudad  número  22  y 147. 

(3)  Contrer.  Paree,  del  Serm.  Fénix  Zacatecano. 

(4) ’  Aug.  sup.  Gen,  & Royauui.  suces.  mem.  dei 
M.  pag.  77. 

* Día  4 de  Diciembre  de  162^^  celebrando  la  Cano- 
nización de  S.  Ignacio  de  Loyoía  y San  Francisco 
Xavier,  se  quemó  con  un  cohete  la  Parroquia  de  esta 
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plazo.  Y qiiando  parece  qne  habia^de  des- 
cargar el  azote  de  su  justiiicada  ira  en  di- 
luvios de  abrasadoras  iiaínas,  reduciendo 
, á cenizas  á esta  renovada  Zacatecana 
Pentápolis^  con  solo  abrasar  su  propria 
casa  se  dio  por  satisfecha  su  Soberana 
Justicia.  Acordóse  de  sus  aiiserico¡-días 
anciguas,  coadyuvarfdo  no  poco  eJ  -pode-- 
roso  patrocinio  de  la  piadosísima  María. 
Y para  que  se  viese  ser  así,  ordenó,  que 
comenzase  el  fiaego  (según  ia  mas  acorda- 
da congeiura)  por  ¡a  misma  (5)  sagrada  * 

Efi- 


Ciudad.  No  peligró  cosa  alguna  de  quantas  se  pudie* 
ron  extraer,  por  haber  sido  Domingo  á las  lO  dei  día, 
y haberse  ocurrido  con  tiempo»  ^ 

(5)  Ruiz  Guerr.  Fénix  Zacat.  pag,  4. 

* Declaró  D,  Joseph  de  Ursua  (que  fue  la  Señora 
qüe  estuvo  vetando  ai  SSrnó.  Chrisio,  y Señora  de  los 
1 Zacatecas  por  particulares  beneficios  que  les  debía) 
ante  D.  iVlanueí  Chacón  Escribano  Real  dia  26  de 
Abril  de  173Ó  en  las  informaciones  juradas  que  se 
hicieron  de  orden  del  Sr,  Corregidor,  que  de  las  seis 
velas  que  llevó,  quatro  para  el  Señor,  y dos  para  la 
Señora,  quando  se  retiró  á comer  echaron  el  velo  al 
Seapr,  y apagaron  sus  quatro  velas;  mas  no  ¡as  dos  de 
la  Virgen,  que  quedaron  en  su  mismo  lugar  ardiendo. 
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Efigie  en  que  fundó  y mantiene  esta^  1 
Ciudad  su  giorioso ' renombre.  Quemóse  \ 
pues  la  prodigiosísima  (6)  Imagen  de  Ma-  < 
ria^  venerada  por  titular  Pairtma  de  esta  i 
Ciudad  con  el  cariñoso  renombre  de  Núes-  i 
ira  Señora  de  los  Remedios  de  los  Zaca-  ' 
tecas.  Pasó  sacrilego  e!  fuego  á consumir  ' 
las  sacramentales  Especies,  mas  con  la  ad- 
mirable maravilla* *  de  no  atreverse  inme- 
diatamente á tocarlas,  No  se  pudo  preve- 
nir el  éstrago,  por  haber  comenzado  al 
tiempo  que  unas  piadosas  nvjgcres,  que  es- 
taban (7)  velando  á las  niilagrosas  imá- 
genes del  Santo  Christo,  y Señora  de  los 
Zacatecas,  se  retiraron  á sus  casas,  qaan- 
do  volvieron  á continuar  su  devoción,  lo 

per- 

(6)  Aut.  del  lib.  de  Cabiid.  de  la  Cofradía  del 
Santo  Christo,  fol.  20. 

* Fundiéronse  I05  pies  del  Copon  y Custodia,  mas 
no  las  vidrieras  y copa,  que  se  halló  bien  cerrada,  y 
en  ambas  co^as  estampadas  las  sacrosantas  formas. 
Aut,  del  lib.  de  Cabiid.  de  la  Cofradía  del  S.  Christo 
fol.  20. 

(7)  DecUr.  cit,  ante  Chacón  de  D.  Joseph  de 
Ufsua. 


percibiere»  por  las  puertas  que  estabaa 
aélualiDenre  Cerradas.  Dieron  el  corres- 
póndicíuc  avisOj  pero  ya  fuera  de  tiempo. 
Habíase  apoderado  (8)  el  fuego  entera- 
menie  de  !a  iglesia.  Sin  embargo,  ei  amor 
que  tenían  á su  Crucificaido  Idueño,  hizo 
penetrará  algunos  por  medio  délas  vo- 
races llamas  hasta  ei  Alear  del  Santo 
Chrl  sto.  Soiicicaron  sacadlo  con  ios  mayo- 
res esfuerzos;  mas  no  les  fue  posible  des- 
quiciarlo de  su  trono.  Y viendo  que  á ca- 
da instante  era  para  dios  tiias  evidente  el 
peligro,*  hubieron  de  retirarse  confusos.  Y 
aquí  fue  en  donde  llegó  á anegar  el  cora* 
zon  de  todos  los  Zacatecanos  urí  torrente 


de  amarguras:  poblaban  el  ayre  de  rogati- 
vas y gemidos,  inundando  ía  tierra  con 
copiosas  avenidas  de  lágrimas.  Es  posi- 
ble Señor,  ( clamarián  ) que  habiendo  tu 
poder  exánguido  (9)  otros  incendios,  sola- 

men- 

(8)  Aur.  citi  del  iib.  de  Cabild,  de  la  Cofradía 
del  vSanto  Christo. 

(p)  Guaxard.  Hist*  del  Santo  Christo  de  Zac.  Iib. 
2.  cap.  9,  y Descripc.  Zacat.  pag.  8ó.  ' 
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mente  no  extingues  el  de  tu  sagrada  casa?  j 
¿Como  pues  nos  desamparas?  ¿Como  nos  | 
dexaS)  huérfanos  sin  Padre  que  nos  con-  i 
suele,  y destituidos  de  Patrona  y Madre  1 
que  nos  favorezca  y patrocine?  Así  cía-  » 
niarian  ciertamente,  no  entendiendo  el  len-  i 
"güage  con  que  parece  les  decía,  no  con  lo  ■ 
material  de  las  voces,  sino  con  lo  prodi- 
gioso délos  hechos,  su  Crucificado  Se-, 
ñor,  como  en  otro  tiempo  á sus  Discípu- 
los: „ A vosotras  (1)  os  importa  que  yo 
5,  me  ausente* *  Si  consuelo  queréis,  con- 
suelo os  dexo  en  mis  Llagas  y en  mi  Pa- 
sión. Contemplad  pues  lo  que  represen- 
tan esos*  fragmentos  que  os  quedan.  Y 

para 


(i)  Joaan.  i6.  ür.  7. 

* Entre  las  cenizas  se  hallaron  algunos  fragmentos 
de  la  antigua  Imagen  en  que  se  registran  los  azotes  y 
las  llagas.  Así  se  dice  en  el  citado  Auto  del  libro  de 
Cabildo'í  del  Santo  Christo.  Expresión  bastante  para 
creer,  que  no  solo  se  preservó  la  sacratísima  Llaga  deí 
Costado  entera,  como  lo  dice  el  R:  P.  Ruíz  Guerxa 
en  su  citado  Sermón  el  Fénix  Zacatecano,  sino  tátn- 
bien  las  otras  Llagas,  álo  menos  en  parte.  Guardanse 
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para  que  veáis,  que  no  os  pretendo  docar 
huertanos,  desiiíuidos  de  tí^do  amparo  y 
consuelo,  y conozcáis  la  infinita  predilec- 
ción con  que  os  entregué  por  Madre  á la 
misma  dilediísiaia  nr<a,  en  aquel  amoro- 
so incendio  que  me  quitó  !a  vida  en  el 
Calvario:  mir¿id  á vuestra  (2)  Madre  en 
su  preservada  imagen^  que  os  lá  repre- 
senta de  esa  suerte.  Y para  que  también 
api  cedáis  á venerar  y servir  como  obse- 


qílení  15 irnos  hijos  á Madre  tan  amable  imi- 
tad á mi  querido  Discípulo,  en  cuya  ima- 
gen os  queda  un  recuerdo  y un  dechado 
para  que  ct)pieis  las  virtudes  de!  Sagrado 
originaL  Asi  fue,  Zacatecanc^s  felices*, 
así  fue.  Consumió  este  voracísimo  incen- 
dio hasta  ios  metales  mas  solidos,  „ ex- 


55  ceplo  una  Imagen  de  ralla  (dice  el  ‘Au- 
55  lo)  de  Nuestra  Señora  de  la'* *‘  Soledad, 

y 


estas  milagrosas  Reliquias  dentro  del  pecho  de  la 
Santa  Imagen  nueva. 

(3)  Joann.  19.  27. 

* Para  conocer  que  estuvieron  estas  Tma;7enes  en  el 
fuego,  basta  solo  mirarlas.  Tienen  los  ojos  cocidos  y 
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55  y otra  de  San  Jaan  Evangelista,  que  i 
55  estaban  al  lado  del  Santo  Chfisto.,,  Pvla- 
nifestando  eí  Cielo  con  esto  itener  para  vSU  : 
muralía  y defensa  Zacatecas  en  su  dolo-  ■ 
rosisima  Madre  un  preciosísimo  Berylo,  1 
Es  esta  piedra  (3)  una  especie  de  Esme-  ■ 

ral- 

amortiguados,  y la  Señora  el  uno  reventado,  Veense 
también  en  algunas  partes  ahutneadas.  Solamente  ig- 
noro por  que  se  intitula  en  el  auto  Nuestra  Señora 
de  la  Soledad,  siendo  conocida  de  todos  baxo  el  títu>- 
to  de  Dolores,  como  la  llaman  los  que  sacaron  tan 
precicTsas  Reliquias,  en  las  citadas  informaciones  ante 
el  Escribano  Chacón*  que  fueron  -Miguel  Xavier  de 
Burgos  y Joseph  Elias.  Quizá  porque  en  aquel  tiem- 
po estaría  vestida  de  negro.  A mas  de  esta  Señora  lo- 
gra esta  Ciudad  otras  imágenes  en  estos  títulos  ve- 
nerabilísimas. Nuestra  Señorea  del  Corral  grande  se 
puso  al  pie  del  Santo  Christo  por  orden  del  Sr.  Vica- 
rio adlual  para  evitar  los  inconvenientes  que  podian 
resultar,  de  que  estuviese  en  el  Santocal  en  que  esta- 
ba. Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  S.  Agustín  está 
declarada  por  milagrosa  por  el  limó.  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Verdín  y Mtilina,  en  su  Vinta  año  de  1672.  Y 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  del  Chepinque  es  otra 
de  las  mas  venerables  por  los  muchos  beneficios  con 
que  ha  favorecido  á sus  Devotos.  Se  le  está  casi  aifi- 
nali'zar  un  nuevo  Templo. 

(5)  Isidor.  líb,  16.  Ethymol.  cap.  7. 


I4I 

raída,  cuya  preciosidad  sabe  (4)  resisiirse 
á las  voracidades  del  fue^o,  conservando 
solo  por  especia!  distintivo  aquel  cerúleo 
.verdor  que  observan  los  navegantes  en 
las  agitadas  aguas  del  (5)  mar,  símbolo 
CK preso  de  María  en  el  mar  (6)-amargo 
de  su  dolorosa  Pasión, 

¿Pero  han  recibido  y veneran  los  Za^» 
catecanos  por  Madre^  como  el  Evangelis- 
ta San  Juan,  á la  dulcísima  María?  ¿Que 
aprecio  hacen  de  estas  prendas  de!  amor 
de  Jesuchristo,  los  que  aun  suspiran  por 
su  abrasada  Imagen?  ¡O,  y como  se  dexa 
penetrar  que  este  tan  blasonado  amor  es 
amor  interesado!  ¿No  es  esta  sagrada'*' 

lina- 

**  ■■  -■■<■■■■  ■■■«•'■I.  « « .1  !■  ] ■!  I ■ I ■ Ti  -r.,,  11 

(4)  Grand.  Coron,  glor.  esmalt.  4,  pag.  99. 

(5)  Boec,  lib,  10.  de  Gemmis  cap.  69. 

(6)  Thren.  2.  14. 

* Hizo  esta  Santa  Imagen  en  el  Hospital  de  S.  Lá- 
zaro de  México  Juan  de  Santiago  natural  de  Tiaíi- 
lulco  el  mismo  año  de  ^ 736.  Bendixola  el  día  5 de 
Agosto  de  dicho  ano  el  íümó.  Sr.  Dr,  O.  Martin  de 
Elizacoechea,  Obispo  entonces  de  Durango  en  el 
Convento  de  las  Señoras  Capuchinas  de  la  dicha  Cor^ 
te  de  México.  En  este  mismo  año  llegó  á su  Ciudad 
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Imager?  que  hoy  veneramos^  representa- 
tiva del  Divino  original,  como  loera  la  oue 
se  abrasó?  ¿Pues  en  que  ha  desmerecido, 
para  que  se  admiren  sus  cultos  tan  remi-  | 
sos?  Blasonar  de  amantes  de  Christo,  y | 
conculcar  su  sangre,  olvidar  su  Pasiooy 
y atropellar  sus  soberanas  leyes;  Glo- 
riarse de  hijos  de  Maria,  y ver  con  in- 
diferencia  sus  imágenes,  y ío  que  es  mas 
multiplicarle  con  las  culpas  la  causa  de 
sus  dolores,  ¿no  es  contradecirse  expre- 
samente?¡0,  y quanto  debe  temerse  que 
el  incendio  que  amenazó  poco  tiempo  ha 
al  altar  del  Santo  Christo,* *  sea  un  ama- 
go de  la  Justicia  divina,  y que  substraiga 
de  los  Zacatecanos  ingratos  sus  beneficios 
y favores!  Ea  pues,  hijos  amantes  de  Ma- 
ría 

de  Zacatecas  y se  celebró  su  colocación  en  la  Parro- 
ouia  el  dia  24  de  Septiembre,  trayéndolo  én  solemne 
Precesión  de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  en  que  es- 
tuvo expuesto  tres  dias  á la  veneración  pública, 

* Prendióse  fuego  el  dia  30  de  Julio  de  1776  en  el 
altar  del  Santo  Christo.  Ocurrióse  pronto,  y solo  pe- 
ligró la  Cortina  y la  vidriera,  que  se  reventó. 
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ría,  y favorecidos  siervos  de  Jesuchristo, 
cl  íietTipo  es  el  (8)  mas  á propóvsito  para 
desagraviarlos.  La  solemnidad  próxima 
del  Triduo* * de  Cenizas  nos  abre  franca  ¡a 

puer- 

(8)  2.  ad  Corinth.  6,  ür-  2. 

* Este  Triduo  se  instituyó  el  mismo  afio  de  1735. 
Hácelo  la  Cofradía  del  Santo  Christo,  cooperando  la 
Muy  Noble  y Leal  Ciudad,  y la  Archi-Cofradia  del 
Santísimo  y Señora  de  los  Zacatecas.  Instituyóse  pa- 
ra perpetuar  la  memoria  de  los  prodigios  acaecidos 
en  el  incendio.  Tengo  ya  apuntados  los  principales 
que  se  hallan  en  el  auto  del  Sr,  Vicario,  é informa- 
ciones de  Chacón,  siendo  para  mi  el  mayor  no  haber 
I perecido  alguno  de  los  que  entraron  á la  Iglesia,  que 
I era  la  que  hoyes  Sacristía,  cuyo  pavimento  estaba 
todo  entarimado^  teniendo  debajo  la  bóbeda  llena  de 
las  maderas  de  la  Iglesia  antigua  que  se  estaba  reedifi- 
‘ cando,  y declararse  en  ambos  testimondos,  que  quan- 
do  entraron  estaba  ya  apoderado  el  fuego  enteramen- 
te de  la  Iglesia.  No  hace  mención  el  auto  del  velo 
que  se  dice  en  las  informaciones  de  Chacón  haberse 
: echado  al  medio  dia  al  Santo  Christo,  ni  en  estas  se 
hace  mas  mención;  pero  es  cierto  que  existe.  Mostró- 
melo  el  Sr,  D.  Antonio  Martínez  de  Cosío  Mayordo- 
mo que  fue  del  Santo  Christo,  asegurándome  haber 
experimentado  felicidad  en  sus  partos  las  parturien- 
tas á quienes  se  les  ha  llevado.  Adviértese  en  él  sola- 
mente estar  chamuscado  ó tostado  en  tal  qual  pane.  * 


I 


poerfa  para  purificar  la  alma,  logrando  la. 
Indulgencia  plenaria  que  tiene  para  él 
concedida  ia  Suprema  Cabeza  de  la  igle- 
sia á ios  que  ve,rciadcramerite  arreperui*- 
do$  y confesados,  y de  ia  Sagrada  Comu- 
nión apacentadus,  visitaren  la  iglesia  Par- 
roquial de  esta  Ciudad,  haciendo  ante  el 
Señor  Sacramentado  (paienie  en  ella  es- 
tos tres  dias)  la  Oración  acostumbrada*  . 
No  se  malogre  puCvS  tan  apreciable  tiem- 
po, Comienze  desde  este  instante  la  en- 
mienda de  la  vida,  agradeciendo  á Jesús  :■ 
y María  las  inefables  finezas  de  su  amor^ 
y para  que  consigamos  la  perseverancia 
ñnai  en  su  gracia  y servicia,  pongámonos 
en  el  maternal  gremio  de  nuestra  piadosí- 
sima Madre  con  el  siguiente 

COLO- 


^ CoDceciiólv^  para  ios  dias  26,  27  y 28  de  Abril  el 
£r  Fio  VI.  po.r  su  Breve  dado  en  Roma  en  Santa  Ma-.- 
ria  la  Ma\or  dia  2a  de  Agosto  de  1776.  Esta  Indul- 
gencia ts  perpetua,  y no  se  gana  sino  una  sola  vez^  ; 
deniru  dei  Triduo. 


^4i) 

COLOQUIO. 

Dignísima  Madre  de  Dios,  angustiadla 
sima  María,  que  como  tierna  Madre 
de  pecadores,  constituida  por  tal  en  la  so- 
lemne donación  que  nos  hizo  de  sus  bie- 
nes tu  Divino  Hijo  desde  el  afrentoso  le- 
cho de  su  Cruz,  no  has  dexado  jamas  de  • 
protegernos:  ¡Oh,  y quanto  manifestaste, 
Señora,  esta  tu  predilección  y ternura  á 
tus  Zacatecanos  hijos,  admitiendo  sin  du- 
da, en  cu  sacratísima  Imagen  titular  de  su 
Ciudad  el  voraz  fuego  que  merecían  las 
culpas!  Veed  pues,  amantísima  Madre,  an-» 
te  tu  Soberanía  postrado  al  mas  ingrato 
hijo  tuyo.  Yo,  Señora,  soy  el  pródigo  que 
te  ha  causado  mas  pesares  y el  que  ha 
traspasado  con  la  mas  aguda  espada,  de 
dolor  tu  Corazón  dulcísimo.  Arrepentido 
de  tantas  ingratitudes  me  llego  á tu  pre- 
sencia. Muestra  que  eres  (9)  mi  Madre, 
pues  te  me  recomendó  por  hijo  tu  diledísi- 

K simo 


(9)  Eccl,  in  Hymn.  Ave  Maris  Stella. 


simo  Jesús;  que  yo  te  prometo.  Señora, 
ayudado  de  la  divina  gracia,  y goberna- 
do por  tu  maternal  dirección,  manifestar 
ser  hijo  tuyo  de  aquí  adeiante  con  mis  , 
'Obras,  Así  lo  espero  de  tu  t)en¡gnidad, 
Madre  mia,  para  que  siendo  agradable  á 
los  divinos  ojos  por  tí,  Berylo  (i)  precio-  ^ 
.sísimo,  é invencibie  á todos  mis  enemigos,, i 
Jogre  libertarme,  como  tu  Dolorosa  Ima-  * 
gen,  de  las  funestas  llamas  de  este  mundo» 
maligno,  y preservado  de  las  eternas,  con-'i 
siga  la  amabilísima  vista  de  mi  amaníísi— i 
mo,  Padre  celestial,  y la  tuya,  tiernisimai 
Madre  de  mi  vida,  en  la  felicísima 
Patria  de  la  Gloria. 

Amén, 


(i)  N(/ves  Refug.  de  pecador,  pag,  028. 


i 


^CjUZ 


jíqui  se  reza  un  Credo  en  honra  del 
Sr,  S.  Juan  Evangelista^  y después  la  si- 
guiente 


14? 


- ORACION. 


Loriosísimo  Aposíol  y Évangelistat* 


VJ"  Señor  San  Juan,  Hijo  Primogénito 
de  los  Dolores  de  Maria  Madre  nuestra^ 
que  si  te  mostraste  por  la  pureza  de  tu  vi- 
da, y haber  permanecido  (2)  ileso  entre 
las  llamas,  Esmeralda  purísima,  te  conver- 
tiste en  la  Pasión  de  nuestro  amorosísimo 
Maestro,  por  las  amargas  avenidas  de  pe- 
nas que  inundaron  como  mar  tu  corazón, 
en  Berylo  preciosísimo.  Ea  pues,  carísimo 
Hermano  nuestro,  mira  que  es  honor  de 
los  hermanos  mayores  que  no  se  pierdan 
los  rnenores.  Enséñanos  á amar  y servir  á 
nuestra  Madre.  Encaminados  por  la  sen- 
da que  debemos  seguir.  Corrígenos  nues- 
tros extravíos.  No  permitas  que  degene- 


.(2)  Grand.  Coron.  glor.  esmalt.  4,  pag,  loo. 
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remos  de  hijos  de  María,  y hermanos  tu~ 
y os,  para  que  viviendo  asistidos  de  tu 
protección,  y enseñados  de  tu  magisterio, 
consigamos  alabar  en  tu  coír?pamaá  nues- 
tra dulcísima  Madre  y á nuesiro 
> amabilísimo  Padre  Jesu- 
christo  eiernameme  en 
la  Gloria.  Amén. 

» 

^qui  se  reza  la  Coronita  de  flor  es  y 
Salve  y Letanía. 


"t.  Regina  Maríyruro:  ora  pro  nobís. 
1};.  Quie  jaxla  Crucem  Jesu  constitisti. 


ORA- 


I 
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ORACION 


DE  LA  Festividad  de  Dolores. 


Deus  in  cujas  Fassione  secundum,  &c. 


TRADUCIDA 


I Dios,  en  cuya  Pasión  según  la  Prq- 


fecia  del  Santo  Sacerdote  Simeón, 
traspasó  la  dulcísima  Alma  de  la  gloriosa 
Virgen  v Madre  Maria  la  espada  de  do- 
lor: concédenos  propicio,  que  los  que  ve- 
nerándola hacemos  memoria  de  su  Trans- 
fixión y Pasión,  iüiercediendo  los  glorio- 
sos méritos  y ruegos  de  todos  los  Santos 
que  asistieron  fielmente  al  pie  de  la  Cruz, 
consigamos  el  eteéio  feliz  de  tu  Pasión. 

Que  vives  y teynas  con  Dios  Padre 
en  unidad  de  Dios  Espíritu  Santo 
por  ios  siglos  de  los 
siglos.  Amén. 


APEN 


1 


APENDICE 

'PARA  EL  TRIDUO  DE  CENIZAS. 

Dia  veinte  y seis,  veinte  y siete,  y veinte  y 

ocho  de  Abril. 

• % 

SI  de  propósito  me  hubiera  puesto  á es- 
cribir  una  devoción  para  estas  tres 
dias  del  Triduo,  moy  paco  es  lo  que  hu- 
biera añadido  á lo  que  dexo  escrito  para 
el  diá  ocho  de  Abril.  Por  lo  qual  los  Za- 
catecanos  devotos,  que  quisieren  desagra- 
viar á su  Sániísimo  Señor  y Señora  en  es- 
tos diás,  se  la  podrán  formar  de  esta  ma* 
ñera.  Sirve  de  Prólogo  su  Lección,  que  sé 
procurará  leer  en  la  tarde  del  dia  veinte 
y cinco  de  Abril,  en  que  acaeció  este  fu- 
nestísimo incendio.  La  Confesión  y Co- 
munión para  lograr  la  Indulgencia  plena- 
ria  se  hará  en  alguno  de  los  tres  dias  si- 
guientes, en  que  se  celebra  este  Triduo, 
que  son  veinte  y seis,  veinte  y siete,  y 

vein- 


veinte  ocho  de  Abril.  En  cada  uno  de  ios 
quales  puestos  de  rodillas  en  la  presencia 
del  Señor  Sacrafitentado,  patente  en  la 
-Pa  rroqiíial  Iglesia  de  esta  Ciudad  de  Za- 
catecas, y de  la  Santa  imagen  de  Christo 
Crucificado,  y de  las  preservadas  de  su 
Dolorosa  Madre  y del  Sagrado  Evange- 
lista San  Juan,  se  hará  el  ACio  de  Contri- 
ción, que  comienza;  O mi\ amorosüimo 
Jesús, 

Después  se  rezará  la  Estación  mayor 
al  Señor  Sacramentado,  pidiéndole  por  la 
intención  de  los  Suaios  Pontífices  que  han 
concedido  tales  Indulgencias,  y se  ofrece- 
rá con  estas  Oraciones  de  la  iglesia  tradu- 
cidas del  latín  al  castellano* 

ORACION  DEL  SANTISIMO 

SACRAMENTO. 

O Dios,  que  nos  dexaste  la  memoria  de 
tu  Pasión  en  el  admirable  Sacramen- 
to del  Altar:  concédenos  te  rogamos,  que 

ve^ 


^5^ 

veneremos  de  tal  suerte  los  sagrados  Mis- 
terios de  íu  Cuerpo  y S^igre,  que  experi- 
mentemos perpetuamente  en  nuestras  al- 
mas el  fruto  de  tu  Redención. 

Asi  mismo  también.  Señor,  te  suplica*  ' 
mos,  que  te  dignes  guardar  de  toda  ad- 
versidad á Nuestro  Santo  Padre  el  Roma-  - 
no  Pontífice,  á nuestro  Católico  Rey  y 
Príncipes  Chrisiianos  con  todos  sus  Vasa* 
líos  y Exércitos.  Concédenos  paz  y salud 
en  nuestros  tiempos,  y expeler  todo  géne-  ■ 
ro  de  mal  de  su  Santa  Iglesia.  Iluminar  á 
los  Indios  con  tu  gracia,  y confirmarlos  en  i 
la  Fe  Católica.  Destruir  con  la  diestra  de 
tu  poder  á los  Paganos  y iHereges.  Liber- 
tar por  tu  misericordia  á los  Cautivos  - 
Chrisiianos  del  tiránico  poder  en  que  se 
hallan,  y darnos  y conservarnos  los  fru- 
tos de  la  tierra.  Por  tí  mismo  Señor  nues- 
tro, que  vives  y reynas  con  Dios  Padre 
en  unidad  de  Dios  Espíritu  Santo  por 
los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

Aquí  se  reza  el  siguiente 


RO- 


R o S A R I T o 
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DE  LAS  (1  j CINCO  LLAGAS 


DE  NUESTRO  REDENTOR. 

PRIMER  MISTERIO. 

ADORACION  A'  LA  SAGRADA  LLAGA 
DEL  PIE  IZQUIERDO.  , 

O Soberano  Médico,  Jesús  dulcísimo! 

Adoro  y beso  reverentemente  la  Sa- 
crosanta Llaga  de  tu  Pie  izquierdo,  y por 
ella  te  suplico  cures  las  llagas  de  mi  alma 
con  el  precioso  bálsamo  de  tu  sangre. 

Amen. 


Cinco  Pater  Noster^  y una  Ave  Ma-- 
ría  y Gloria  Patri^ 


(1)  Deducido  del  que  trae  el  P.  Antonio  Natali 
de  Coelesti  Conversat.  part,  3.  pag,  223. 
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SEGUNDO  MISTERIO. 

ADORACION  A LA  Si^GRADA  LLAGA 
DEL  PIE  DERECHO. 

O Amado  de  mi  corazón,  pacientísinio  1 
Jesús!  Adoro  y beso  reverentemente  i 
la  Llaga  Sacratísima  de  tu  Pie  derecho,  y j 
por  ella  te  suplico  me  concedas  todas  las  i 
virtudes  con  la  perseverancia  final 
en  tu  grada.  Amén. 

Los  cinco  Padre  nuestros  y &c. 

* i 

TERCER  MISTERIO. 

ADORACION  A LA  SAGRADA  LLAGA 
DE  LA  MANO  IZQUIERDA. 

O Fuente  de  benignidad,  amorosísimo 
Jesús!  Adoro  y beso  reverentemen- 
te 


te  la  Sagrada  Llaga  de  tu  Mano  izquier- 

da,  y por  ella  te  suplico  me  bañes  con  el 
suavísimo  baño  de  íu  sangrej,  para 
que  no  me  abrase  el  fuego  eter- 
no. Amén. 


Las  cinco  Padre  nuestros^  &c. 
CUARTO  MISTERIO. 

ADORACION  A LA  SAGRADA  LLAGA 
DE  LA  MANO  DERECHA. 

O Salud  mia,  buen  Dios,  Jesús  amantí- 
simo!  Adoro  y beso  reverentemente  la 
preciosa  Llaga  de  tu  Omnipotente  Diestra, 
y por  ella  te  suplico  me  coloques  entre  tus 
escogidos,  y me  lleves  á gozar  del 
Sumo  Bien.  Amén. 

Los  dnco  -Padre  nuestros, 

QUIN- 


\ 
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QUINTO  MISTERIO. 

‘1  * 

ADORACION  A LA  SAGRADA  LLAGA  I 
DEL  COSTADO. 

O Piadosísimo  Pelicano,  Amor  mió  I 
Crucificado!  Adoro  y beso  reverente- -I 
me  ue  la  rubicunda  Llaga  de  tu  Santísimo  j 
ÁOTaio,  y por  ella  te  suplico  me  intro- 
duzgas  en  este  horno  de  tu  infinita  cari- 
dad, para  que  aqui  viva,  y aquí  mue- 
ra abrasado  del  fuego  de  tu  di- 
vino Amor.  Amén. 

Los  cinco  Padre  nuestros^  &c. 

ORACION. 

AL  Santísimo  Christo. 

SEñor  mió  Jesuchristo,  que  por  el  infi- 
nito incendio  de  tu  divina  caridad  te 
dignaste  por  nosotros  nacer  de  la  Cas- 

tí- 


isr 

tísima  Virgen  María:  ser  circuncidado  y 
reprobado  de  los  Judíos,  entregado  coa 
ósculo  de  paz  por  el  traidor  Judas:  ligado 
‘con  prisiones,  y llevado  á la  vídima  como 
( inocente  Cordero.  Ser  presentado  indig- 
j namente  ante  Anás,  Caifas,  Pilatos  y He- 
rodes^  acusado ‘por  falsos  testigos^  azota- 
do, abofeteado,  escupido,  mofado  y coro- 
nado de  espinas.  Despojado  de  tus  vestí- 
duras,  crucificado  entre  ladrones  como  si 
^ fueras  uno  de  ellos.  Brindado  con  hiel  y 
vinagre,  y traspasado  con  una  cruel  lanza 
tu  sacratísimo  Pecho.  Por  estas  tus  amar- 
guísimas penas  y preciosísimas  Llagas^ 
que  humildemente  venero,  y por  tu  Santa 
Cruz  y afrentosa  muerte  te  pido,  me  li- 
bres del  fuego  del  infierno,  y me  lleves  á 
donde  llevaste  al  Buenladron  crucificado 
contigo,  entregándome  entre  tanto  desde 
este  ¡aseante  por  hijo  á tu  Santísima  Madre 
con  aquel  mismo  afeño  con  que  le  entre- 
gaste por  tal  á tu  querido  Discípulo,  y 
concediéndome  al  mismo  tiempo  la  gracia, 

de 
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de  que  consuma  en  mí  alma  ía  meliflua  y ] 
abrasadora  fuerza  del  fuego  de  m amor  ía--if 
do  terreno  afefio,  para  que  muera  por  eífcl 
amor  de  tan  buen  Señor  que  se  dignó  morir  1 
por  mi  amor.  Por  ti  mismo,  Jesús  mió,  yer--ii 
dadero  Hijo  de  Dios,  que  con  tu  divina 
Padre  y el  Espíritu  Santo  vives 
y,  reynas  por  los  siglos  de 
los  siglos.  Amén. 

Después  de  esta  Oración  se  seguiráij 
’con  el  Coloquio  á la  Santísima  ¥¡rgení:i 
Dignísima  Madre  de  Dios^  angústiadín^'^ 
ma  María.  se  rezará  el  Credo  y lai|| 
Oración  al  Señor  Sap  Joan  Evangelista,  y j 
en  logar  de  la  Coronira  de  flores,  se  diránii 
siete  Aves  Marías  en  memoria  de  los  siere^ 
Dolores  ce  ía  Saniísima  Señora,  y en  ca-*a 
da  una  esta  Jacylaioría  de  San  Beruardo.'r| 
Sarna  Madre  de  dolor 
Traspasada  en  la  Pasión, 

Imprime  en  mi  corazón 
Las  Llagas  del  Saivadorr 


Y 
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Y se  finalizará  con  la  Salve,  Letanía, 
Versículo  y Oración  de  la  festividad  de 
Do  lores,  como  está  en  el  dia  8 de  i^bril. 

De  esta  suerte  se  hará  en  cada  uno  de 
los  tres  dias  del  Triduo.  Pero  como  hay 
muchas  Almas  generosas,  que  como  Agui- 
las espirituales,  verifican  en  sus  personas 
la  sentencia  de  Jesuchristo:  „ Donde  quie- 
55  ra  que  estuviere  expuesr.o  el  Cuerpo,  allí 
„ se  congregarán  (2) las  Aguilas,,,  á las 
quales  es  peculiar  fixar  la  vista  de  la  con-^ 
sideración  en  el  Sol  divino,  con  lo  que  so- 
lamente se  complacen,  me  ha  parecido 
conveniente,  darles  para  estos  tres  dias 
una  Meditación  de  tres  puntos,  los  quales 
por  ser  tan  fecundos  pueden  distribuirse 
de  esta  suerte:  el  primero  para  el  primer 
dia,  el  segundo  para  el  segundo;  y el  ter- 
cero para  el  último,  y la  Meditación  es  la 
siguiente 


(2)  Matth.  24.  Hí,  8r 


ME- 


IDO 
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MEDITACION. 

I r 

I 

SOBRE  TRES  AMOROSOS  INCENDIOS^ 

DEL  CORAZON  DE  CHRISTO,  -i 

que  exigen  oíros  tantos  de!  nuestro,  y eriM 
ellos  los  tres  ápices  de  la  perfección. 

übstine^  vubstine^  age^ 
abstente,  sufre  y obra.  ‘ 

Plinto!.  Mira,  alma,á  quanto  obliga  áíl 
Jesuchristoe!  incendio  de  su  amoro-* 
so  pecho  en  ia  ultima  noche  de  su  vida.J 
No  satisfecho  con  haberse  unido  á una. i 
naturaleza  humana  por  amor  de  los  hom--i 
bres,  quiso  unirse  espiritualmenie  en  par-*ij 
lícular  á cada  uno.  Vino  á poner  fuego  eail 
la  tierra,  y no  deseaba  otra  cosa  sino  abra-i 
sarla  toda.  Para  esie  fin  hecho  volcan  dellf 
amor  divino  instituye  el  Santísimo  Sacra--! 
iTienio  de!  /Virar,  en  que  se  dá  todo  sin  re-'ij 
serva  á cada  uno  de  los  hombres,  ¡O  al  í 

ma  ¡ 


^ i6r  V 

tm  Chrlsúana!  Las  mochas  aguas  de  lus  ^ 
¡ograíiíodes  no  han  sido  suficientes  para 
extinguir  este  incendio.  Jesuchristo  se  te 
. ha  dado  todo  codo  en  este  adorable  Sacra*» 
mentó.  correspondes  tu  á tanto  anior? 
¿Te  ie  has  entregado  todo  sin  reserva  al- 
guna? Isío  has  expendido  las  funciones  de 
tus  potencias,  ó las  acciones  de  tu  cuerpo 
¿contra  su  voluntará?  ¡O  ingratitud!  Cor- 
responde pues  á su  amor.  Enciende  tu  co- 
razón en  este  fuego,  y alcanzarás  el  pri- 
mer ápice  de  la  perfección  chrisíiana  com»» 
pendiado  en  esta  palabra:  abstente*  O Je- 
sús mió!  „ Abrase  mi  corazón  la  llama  de 
5,  tu  amor.  Nada  quede  en  mí  para  ni 
5,  que  díga  respeffo  a mi,,  sino  todo  solo  en 
5,  tí  como  abrasado  por  tí,  S.  Aug. 

Punto  IL  El  incendio  amoroso  del  co- 
razón de  Chrisío  le  precisó  á subir  á la 
Cr  oz  á dar  la  vida  por  el  hombre,  Ningu- 
no tiene  mayor  fuego  de  amor,  que  el  que 
dá  la  vida  por  sus  amigos.  ¿Que  será  dar- 
la por  sus  mismos  enemigos?  Jesuchristo 

L niu- 
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murió  por  cada  uno  de  los  pecadores,  aun- 
que énemigos,  como  si  no  hubiese  oiro  en 
el  mando.  ¡O  infinita  caridad!  Y murió  en- 
tre las  mayores  penas,  entre  !os  mayores  ‘ 
dolores,  entre  los  mayores  oprobrios,  entre 
las  mayores  afrentas.  Mírale  pues  en  el 
* patíbulo,  como  te  provoca  á que  le  corres- 
pondas, abrasando  con  su  amor  tu  cora* 
2on,  y enprendiendo  conseguir  el  segundo 
ápice  de  la  perfección,  que  dice:  Sufre,  , 
Mírale  la  sagrada  Cabeza  inclinada,  pa- 
5,  ra  darte  ósculo  de  paz  y de  amor.  El 
5,  corazón  abierto  para  amarte.  Los  bra- 
5,^zos  estendidos  para  recibirte,  y todo  su 
sacrosanto  Cuerpo  lleno  de  lastimosas  i 
„ llagas,  expuesto  para  redimirte  y saE 
5,  varte.  Pesa  con. la  consideración,  alma 
3,  christianc?,  tan  grandes  cosas,  y fixese  to* 

3,  do  en  nuestro  corazón,  y el  que  por  núes-  ' 
3,  tro  amor  quiso  ser  clavado  en  la  Cruz,  , 
55  S.  August. 

Pumo  ÍII.  No  dice  el  fuego  basta,  ni  i 
el  dei  amoroso  pecho  de  Christo  se  satis^  1 

fizo 


bzo  con  tan  infinitas  finezas.  Pródigo  de 
sus  bienes,  busca  desde  la  Cruz  como  ha- 
cer á ios  hombres  mas  favores.  V^é  la  Joya 
•que  estima  mas  que  á su  vida,  y sin  demo- 
ra la  cede  en  particular  á cada  uno  baxo 
la  qualidad  que  la  hace  en  su  estimación 
mas  a preciable.  Vé  á Maria  Santísima,  y 
nos  la  dá  por  Madre,  ¡O  fineza!  Ordéna- 
nos que  la  veamos  como  hijos,  correspon- 
diendo a!  fuego  de  su  caridad,  y abrasan- 
do nuestro  corazón  en  so  amor.  Pues  si 
Dios  hace  conniigo  finezas  tan  heroicas: 
sí  deben  ser  mis  obras  como  de  Hijo  de 
la  Santísima  María,  ¿que  empresa  habrá 
tan  ardua,  que  no  emprenda  yo  en  el  ca- 
mino  de  las  virtudes?  ¿Que  fineza  será  taa 
heroica,  que  no  me  estimule  su  misma  he- 
roicidad á pradicarla?  Y en  esto  consiste 
el  tercer  ápice  de  la  perfección  insinuado 
en  esta  breve  clausula:  0¿^ra:  ¡O  Jesús!  ¡O 
Maria!  Corresponda  yo  á tus  finezas.  Sa*- 
tisfaga  á mi  obligación.  Y para  esto  dire: 
5,  ¡O  fuego,  que  siempre  ardes  y jamas  te 
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„ extingues!  Abrásame.  ¡O  luz,  qúe  siempre 
,,  luces,  y jamas  te  obscureces!  liustrame. 

si  yo  me  abrasara  contigo,  fuego  san- 
5,  ío  que  dulcemente  ardes,  que  * secreta- 
55  mente  luces,  que  deseadamente  quemas! 
Anién;(S.  Aug.  in  Soliloq.  cap.  34.) 


DIA 


DÍA  OCHO  DE  MAYO* 


Nonum,  Topasius.  Apoc.  21.3?".  20. 
NOVENA  PIEDRA,  TOPACIO. 

ERIGIDA  EN  EL  TÍTULO  DE  LOS 

ZACATECAS. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 

A 

Lgunos  años  se  pasaron,  sin  que  vie- 
se Zacatecas  perfedamente  la  luz  de  la 

ale- 
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alegría:  hablase  convertido  por  la  perdí— i 
da  de  sus  milagrosasíriiágenes  en  un  i 
nebroso  Egipto*  Lás'^^tiriiebias  de  las  tris— I 
tezas  y congojas  ocupabáti  dé  asiento  ell;! 
corazon.de  todos  sus  nioradoreá,  podien- 
do usar  cada  uno  justamente  dé  las  seoti- i¡ 
das  quexas  de  Tobías;  „ ¿Que ''gusto  ( i )) 
5,  puede  en  mí  haber,  sí  no  veo  la  luz  dellil 
3,  Cielo?  Faltábales  á la  verdad  aquellail 
matutina  (2)  Estrella  que  los  alegraba,;^ 
aquella  Luna  (3)  llena  que  iluminaba  lasüi 
noches  de  sus  tribulaciones,  aquella  her- 
mosísima (4)  Aurora  que  les  había  anun-  ' 
ciado  él  mas' venturoso  dia^  aquel  fulgen*  ' 
lísimo  (5)  Sol  que  los  acaloraba  y fomen-  í 
taba  con  inefables  beneficios  y favores^  y | 
en  una  palabra,  la  prodigiosísima  Imagen  ; 
de  Nuésíra  Señora  de  los  Remedios  su  T¡--i¡ 
tular  y Patrona,  fundamento  y basa  de  to-  i 

das 

(1)  Tob.  5*  üí.  12. 

(2)  Eern.  de  Bust.  serm.  6,  de  Nominat.  Mar, 

(3)  S.  Antonin.  in  vSum.  4.  part.  tit,  15.  cap.  35. 

(4)  S.  Jos.  Hymn.  in  maeneis  Grase. 

(5)  Damasc.  orat,  i,  de  Assumpt,  B.  V. 


I 
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das  sus  felicidades  y dichas.  Pero  Dios, 
que  desbues  de  tantos  siglos  se  dignó  ale- 
grar á su  Pueblo,  cumpliéndole  las  pro» 
' mesas  que  figuraban  sus  sombras,  se  digfió 
consolar  á Zacatecas  después  de  algunos 
años,  alegrando  á Loreto'^'con  una  rica 
bonanza* *  Trataron  luego  al  punto  sus  ge- 
nerosos Parcioneros  de  dar  á esta  Ciudad 
Patrooa  en  una  bellísima  Imagen.  Empe* 
fiaron  á los  mejores*  Artífices  de  la  Cor- 
te de  México,  para  que  en  ella  campeasen 
lodos  los  primores  del  arte.  Efei^ivamen- 
le  así  se  admiran  en  esta  bellísima  Efigie. 
Hízose  conforme  á los  tamaños  de  la  prin* 
cipal  de  Zacatecas  la  Señora  de  los  Re- 
me- 

* Comenzó  la  bonanza  de  la  Mina  de  Loreto  día  28 
de  Junio  de  1751.  Fueron  sus  Parcioneros  D.  Juan 
Montano,  D.  Juan  Antonio  Ortiz  y D»  Cayetano 
Santa  Cruz, 

* No  he  podido  saber  quienes  fueron  estos  Artificés, 
solo  que  fueron  dos,  un  Pintor  y un  Escultor  de  los 
mas  excelentes  de  México;  noticia  que  me  dio  el  Sr. 
D.  Cosme  Sánchez  de  Lodosa,  por  cuya  mano  se 
mandó  hacer  esta  preciosa  Imagen  juntamente  con 
la  del  Sr.  S.  Joseph. 
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medios;  mas  con  la  circunstancia  de  unir  i 
en  eila  aquella  otra  Imagen  antigua,  que  . 
por  los  años  de  mil  quinientos  sesenta  y 
seis  se  colocó  en  ia  Iglesia  mayor  al  lado 
de  la*  Epístola;  disponiéndolo  así  el^Cielo, 
para  que  se  viese,  que  era  ella  en  lá  Za- 
catecana  Muralla  el  preci<ísí¿.inio  Topacio,  í 
Es  esta  piedra  receptiva  (ó)  de  los  colores 
de  las  otras  piedras  preciosas,  las  que  co-  ■ 
mo  en  compendio  se  representan  en  ella;  y 
es  esta  Soberana  Imagen  como  un  Com- 
pendio, no  solo  de  Ías(')íras  Imágenes  que  i 
tuvo  en  la  antigüedad  Zacatecas,  sino  tam-  i 
bien  de  todos  los  misterios  y títulos  baxo 
los  quales  es  la  Reynade  los  Cielos  su  Ti-  ■ 
tular  y Patrona.  Así  parece  lo  dispuso  la 
divina  Providencia,  para  atraer  mas  fuer-  - 
temente  el  amor  de  todos  los  Zacateca-  ' 
nos  hácia  esta  Soberana  Princesa.  Túvose  ' 
en  su  construcción  presente  el  decreto  (7) 

del 


(6)  Haye  in  Adoc.  20. 

(7)  Fecho  en  Zacatecas  en  su  general  Visita  dia 
24  de  Mayo  de  1728, 


■ 

del  Ilustrísimo  Señor  DoñorD.  Nicolás 
Carlos  Conjez  de  Cervantes,  dignísimo 
Ob  iííDo  dé  esta  Diócesis.  Este  Sapientísi- 
moU^relado,  precaucionando  ios  inconve- 
nienies  y errores  que  suelen  resultar  de 
las  metaniorphosis  de  las  sagradas  Imá- 
genes., mandó  quitar  á la  Señora,  que  se 
veneraba  ya  en  su  Capilla,  las  insignias 
del  Rosario,  y que  se  le  pusiesen  las  de 
Concepción,  vistiéndola  y adornándola  de 
la  misma  suerte  que  estaba  la  primera  de 
Zacatecas,  en  cuya  veneración  se  fundó  su 
muy  ilustre  Cofradía.  Mas  es  digno  de  no- 
tarse que  á ciencia  y paciencia  de  este  ze- 
losísimo  Príncipe,  ó tal  vez  con  su  positi- 
vo * influxo  conservó  la  Señora  el  sobera- 
no Niño,  y ramillete  de  flores  que  había 

teni- 


^ Danos  fundamento  para  opinar  de  este  modo  ha- 
ber sido  este  Señor  Obispo  el  que  en  el  mismo  año 
bendlxo  para  su  dedicación  la  Capilla  de  la  Bufa,  en 
que  se  colocó  la  Señora  del  Patrocinio  baxo  la  advo- 
cación de  los  Zacatecas  con  las  mismas  insignias  y 
ramillete  de  flores. 


c 
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tenido  siempre  (8)  desde  aquel  tiempo,  en  i 
que  se  apoya  no  poco  la  tradición  antigua  i 
de  la  primera  aparición  á los  Indios.  Coris-  - 
truida  pues  de  esta  suerte  esta  Soberana  j 
Imagen  en  la  Imperial  Corte  de  México,  | 
se  trajo  á su  Ciudad  de  Zacatecas,  digrán-  \ 
dose  el  Señor  entrar  solemnemente* *  en  este  ¡ 
su  nuevo  Egipto  sobre  la  nube  (9)  leve  de  ¡ 
su  Santísima  Madre  el  ano  de  mü  setecien-  • 
tos  cincuenta  y dos  por  este  mismo  tiem  po,  ¡ 
trayéndoie  juntame'íue  consigo  todo  el  ! 
gusto  con  el  consuelo  de  las  aguas  que  ! 
habían  comenzado  á escasearse.  Colocóse  1 

en 


(8)  Infiérese  de  varios  inventarios,  a-sí  antiguos,  i 
como  modernos  que  se  hallan  en  los  libros  de  la  Ar- 
chicofradia. 

* Bendixo  esta  bellísima  Imagen  y la  del  Sr.  s.  Jo- 
, seph  el  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  Ibarreta,  Vicario  y 
Juez  Eclesiástico  entonces  de  esta  Ciudad,  y después 
Dignidad  Chantre  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
'Guadalaxara.  Traxeronse  á la  Parroquia  en  una  so- 
lemnísima Procesión  ambas  Imágenes  de  la  Iglesia 
dei  Señor  Santo  Domingo  la  tarde  del  Domingo  de  la 
Santísima  Trinidad  28  de  Mayo  de  1752. 

(9)  Isai.  19.  I. 


en  su  propio  Alfar* en  la  Parroquial  igle- 
sia de  esia  Ciudad^  y esta  es  la  que  posee 
por  especial  advocación  el  líinlo  de  los 
Zacatecas.  Es  cieno  que  las  antiguas  se 
nominaron  de  este  modo;;  pero  ni  fue  des- 
de su  mismo  origen,  ni  universalmenle 
por  todos,  sino  solo  como  un  sobrenom  - 
bre añadido  á la  particular  advocación  ó 
de  Noestra  Señora  de  los  Remedios,  ó de 
Nuestra  Señora  del  Rosario.  Esta  solo  lo 
posee  generalmente,  como  especial  distin- 
tivo que  la  distingue  de  otras  Soberanas 
Imágenes.  Colocada  pues  en  su  Templo,  es 
casi  imposible  numerar  los  beneficios  y 
favores  con  que  está  colmando  desde  en- 
tonces á esta  su  Ciudad  de. Zacatecas. 
Hablen  los  Zacaiecanos  mismos,  si  hay 

agra- 

* Este  Altares  perpetuo  de  Anima  por  concesión 
del  Sr.  Clemente  XIV.  por  su  Breve  dado  en  Roma 
en  Santa  María  la  Mayor  á 12  de  Julio  de  1774,  pa- 
ra qualquier  Sacerdote  que  teniendo  la  Bula  de  la 
Santa  Cruzada  (condición  precisa  en  estos  Reynos 
para  ganar  qualquiera  indulgencia)  celebrare  en  él 
Misa  de  Difuntos, 
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agradecimiento  en  sus  pechos.  ¿Quantas 
Calamidades  comunes  no  se  han  mitigado 
por  beneficio  de  esta  poderosa  Reyna?  ¿ Y 
quanias  particulares  dolencias  (aun  con- 
tra la  expedacion  común)  no  se  han 
■visto  por  su  favor  extinguidas?  Ella  es 
verdaderamente  el  Topacio  que  (i)  mitiga 
las  iras,  el  Iris  que  pacifica  las  almas,  y la 
Señora  á quien  prontamente  obedecen  io- 
dos los  eleiTientos.  Así  lo  hemos  experi- 
meníado  y visto,  ya  consiguiéndose  las 
aguas,  ya  calmando,  y ya  deteniéndose 
los  yelos,  luego  al  punto  que  se  ha  ocur- 
rido á su  celesual  Patrocinio,  verificándo- 
se expresamente  de  esta  Soberana  Reyoa, 
lo  que  dice  Ricardo  de  San  Lorenzo:  ,,Es 
5,  Maria' Santísima  Topacio,  porque  así 
5,  como  el  Topacio  (2)  es  receptivo  de  to- 
5,  do  color,  así  esta  Soberana  Señora  fue 
5,  adornada  de  todos  los  dones  naturales, 
35  y receptiva  de  toda  gracia  y virtud. 

Pues 

(0  Grand.  Cor.  glor.  esmalt.  9.  pag.  262. 

(2)  Rich,  á S,  Laur,  de  laúd.  V.  lib.  4, 


Pues  quexense  de  sí  mismos  los  Zaca-^ 
tecanos,  si  no  encuentran  consuelo  en  sus^ 
trabajos,  ni  socorro  en  sus  necesidades^ 
* Una  de  las  disposiciones  para  recibir  be-* 
neficios  es  dar  gracias  por  los  que  se  harií 
recibido.  Ocúrrase  por  tanto  con  este  fin  á. 
las  aras  de  nuestra  bellísima  Patrona.  Los- 
d¿cho.as  moradores  de  Zaragoza  (3)  la 
pranera  diligencia  que  emprenden  quan* 
do  salen  de  sus  casas,  es  visitar  á su  So- 
berana Reyna.  Verdad  es,  que  no  goza-- 
mos  de  una  Imagen  como  aquella,  fabri- 
cada por  manos  de  Angeles,  y santifica- 
da con  el  sagrado  contado  de  la  misma 
Rey  na  del  Cielo.  ¿Pero  por  ventura  la  mo- 
desta belleza  de  la  Zacatecana  no  embal- 
sama el  corazón  del  que  devotamente  la 
mira?  ¿No  eleva  su  agraciadísima  hermo- 
sura la  consideración  á contemplar  quan- 
to  mayor  será  la  del  Cuerpo  y Alma  de 
su  original  soberano?  Y por  ultimo  ¿no 
se  vé  relucir  en  ella  la  asistencia  de  la 

Omni- 


(3)  Germand.  Alm,  yi6l.  pag.  ip2. 
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O mnipotenie  M idre  del  Supremo  Monar- 
ca? Avsí  se  palpa  claramente  en  innúmera-  i 
bles  beneficios  conseguidos  por  su  medio,  , 
Piaes  si  el  carack^r  casi  de  todos  los  Pue-  , 
blos  Chrrsíianos  es  singularizarse  en  el  | 
afédoy  devoción  á so  Titular  y Patrono,  i 
. ¿en  donde  está  este  caraéter  en  Jos  Zaca- 
tecanos?  Pueden  tener  acaso  Pairona  mas  j 
hermosa,  mas  afable,  mas  omnipotente,  ó 
mas  digna?  Ciertamente  que  no.  Pues  lle- 
guen con  confianza  á este  Trono  (4)  de  la.  I 
divina  gracia*  Visítenla  frequentemente*  | 
Salúdenla  con  la  Salve  y sí  á esto  no  los  i 
atrabe  el  imán  de  vSu  belleza,  no  los  preci-  | 
sai  Ja  ley  de  agradecidos,  muévalos  siquie-  ! 
raí  Ja  utilidad  de  sus  almas,  ó el  bien  que  I 
pueden  hacer  á sos  difuntos,  logrando  las  ! 
Indulgencias  * concedidas  á los  que  reza-  1 

ren  | 

' ' ' ' ■ " ' ■ — ' ■ ¡ 

(4)^  H.'sbr.  4.  16, 

^ El  lllmó.  Sr.  D:  Fr.  Francisco  de  San  Buenaven-  i 
tura  Martinez  de  Texada,  en  su  Visita  dia  2 de  Sep- 
tiembre de  1 754,  concedió  quarénia  dias  de  Indili- 
gencia á los  que  ante  esta  Santa  imagen  rezaren  una 
Salve.  Advieitase,  que  no  fenecen  las  Indulgencias 


ren  esta  melifina  Oración  ante  esta  bellí- 
sima Efigie,  rogando  por  la  paz  y con- 
cordia entre  los  Principes  Christianos,  y de- 
‘mas  necesidades  de  ia  iglesia.  Y eaire  tan* 
lo  saludémosla  con  ei  siguiente 

O 

COLOQUIO. 


O Al  ve  hermosísima  hermosura  (5)  de 
^ iodas  las  hermosuras,  Maria  Madre  de 
píos,  ornameoto  de  todas  las  cosas  her- 
mosas. Dios  te  salve  Reyoa  (6)  de  la  be- 
lleza, en  que  se  hallan  epilogadas  las  per- 
fecciones todas.  Madre  eres  de  la  miseri- 

cor- 

por  uiueríe  de  los  Señores  Obispos  que  ías  concedie- 
ron. Así  io  sienten  con  la  común  de  Teólogos  y Ju- 
ristas el  Illmó.  Ligorioj  lib.  6.  traól,  4.  art.  2.  §.  i, 
pag.  209,  y el  R.  Ferraris  verbo  Indulgencia.  El 
Illmó.  Sr.  Arzobispo  de  México  D.  Alonso  Nuñez  de 
H aro  y Peralta,  concedió  por  la  misma  Oración  ochen- 
ta dias  de  indulgencia  por  su  Decreto  fecho  en  Ta- 
cubaya  á 10  de  Septiembre  de  1778. 

(0  Georg.  Nicom.  ap.  Noves  Ref,  de  pecador, 
pag.  377- 

{6)  Maur;  de  Villa  prob.  serm.  19.  Cor.  nov.  B.  V. 


Ijr6  _ t-, 

cordia^  y pues  heriste  con  uno  de  tus'co-  -* 
lumbinos  (7)  ojos  el  corazón  de  un  Dios,  , 
penetra  ei  libio  rnio  con  las  saetas  de  ru  . 
apacibilísima  vista.  Aprésame,  dulce  (8).¡ 
vida  mÍ3,  con  uno  de  tus  hermosos  cabe-  ■ 
líos,  para  que  dirija  siempre  todos  mis 
pensamientos  á agradar  al  que  estuvo  tan-  ? 
tas  veces  pendiente  de  ru  Svacratísimo  cue-  ■ 
lio.  De  tus  rubicundos  (9)  labios  miel  y 1 
leche  destila:  haz  que  los  mios  sean  castos  i 
en  palabras:  embriaga  pues  mi  corazón,  ¡ó  ! 
suavísima  (1)  dulzura!  con  can  delicioso  ^ 
neétar.  Bien  conozco,  Señora,  no  soy  dig-  \ 
no  de  tan  grande  favor;  pero  tu  misma  afa- 
bilidad me  anima  á esperarlo  todo  de  tí,  ,| 
sólida  (2)  esperanza  nuestra.  Por  tanto  á j 
tí  clamamos  tus  desterrados  hijos,  hijos  i 
efedivamente  tuyos,  ¡ó  Madre  délos  (3)  ' 

vi- 

^ ' - i !■'  .mm<m  ' t»im  i.imirn  ■ i . i ■ ■ i ■ ■ f 

{7)  Canu  4.  iíí.  9, 

(8)  Maiu.  de  Villa  prob,  serm,  8.  Cor.  nov.  B.  V,  ' 

(9)  Cant.  4.  -y/.  1 1.  i 

. (i)  B.ijoséph  Steinf-  opiisc.  4. 

(2)  Bfcrn.  de  Euíit.  in  Mar,  serm.  2.  de  Coronat.  j 
B.  V.  (3)  Aib.  Magn.  m PostiU.  sup,  I,  Luc,  i 
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vivientes.  Eva  segunda,  mas  (4)  noble  y 
mas  feliz  que  la  primera!  A ti  pues  suspi*- 
ramos,  gimiendo  y llorando  en  este  valle 
’de  lágrimas,  para  conseguir  la  dicha  de  sa- 
ciarnos con  la  gloria  de  ver  tu  soberana  be- 
lleza. Ea  pues  Señora,  Abogada,  Patrona 
;y  Titular  nuestra  constituida  por  el  mismo 
Dios  para  tratar  nuestras  causas:  suene  tu 
dulce  (5)  voz  en  sus  oídos,  y alcanza  á 
inuestro  favor  despachos  de  su  Tribunal 
soberano.  Vuelve  á nosotros  tus  ojos  mise- 
ricordiosos, y míranos  benignamente  esten- 
■ diendo  tus  agraciadas  manos,  y dándonos 
el  Pan,  Señora,  á estos  tus  pequeñuelos, 
para  (6)  quienes  lo  amasaste  en  tu  purísi- 
mo vientre.  Así  lo  esperamos  de  tu  benig- 
'nidad,  preciosísimo  (j?')  Topacio,  Criatura 


M 


la 


(4)  Matth.  Apost.  serm.  in  Transita  B.  V,  ap. 
Amad,  ad  Rapt,  8. 


¡ (5)  Cant.  2.  14. 

(6)  Prov.  9.  ir,  5. 

(7)  Joann.  Trit.  Lib.  i.  de  Mirac,  B.  V.  in  Ürtic. 
¡cap.  7. 


la  mas  bizarra  y mas  bella  de  (8)  todas 
las  criaturas:  como  también  que  adorna- 
rás nuestras  almas  con  todas  las  viriudesy 
para  que  después  de  este  desuerro  nos  | 
muestres  á ese  Divino  Niño  mi  amorosí-  ■ 
áimo  Jesus^  fruto  bendito  de  tu  Vientre,  (ó  : 
clemente!  O piadosa!  O dulce  Virgen 
Maria!)  en  las  moradas  de  la 
gloria.  Amén. 

' 1 

j4qui  se  reza  un  Credo  en  honra  del'] 
Sr.  Santiago  el  menor ^ y después  la  í/-  i¡ 
guíente  ■ j 


ORA- 


(8)  Noves  Imán  de  la  Chtisu  devoc.  Cap.  4'. 
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ORACION. 

Efulgeniisimo  Topacio  Señor  Santía- 
go,  en  cuya  virtud  estaban  como  en 
compendio  (9)  los  otros  sagrados  Apósr 
toles,  piedras  preciosas  del  edificio  espiri- 
tual de  la  Iglesia:  alcánzanos,  Sagrado 
Aposto!,  para  nuestras  almas  ¡a  gracia  de 
que  se  halle  en  ellas  el  cúmulo  de  todas 
las  virtudes  con  el  Oro  finísimo 
de  la  Caridad.  Amén. 


Aqui  se  reza  la  Coronita  de  flores^ 
S alve  y Letanía. 


ií.  Gaude,  & laetare,  Virgo  Maria.  Alle- 
luia. 

?!.  Quia  surrexit  Dominus  vere.  Alleluia. 
ORA- 

* (9)  • Silv.  in  Apoc.  21,  TÍ'.  20.  qux5t.  32,  num,  509. 
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ORACION  DEL  TIEMPO. 

DeuSf  qui  per  ResurreSíionem^  &c. 

TRADUCIDA. 

O Dios,  que  por  la  Resurrección  de  tui 
Santísimo  Hijo  nuestro  Señor  Jesu-- 
christo  te  dignaste  alegrar  el  mundo:  con-i 
cédenos,  que  por  intercesión  de  su  Santí-i 
sima  Madre  nuestra  Señora  la  Virgen  i 
Maria,  consigamos  los  gozos  de  la 
vida  eterna.  Por  el  mismo 
Christo  Señor  nues- 
tro. Amén. 


DIA 


DIA  OCHO  DE  JUNIO, 

"Decimum^  Cbrysoprasus^  Apoc.  21.  f.  20, 
DECIMA  PIEDRA,  CHRYSOPRASO. 

ERIGIDA  EN  EL  TÍTULO  DE 

GUADALUPE, 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 

POR  ser  este  día  (i)  dedicado  en  algu- 
nas Iglesias  al  Sagrado  Corazón  de 

Ma- 

(i)  Marquesi  Dlar*  aac.  Manaú.  hod. 


i82  ^ . 

María,  registre  la  piedad  Zacatecana  su  i 
Muralla,  contémplelo  eíí  ^ella  colocado  i 
como  precioso  fuodametno.  Efcélo  es  de  ! 
este  Corazón  dulcísimo  el  que  lá  Reyna  • 
de  los  Cielos,  como  ArquiteÁora  (2)  sa-  - 
pientísima  atiiurallase  á esta  Ciudad  con  su  ; 
celestial  Patrocinio.  De  un  sabio  Arquitec- 
to predixo  ei  Espíritu  Santo  por  boca  del^ 
Eclesiástico,  que^'(3)  daria  su  corazón  en  : 
una  maravillosa  pifit'ura.  Y efedivamente  : 
asi  lo  vemos  executado  en  nuestra  Áméri-  • 
ca  por  la  Santísima  María,  sapientísima  1 
'Artífice  de  este  místico  Zacatecano  EMifi-  « 
cío.  Pocos  años  ames  que  pusiese  en  él  I 
la  primera  piedra,  se  dignó'  aparecer,  al  I 
dichoso  Neófito  Juan  Diego  en  el  mon-  - 
le  de  Tepeyac.  Prometióle  ser  tierna  P4a-  • 
dre  de  todos  los  naturales  de  este  Reyno,  , 
y de  quantos  solicitaran  su  protección,  , 
dándole  en  su  misma  tilma  por  señal  y 
prenda  de  la  infalibilidad  de  su  promesa 

la 

(2)  Joann.  Pie.  lib.  2.  in  Cant.  cap.  3. 

(3)  Eccles.  38.  28. 


la  rranvillosa  piníura  de  sa  Imagen  de 
Guaciaiupe,  (en  qne  como  canta  (4)  la 
Iglesia)  puso  para  siempre  su  dulcísimo 
Corazón.  En  virtud  pues  de  esta  promesa 
á los  catorce  años  ocho  meses  y veinte  y 
seis  dias  pasó  del  Monte  de  Tepeyac  al 
de  (s)  la  Bufa,  ,en  donde  mirando  como 
hijos  á los  indios,  y cuidando  de  los  Es- 
pañoles como  tierna  Madre,  subyugó  á 
los  unos,  amparó  á los  oíros,  mostrándo- 
se precioso  Chrysopraso  en  quien  brillan 
los  tres  colores,  verde,  rojo  y (6)  dorado, 
ó por  mejor  decir,  por  esta  misma  causa 
refulgentísimo  (^)  Iris,  que  unió  con  el 
estrecho  vínculo  de  la  paz  estas  tan  di- 
versas Naciones.  Así  se  efe6tuó  la  Zaca-^ 
tecana  Conquista  por  Maria,  y Maria  de 
Guadalupe,  (como  dodamente  probó  un 

sa- 


(4)  Ana.  ad  Magnif.  in  i.  Vesper.  Offic.  B.  V,  M, 
de  Guadalupe  de  Mex, 

{<;)  Gratit.  Zacat.  pag,  137, 

(ó)  Grand,  Cor,  glor.  esmalt.  10.  pag,  293.. 

(7)  Ernest.  Prag,  in  Marial.  cap.  14, 
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sapientísimo  (8)  Orador)  pues  la.  Imagen  I 
de  los  de  Zacatecas,  que  efeduó  su  Con-  j 
quista,  solo  carecía  de  las:  Estrellas  para  ! 
ser  de  Guadalupe.  Y así  lo  reconoció  des* *  \ 
de  entonces  esta  Ciudad,  venerándola  por  ! 
su  Tirular  y Patrona  en  el  Misterio  de  su  | 
Inmaculada  Concepeion,.  en  que  la  de-  ' 
muestra  el  bellísimo  (9)  Simulacro  de  la  1 
Guadalupana  Señdra.  Mas  no  satisfecha 
con  esto,  ni  con  haberle  erigido  Altar 
su  Parroquial  Iglesia,  y colocado  en  él 
una  bellísima  Copia,  que  (1)  fue  de  la  de- 
vo- 

ta) Fray  Joseph  Camacho  en  su  Sermón  impreso 
en  la  Gratitud  Zacatecana  pag.  loi. 

(9)  Cabr.Esc.de  Arm.de  Mex,  num.  13.  393. 

62 1.  & pass. 

* Eligióse  Cbte  Altar  año  de  1679.  Se  abrasó  junta- 
mente con  la  Iglesia,  y se  volvió  á erigir  por  los  años 
de  17Ó1.  colocando  en  él  una  bellísima  Copia  tocada 
á la  Original  dia  5:  de  Febrero  de  1759.  á solicitud  y 
expensas  del  Sr.  Conde  de  Casafíel  D.  Francisco  Xa- 
vier de  Aristoarena.  En  este  Altar  se  celebra  cada 
año  la  festividad  de  la  Señora  solemnemente,  y el  dia 
12  de  cada  mes  se  le  canta  Misa,  Salve  y Letanía. 

(1)  Lib.  I.  de  Visitas  de  la  Parroq.  de  Zacat.  fol, 
1Ó3.  b. 


i8s 

vocion  común,  á imitación  de  la  Corte  de 
M éxico,  (cuya  hija  se  confiesa,  y cuyos 
privilegios  (2)  goza)  trató  de  edificarle 
■ un  Santuario  * á distancia  de  una  legua. 

Pü- 

Mi— ^III  PIIII  11  ■ I»-«I  a— — Mi— — — — I mm  m ■■  »■■  ■■!  1 

(2)  Lib.  I.  de  Reai.  Cedul.  de  Zacat,  fol.  133, 

* Edificóse  este  Santuario'en  el  mismo  sitio  en  que 
estaba  una  Hermita  de  nuestra  Señora  del  Cannel, 
Cediólo  para  este  fin  Geróniipa  de  Castilla  Viuda  de 
Diego  de  Melgar,  de  quien  éra  esta  huerta.  Puso  la 
primera  piedra  para  el  nuevo  Santuario  de  Guadd^lu- 
pe  el  Lie.  D,  Pedro  Garcia  Cortés,  Vicario  y Juez 
Eclesiástico  de  esta  Ciudad,  el  dia  3 de  Febrero  de 
1677.  Diólo  después  la  Ciudad  á esta  Provincia  de 
N.  P.  S.  Francisco,  para  que  conforme  á las  Consta 
tuciones  generales  de  su  Orden  fundase  en  él  uti 
Convento  de  Recolección.  Estando  ya  para  efectuarse 
este  proyeóto,  vinieron  por  los  años  de  1702  ios  Pa- 
dres Apostólicos  de  Querétaro  y se  les  cedió  para 
fundar  en  él,  baxo  la  condición  de  que  el  nuevo  Co- 
legio fuese  también  Convento  de  Recolección  para  es- 
ta dicha  Provincia,  como  consta  de  los  instrumentos 
que  paran  en  su^  Archivo.  Con  esto  ce  procedió  á im- 
petrar la  licencia  para  esta  nueva  fundación  por  el 
Illmó.  Sr,  D.  Fr.  Pedro  Miguel  de  la  Concepción  y 
Uctiaga,  Obispo  de  Portorricg,  y Compañero  del  V. 
P.  Margil ; sirviendo  entretanto  este  Santuario  de 
Hospicio  á los  Padres  Apostólicos,  quedando  prime- 
ramente en  él  el  R.  P.  Comisario  Fr.  Francisco  Es- 
tevesj  y después  sucesivamente  los  RR.  PP,  Fr.  Angel 
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Púsolo  así  en  execucion^  y Capellán  en  él  | 
para  ei  culto  de  su  Soberana  Reyna^  has-  • 
ta  que  por  los  años  de  mil  setecientos  sie-  ^ 
te,  el  Venerable  Padre  Fr.  Antonio  Mar-  • 
gil  de  Jesús,  Aposto!  en  nuestras  Indias  j 
verdaderamente  Mariano,  fundó  en  este  i 
Santuario  (Hospicio  ya  entonces  de  Reli-  • 
'giosos  Apostólicos)  un  Colegio  ^ de  Pro-  • 
paganda  Fide,  ó un  Castillo  de  esforzados  | 
espirituales  Soldados,  que  baxo  ia  direc-  - 
cion  de  tan  invida  Capitana,  y amabilísi-  , i 
ma  Prelada *  * fuesen  en  la  Zacatecaaa  Mu-  < 

ralla 


García  Duque,  y Fr,  Jorge  de  Puga,  Al  quarto  ano  j 
de  este  Hospicio  vino  á él  en  calidad  de  Presidente  el  ! 
R,  P.  Fr.  Joseph  Guerra  con  otros  dos  Sacerdotes,  ' 
entre  tanto  que  se  verificó  la  erección  de  este  Hospi-  • 
cic  en  Apostólico  Colegio, 

* Este  Colegio  se  hizo  nuevo  todo  dg  cal  y canto, 
y su  Iglesia  de  las  mas  bellas,  y meit/ies  del  Reyno,  ! 
y se  dedicó  dia  4 de  Mayo  de  1721. 

^ Tienela  votada  por  su  especial- Prelada  este  Colé-  I 
gio  por  insinuación  del  V.  P.  Margil  su  primer  Prela-  ‘ 
do  6 Presidente,  á imitación  de  la  V,  M.  Agreda,  y 1 
con  la:  irnstras  circunstancias.  Renuévase  anualmen-  | 
te  este  voto  la  tarde  del  dia  12  de  Diciembre  cen  una  1 
solemne  Precesión.  Ayunan  todos  los  Sábados  y vi-  ^ 


falla  inexpugnable  Guarnición.  Pasó  des- 
pués siguiendo  las  huellas  de  su  Madre  la 
Mexicana  Corte,  á jurarla  baxo  el  título 
particular  de  Guadalupe  por  su  principa- 
lísima Patrona  el  dia  quince  de  Septiem- 
bre de  mil  setecientos  treinta  y siete,  con- 
firiendo sus  amplios  poderes  para  impe- 
trar de  la  Santa  Sede  la  Confirmación  del 
Patronato  general  de  la  Señora  en  estos 
Reynos,  y el  Oficio  y Misa  de  su  maravi- 
llosa Aparición.  Lo  que  concedido  benig- 
namente por  la  Santidad  del  (3)  Señor  Be-* 
nedido  XíV.  celeb  ró  con  públicas  demos* 
traciones  de  regocijo  en  unas  solemnísi- 
mas fiestas  * á principios  de  Septiembre  de 

mil 
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gilias  de  las  festividades  de  la  Señora,  las  que  cele- 
bran, si  son  de-segunda  Clase  con  aparatos  de  pri- 
mera; y si  doblef  mayores  de  segunda.  Rezan  por  úl- 
timo su  Corona  lodos  los  Sábados  so  ernnemente  á 
coros,  y omito  innumerables  otras  d mostraciones, 
por  donde  se  percibe  quanto  aman  estos  fervorosísi- 
mos Religiosos  á su  Soberana  Patrona. 

(3)  Por  el  Decreto  de  24  de  Abril  de  1754,  y por 
el  Bre?e  de  25  de  Mayo  del  mismo  año. 

^ Fuerpa  dos  semanas  de  fiestas,  una  de  funciones* 
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mil  setecientos  cincuenta  y ocho.  Quanto 
le  utiliza  á Zacatecas  valerse  de  este  So- 
berano Patrocinio,  el  mismo  Zacatecas  lo 
conoce.  Acostumbra  traer *  * annualmente 
á la  Divina  Prelada,  como  México  á su 
Santísima  Señora  de  los  Remedios,  para 
. impetrar  el  socorra  de  sus  necesidades. 
Omitiólo  (4)  el  año  de  cincuenta  de  este  1 

pre- 

wm  ii  ■■  i i 

de  Iglesia,  en  que  se  predicaron  seis  Sermones,  y fue  | 
el  último  día  el  8 de  Septiembre.  La  otra  de  juegos  de  i 
Toros,  siendo  Comisarios  por  el  Ilustre  Cabildo  de  ¡ 
estas  Fiestas  los  Señores  D.  Joseph  Joaristi,  y Don  i 
Francisco  Xavier  de  Arisíoarena. 

* La  epidemia  del  Matlazahuatl,  que  por  los  años  i 
de  37  infestó  todo  este  Reyno,  fue  la  causa  motiva  de 
que  se  pensase  en  traer  á la  Divina  Prelada  reciente-  i 
mente  jurada  Patrona.  para  implorar  su  Patrocinio,  , 
Así  se  executó  por  los  años  de  1738,  haciéndole  un  1 
solemne  Novenario  en  la  Iglesia  del  Sr.  S,  Agustín,  | 
por  estar  muy  incómodo  lo  que  servía  entonces  de  ¡ 
Parroquia,  que  era  la  bóbeda  de  debajo  del  Coro  de  i 
esta  Iglesia  nueva;  > esta  ocasión  fue  la  primera  que  1 
vino  la  Guadaíupana  Señora. 

(4)  Refieren  este  suceso  en  la  Dedicatoria  del  Ser-  > 
mon  impreso  predicado  por  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Geor-  • 
ge  de  Alfaro  en  la  Parrocuial  de  esta  Ciudad  el  dia 
1 1 de  Junio  de  1758,  los  dos  Señores  aéiuales  Alcal-  • 
des  Ordinarios  de  dicho  año. 


presente  siglo,  y bien  tuvo  que  llorar  su 
omisión  por  la  mucha  penuria  que  pade- 
ció en  aguas  y alimentos.  Aunque  tarde 
ocurrió  á remediar  su  descuido  á fines  de 
Odubre^  y siendo  así  que  quando  vino  la 
Señora,  estaban  muy  escasos  los  víveres, 
y á subidísimos  precios,  y que  el  tiempo  . 
ya  DO  era  propio  de  aguas,  sino  de  yelos^ 
comenzaron  con  abundancia  las  aguas, 
entraron  víveres,  y se  vio  con  estupor  y 
pasmo,  que  quando  volvió  la  Señora  á su 
Colegio,  había  baxado  el  precio  de  los 
alimentos  aun  mas  de  las  tres  partes.  Con 
esto  manifestó  esta  Santísima  Reyna  ser 
en  la  Zacatecana  Muralla  el  precioso  Chry* 
sopraso,  verificando  la  sentencia  del  pri- 
mer Arzobispo  de  Praga:  „Es  Maria  San- 
5,tísima  (dice  este  Iluso  ís’mo  Prelado)  pre- 
5,  cioso  Chrysopraso:  porque  si  esta  pie- 
„ dra  de  dia  se  esconde,  y está  obscura: 

„ Maria  Santísima  (5)  en  la  noche  de  las 
„ adversidades  es  quando  principalmente 
„ se  ostenta.  „ Ocur- 

($)  Einest*  Prag*  in  Marial.  cap.  24. 
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Ocurran  por  tanto  en  la  noche  de  sus^  i 
tribulaciones  los  Zacatecanos  á este  pre-  | 
cioso  Chrysopraso^  y serán  recreados  con  i 
su  grato  verdor,  iluminados  con  su  rubi- 
cunda refulgencia,  y fortalecidos  con  su 
dorada  brillantez,  consiguiendo  el  alivio  y 
• socorro  en  todas  sus  necesidades.  Vené- 
renla como  á su  Dulcísima  Madre  con  las 
mas  tiernas  y expresivas  demostraciones 
de  gratitud.  La  devoción  á la  Guadalu- 
pana  Señora  en  los  x^mericanos  es  estre- 
chísigja  obligación.  Eligió  y santificó  la 
Señora  este  lugar,  para  que  fuese  en  él 
venerado  su  Santísimo  nombre,  y estuvie- 
sen atentos  siempre  sus  purísimos  ojos  pa* * 
ra  ver  nuestras  necesidades,  y su  (6)  Co- 
razón dulcísimo  para  socorrérnoslas.  Por 
tanto  no  se  escasee  la  devoción  en  sus  ^ 
cultos.  Seamosle  perpetuamente  agradeci- 
dos 

(6)  Aña.  ad  Magn.ini.  Vesp.  Offic.  B.  ’V.M, 
de  Guad.  Mexic. 

* Eilllmo.  Señor  Texada  concedió  qiiarenta  dias 
de  Indulgencia  á los  que  iluminarerí  sus  casas  y adojt- 
naren  sus  puertas,  balcones,  6íC.  víspera  y dia  de 
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dos  á tantos  beneficios,  entregándole  to- 
do nuestro  t:orazon  en  reconocimiento  de 
sus  soberanas  finezas  con  el  siguiente 


COLOQUIO. 


Mabilísima,  dulcísima,  y piadosísima 


jlJL  Virgen  María,  que  con  inefable  dig- 
nación te  dignaste  aparecer,  como  (7)  re- 
fulgentísimo Arco  entre  nieblas  de  glo- 
ria,  y como  Fl^r  de  fragrantísimas  rosas 
(8)  en  los  dias  del  verano,  convirtiendo 
en  él  el  que  era  rigoroso  invierno.'¿Por 
ventura,  ¡ó  suavísimo  Imán 'de  nuestros 
afedos!  no  te  has  llevado  (9)  tras*  ti  con 
tantas  misericordias  y bondades  este  mi 
libio  y pequeñuelo  corazón?  Si  acaso. 
Señora,  no,  por  su  dureza,  tómalo  dulce 


Vida 


Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  dia  once  ¡y  doce  de 
Diciembre,  por  su  despacho  fecho  en  Guadalaxara  á 
19  de  Noviembre  de  17^6. 

(7)  Cabr*  Esc.  de  Arm.  de  Mex,  num.  25. 

(8)  Eclesiastic.  8, 

(9)  Bern#  sup.  Sálve  Regin, 
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Vida  mía  desde  este  instante.  Todo  todo  i 
te  lo  consagro  y ofrezco.  Dame  solamente  ! 
el  tuyo  dulcísimo  y apreciabilísimo,  que  i 
como  precioso  (i)  Chrysopraso  exercite  ! 
en  mí  sus  virtudes.  Atiende,  Señora,  á tu  i 
palabra,  y cúmplenosla  como  ía  diste  á 
Juan  Diego.  Inclina  tus  piadosos  oidos,  y 
escucha  nuestros  gemidos,  dirigidos  á tí, 
como  á nuestra  benignísima  Madre,  im- 
plorando tu  favor  y protección,  para  que 
nos  concedas  las  lluvias  que  necesitamos, 
y el  socorro  en  las  necesidades  que  pade- 
cemos en  la  triste  noche  de  esta  vida.  Sien- 
do principalmente,  Señora,  en  la  mas  fu- 
nesta de  todas,  que  es  la  hora  de  la  muer- 
te, efedivamente  para  nosotros,  Virgen  de 
Guadalupe,  (2)  ahuyentando  las  fieras  in- 
fernales, y Chrysopraso  virtuosísimo,  ilu- 
minando nuestras  almas,  confortando 

Hues- 


eo Joann.  Trit.  lib.  i.  de  Mirac.  B.  V.  in  Urtic. 
cap,  7. 

(2)  Castr.  Oélav.  Marav.  de  Mex.  Cant.  3.  es- 
tañe. 33.  y Cant.  4.  estanc.*4r* 
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nuestros  espíritus,  y alegrando  nuestros 
tristes  corazones,  para  que  por  tu  medio 
lleguemos  á gozar  de  la  infinita  belleza 
de  nuestro  Dios,  y de  tu  inefable  her' 
mosura  en  las  eternidades  de  la 
Gloria.  Amén. 


Aqui  se  reza  un  Credo  en  honra  del 
S eñor  S.  Judas  TadeOy  y después  la 
guíente 


N 


ORA- 
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ORACION. 


eírysopraso  riquísimo  Señor  San  Ju- 
das Tadeo,  nombre  que  te  conviene 
justamente  por  haberte  siempre  ocupado 
con  el  mayor  esmero  en  el  espiritual  cul- 
tivo de  íu  corazón  (3)  nobilísimo:  alcán- 
zanos, Sagrado  Aposto!,  que  el  nuestro 
sea  puro,  perfeño  y santo,  de  tal  suene, 
que  sea  agradable  á los  divinos  ojos,  y;á 
los  purísimos  de  tu  Santísima 
Tia  y Señora  nuestra. 

Amén. 


II 


Aqiii  se  reza  la  Coronita  de  flores^ 
Salve  y Letanía. 


i/.  Diffusa  est  gratia  in  labüs  íuis. 

R'.  Propterea  benedixit  te  Deus  ¡n  reternum.. 

ORA- 


(3)  Syiveir,  ín  Apoc.  21.  Hr.  20,  quaest.  33.  num.,i 
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ORACION. 

DE  LA  FeSTIVíDÁD  DE  GUADALUPE. 
Deus^  qid  sub  Beatüímce  VirginU^  &c* 

;■  t 

TRADUCIDA. 

' • V 

ODios,  qne  constituidos  baxo  el  sin« 
guiar  Patrocinio  de  la  SantísiíPia 
Virgen  Maria, -quisiste  coimarnos  de  per- 
petuos beneficios:  ra^edenos  te  rogamos^ 
que  ios  que  hoy  nos“  regocijamos  con  su 
memoria  en  la  tierra,  gocemos  de  su  vista 
eternamenie  eo  ios  Cielos  Por  ouesíro  Se- 
ñor jesuehristo  tu  Hijo,  que  contigo  vive 
y reyna  en  unidad  de  Dios  Espíritu 
Santo  por  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amén. 


DIA 
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DIA  OCHO  DE  JULIO. 


Undecimum,  Hyacintbus.  Apoc.  21.  ií.  20. 
UNDECIMA  PIEDRA,  JACINTO. 

ERIGIDA  EN  EL  TÍTULO  DE. 

ESCUDO. 

LECCION  PARA  ESTE  DIA. 

NO  puede  menos  que  admirarse  la 
conduéla  de  Dios  sobre  Zacatecas, 
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si  se  atiende  á su  celestial  protección.  Es- 
te Señor,  en  cuyasma  nos  (í)  están  los  co-^ 
razones  de  los  Reyes,  y por  quien  decre- 
tan (2)  las  provisiones  mas  justas,  no  pa- 
rece sino  que  quiso  cumplir  á favor  dees- 
la  Ciudad  lo  que  estaba  escrito  en  los  sa- 
cros Epithaiamios  (3)  de  su  dileéiísima 
Esposa.  Al  verla  en  su  glorioso  nacimien- 
to tierna  Infanta,  consulta  consigo  mismo, 
¿que  hará  de  tan  agraciada  Niña?  Y re- 
suelve, que  siendo  inexpugnable  Muralla, 
conviene  edificar  sobre  ella  baluartes  (4)  de 
la  mas  fina  plata.  A la  verdad,  asi  parece 
lo  efeduó  su  Magestad  divina  sobre  esta 
Ciudad  de  Zacatecas.  Constituyóla  para 
su  fortaleza  y defensa  Muralla  preciosí- 
sima, y levantóla  al  mismo  tiempo  riquí- 
simo baluarte,  ó mística  Torre  de  David, 
de  quien  penden  (5)  mil  escudos,  ó por 

me- 
to Prov.  21,  Hr.  I. 

(2)  Prov.  8.  T^.  1 5. 

(3)  Cant.  8.  8. 

(4)  Cant.  8.  9. 

(5)  Cant.  4.  ür,  4. 
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mejor  decir,  didle  en  ella  níisma  un  (6) 
Escudo,  que  vale  verdaderamente  por  miU 
Tai  es  el  que  le  concedió  por  este  mismo 
tiempo,  (^)  movido  sin  duda  alguna  de  ' 1 
celestial  impulso,  el  Señor  D,  Pbílipo  IL 
Este  sabio  Monarca,  en  atención  á los  mu-  ■ 
* chos(8)  millones  que  le  habia  rendido  es- 
te riquísimo  Pais,  quiso  condecorar  á su 
Ciudad  con  propio  Blasón  y Escudo  de  : 
Armas.  Mandó  que  en  él  se  pintase  el  en-  ■ 
cumbrado  (9)  cerro  déla  Bufa,  lugar  en  i 
que  se  efeítuó  su  Conquista,  y á su  falda  j 
en  campo  (í)  de  plata,  para  significar  la  1 
fecundidad  de  esta  tierra,  los  retratos  de  : 
su  Conquistador , y primeros  Pobladores  i 
con  sus  nx)mbres  escritos.  Asimismo  man-  ■ 
dó  que  se  subscribiese  á las  plantas  (2)  | 

de 
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(6)  Josué  8.  16.  in  Bibl.  Mar. 

{7)  Por  su  Real  Cédula  dada  en  San  Lorenzo  á ¡ 
20  de  Julio  de  1 588. 

(8)  Descripc.  Zacat.  pag.  30. 

(9)  Descripc-  Zacat.  pag,  30.  & alib, 

(1)  Real  Cédula  citad. 

(e)  Asi  se  dice  en  la  dicha  Cédula,  y está  en  Jas.i 
4-rnias  originales  pintadas  ea  pergamino,  que  tienen  11 
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de  estos  ínclitos  Heroes,  que.  con  inexpli- 
cable trabajo  penetraron  tan  rígidas  mon- 
tañas, y entre  gentes  tan  bárbaras,  el  mo- 
te demostrativo  de  su  valor  y constancia: 
Labor  vincit  omnía.  En  el  lado  derecho 
del  Escudo  el  Sol,  símbolo  del  de  (3)  Jus- 
ticia, cuyas  soberanas  luces  ahuyentaron  . 
las  tinieblas  de  la  infidelidad  é idolatría, 
significadas  en  (4)  las  nieblas  y nubes  que 
van  desapareciendo  fugitivas.  Sobre  el 
principal  crestón  de  este  Cerro  una  Cruz 
de  plata,  en  señal  de  haberse  sobre  él  fi- 
xado  el  precioso  Estandarte  de  la  Reli- 
gión Christiana  en  el  felicísimo  dia  del 
glorioso  Nacimiento  de  la  Reyna  del 
Cielo,  simbolizado  (5)  en  la  Luna  nueva, 
que  se  mira  colocada  en  la  parte  siniestra 
del  Escudo.  Todo  su  centro  lo  ocupa  la 


el  mote  abajo  de  ios  retratos  de  Joannes  de  Tolosa, 
Diego  de  Ibatra^,  Baltasar  Bañuelos,  y Christoval  de 
Oñate. 


(3)  Piscinel.  Mund.  symb.  cap.  5. 

(4)  Id.  ibid.  num.  91. 

(5)  Espin.  Gratit,  Zacat,  pag.  133. 
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bellísima  Efigie  de  la  portentosa  Señora 
de  los  Remedios,  que  en  acción  de  deseen^ 
der  cercada  de  refulgentes  rayos,  denmes- 
tra  haber  sido  en  la  Zacatecana  (6)  Con-  ' 
quista  el  Escudo  que  protegió  á los  Espa- 
ñoles, y la  soberana  Heroína  que  única- 
mente subyugó  las  bárbaras  naciones  Chi- 
chimecas  y'^Guachichiles.  A sus  plantas 
en  manos  de  dos  Conquistadores  se  halla 
un  óvalo  coronado  de  Oro,  y en  él  escri- 
to el  mefeci^  esto  es,  el  Augusto  Nombre 
del  Señor  D.  Philipo  II.  que  condecoró  á 
esta  Ciudad,  y cuyo  poder  se  extendió  á 
estas  remotísimas  tierras  por  medio  de  tan  ‘ 
maravillosa  Conquista.  Toda  la  orla  de 
este  Escudo  está  sembrada  de  arcos  y fle- 
.chas,  (armas  que  usan  (7)  estas  bárbaras 
Naciones) las  que  inútiles  en  la  Zacatecana 
(8)  Conquista,  solo  sirvieron  de  mostrar 
verificada  la  Profecía  de  David.  „ Que- 
bró 

(6)  Borr.  Fort.  Zacat.  pag.  i8, 

(7)  Real  Cédula  citada. 

(8)  Espin,  Gratir.  Zacat.  pag.  132. 


2or 

„ bró  (9)  ios  .arcos,  y deshizo  maravillo- 
„ saaknte  las  armas.  Este  es  el  Zacateca- 
no  Escudo,  * y en  el  ya  se  vé,  que  no  solo 

dio 

(9)  Psaltn.  45.  10. 

* Púsose  este  Escudo  gravado  en  piedra  sobre  las 
Casas  de  Cabildo.  Estas  se  edificaron  el  ano  de  1 5:  ^9, 
Isío  sabemos  que  se  hayan  reedificado,  sino  solamente 
reparado  muchas  veces.  Diéronse  á los  Señores  Cor- 
regidores para  su  vivienda  año  de  1Ó13.  El  primer 
Corregidor  de  esta  Ciudad  fue  D.  Félix  de  Guzmaa 
y Abellaneda  año  de  1 580.  La  Cárcel  que  está  en 
las  mismas  Casas  de  Cabildo  se  edificó  año  de  1692, 
habiendo  estado  antiguamente  en  la  calle  de  San 
Francisco.  de  los  libros  de  Cabildo  de  Zacat. 

num.  14, 

Púsose  también  este  Escudo  en  el  puente  de  la 
calle  de  Tacuba,  que  se  hizo  el  año  de  1595,  por  ha- 
berse llevado  el  arroyo  el  que  se  habia  hecho  año 
de  157Ó.  Quitóse  después  este  Escudo  y el  de  las 
Armas  Reales  quando  se  hizo  de  cal  y canto  el  dicho 
puente,  que  fue  el  año  de  1612,  y es  una  de  las  me- 
jores obras  que  tiene  esta  Ciudad,  manteniendo  so- 
bre sí  Tiendas  y Casas  de  alto  á continuación  de  la 
Plaza  y calle  de  Tacuba. 

Otras  muchas  fábricas  tiene  esta  Ciudad  que  pu- 
dieran lucir  en  una  Corte;  siendo  dignas  de  que  no 
se  ignore  su  época,  la  del  Obelisco  ó Pirámide,  que 
en  caraéleres  egypcios  contiene  un  Encomio  del  Se- 
ñor ü.  Luis  I.  en  cuyo  honor  se  construyó  año  de 
1725,  y de  la  Real  Caxa  que  se  hizo  año  de  17Ó;. 
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dio  la  Católica  ]\lagestad  á esta  Ciudad 
un  Blasón  que  la  ennoblece  y disfirigue, 
sino  lambien  una  Executoria  de  su  prodi- 
gioso origen,  y una  señal  nada  equívoca 
de  ser  su  Soberana  Patrona  en  la  Zacate- 
cana  Muralla  el  precioso  Jacinto  que  la 
‘ adorna,  y el  inexpugnable  Escudo  que  la 
protege  y defiende.  Así  lo  experimentó 
uno  de  sus  mas  amantes  cliéntuios  el  Se- 
ñor Conde  de  Santiago  de  la  Laguna  D. 
Joseph  de  Rivera  Bernárdez.  Reventóse- 
le  (i)  un  fusil  de  singular  estrudura  al 
tiempo  de  dispararlo,  y armado  con  la  in-  | 
vocación  de  tan  soberano  Escudo  no  pa- 
deció el  menor  daño.  Masque  mucho, 
que  así  protegiese  á su  devoto  este  sacra- 
tísimo Ancil,  (2)  baxo  el  qual  todo  Zaca- 
tecas se  defiende  de  las  iras  del  Cielo  jos'- 
tamente  irritado?  El  año  de  mil  seiscien- 
tos 

IWI  ■ I ■;  IIMW  ■ II  I II i,,  | i 

(i)  Este  caso  estaba  en  una  de  las  pintutas  que 
se  hallaban  colocadas  en  la  Capilla  de  la  Bufa. 

(e)  Ancil,  término  latino  Ancile  is.  Escudo  no  re- 
dondo, vtde  Faccioíaio  Verbo  Aiicilc:'6¿  omnes  Diíl. 
latín,  escudo  ó broquel. 

A 
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tos  treinta  y siete  por  este  mismo  (2)  tiem- 
po no  parece  sino  qne  quería  Dios  acabar 
á esta  Ciudad  por  las  culpas  á diluvios *  * 

de 


(2)  Lib.  3,  de  Cabild.  de  Zacat.  fol.  343.  ^ 

* Otra  axiegacion  memorable  acaeció  en  esta  Ciudad 
el  dia  14  de  Junio  de  1723,  tan  subitánea  que  en  bre- 
vísimo tiempo  crecieron  de  tal  suerte  los  arroyos,  que 
sepultaron  en  sus  ondas  á diez  y ocho  personas  y de- 
terioraron muchísimos  caudales.  Consta  de  una  láni- 
da  que  se  halla  colocada  en  el  Cementerio  de  N.  P, 
S.  ' Francisco.  Fd  Señor  Conde  de  la  Laguna  en  su 
Compendio  de  los  libros  de  Cabildo  de  esta  Ciudad 
num.  248  ie  dá  por  causa  los  grandes  muladares 
que  hacen  en  los  arroyos  lo§  que  junto  á ellos  vivea 
avecindados;  pero  la  voz  común  desde  aquel  tiempo 
la  atribuye  á castigo  del  Cielo,  por  que  dicen,  se  co- 
metió no  sé  que  falta  de  veneración  y aprecio  con  la 
portentosa  imagen  del  Señor  San  Antonio,  que  se  ve- 
nera en  su  Capilla  del  Convento  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  esta  Ciudad.  Esta  Capilla  'la  hizo  el  V. 
Fr.  Juan  Angulo,  Alcaide  Ordinario  que  fue  de  Som- 
brerete, Mercader  y Minero  rico  en  esta  Ciudad  de 
Zacatecas,  y después  Religioso  Lego  Je  N.  P.  San 
Francisco.  Murió  en  este  Convento  con  grande  opi- 
nión de  Santidad  el  dia  20  de  Diciembre  de  1Ó44,  y 
se  trasladó  su  cuerpo,  el  que  se  conserva  incorrupto 
en  una  caxa  de  tres  llaves,  al  Panteón  con  que  se  au- 
mentó esta  Capilla  con  otra  nueva  bóbeda,  el  dia  25 
de  Oólubre  de  1727, 


po4 

de  agua,  como  en  otro  tiempo  (3)  al  Uni- 
verso. Cáyanse  las  Casas,  anegábanse  las 
Minas,  y no  habia  lugar  alguno  que  no 
amenazase  estragos.  Ocurrió  la  Muy  No- 
ble y Leal  Ciudad  á armarse  de  su  Escu- 
do, y á guarecerse  baxo  la  sombra  de  su 
^ celestial  Paírona,  Arca  (4)  exénta  en  el  di- 
luvio gerteral  de  la  culpa,  y experimentó 
tener  en  ella  el  precioso  Jacinto,  de  quien 
dixo  Jacobo  de  Vorágine:  „Es  María  San** 
5,  tísima  Jacinto  que  conforta  el  corazón, 
5,  dando  (5)  el  manjar  de  la  gracia;  expe- 
„ le  la  tristeza,  dando  la  alegría  de  la  glo- 
5,  ria;  y guarda  de  las  asechanzas  y frau- 
,,  des  del  enemigo  común. 

Pues  ya  conocerán  los  Zacatecanos 
qnal  es  el  Inexpugnable  Escudo  que  les  ha 
dado  el  Cielo,  y como  deben  con  él  ar- 
marse para  toda  suerte  de  combates.  Cer- 
cados estamos  por  todas  partes  (6)  de 

ene- 

(3)  Genes.  7. 

(4)  3.  ¡n  OfF.  Immac.  Concept.  Patr.  Minor. 

(0  In  Marial.  serm.  i. 

(ó)  Escup.  Comb.  part,  i,  cap.  2»  pag  19. 
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enemigos,  y el  que  no  estuviere  armado 
con  tan  soberano  Escudo,  perecerá  (j7) 
ciertamente.  ¡Oh  y si  como  Zacatecas  es 
tan  buena  hija  de  la  Imperial  Corte  de  Mé- 
xico, * * imitase  sus  costumbres!  La  bondad, 
de  los  hijos  se  conoce  en  ver  copiados  en 

ellos 


(7)  S.  Anselm.  ap.  S,  Antonia,  part,  4.  traót.  1 5. 
cap.  24, 

* Con  ra’zon  llama  d R.  P.  Fr.  Manuel  Cásares 
{Grat,  Zacat,  pag,  59)  hija  de  México  á la  Ciudad  de 
Zacatecas.  A ella  le  debe  el  ser  en  lo  temporal  y espi- 
ritual. El  primer  Ministro  Evangélico  que  entró  en 
ella  fue  el  R.  P.  Fr.  Gerónimo  de  Mendoza,  Religio- 
so de  N.  P.  S.  Francisco,  y sobrino  del  Exmó.  Señor 
D.  Antonio  de  Mendoza  primer  Virey  de  México. 
Las  nobilísimas  familias  que  la  poblaron  vinieron 
también  de  aquella  Corte;  tales  son  la  del  Sr.  D.  Juan 
de  Tolosa  casado  con  la  Señora  Doña  Leonor  Cortés 
Modlezuma,  hija  del  Señor  D.  Fernando  Cortés, 
Conquistador  de  México,  y primer  Marqués  del  Va- 
lle, y nieta  del  Emperador  Moéíezuma.  La  del  Señor 
D.  Baltasar  Bañuelos  casado  con  la  Señora  Doña  Ma- 
ría Sáídivar,  y por  no  ser  difuso  la  del  Sr.  D.  Chris- 
toval  de  Oñate  casado  con  la  Señora  Doña  Catalina 
de  Salazar:  troncos  que  unidos  reciprocamente  en  sus 
ramas,  y emparentados  con  lo  mejor  de  la  Mexicana 
Corte,  ilustraron  á Zacatecas  con  las  nobilísimas  es- 
tirpes,de  Saldíyares,  Altamiranos,  Medranos,  Bravos 


ellos  las  buenas  costumbres  desús  padres. 
No  bien  se  ve  México  asaltado  de  alguna 
calamidad,  que  abroquelarse  luego  al  pun- 
to con  el  sacratísimo  Escudo  que  le  des- 
cendió de  los  Cielos,  exponiéndolo  publi- 
camente en  sus  puerias  y balcones.  Torne 
este  exemplo  Zacatecas,  y experimentará 
en  sí  misma  quaruo  le  vale  á su  Madr^  es- 
ta sabia  diligencia.  Pero  entre  tanto,  vién- 
donos nosotros  cada  uno  en  particular 
acosados  de  tantos  enemigos  espirituales 
y corporales,  procuremos  abroquelarnos 
con  él,  invocando  á la  Señora  cada  instan-» 
te,  y ahora  pidiéndole  su  soberano  ampa^ 
ro  con  el  siguiente 

CO- 

■ ■*  ■ ' ■ I !■  ■ I \ 

y Acuñas.  Perú  no  solo  fueron  de  aquella  Corte  las  j 
primeras  familias  de  Españoles  que  poblaron  este  lu-  j 
gar^  fueronio  también  las  de  Indios.  Los  primeros 
que  se  traxeron  para  civilizar  á los  bárbaros  de  estos 
Países  conforme  á la  prádfica  antigua  observada  en 
las  nuevas  fundaciones,  fueron  Mexicanos,  causa  por 
que  se  llamó  el  primer  pueblCi»  de  Naturales  de  esta 
Ciudad  Mcxicalpa,  ó como  está  corrompido  MexiCapa, 


COLOQUIO. 


Madre  admirable,  Santísima  Maria, 


Jacinto  preciosísimo  (8)  por  razón 
de!  nombre^,  del  color  y de  la  virtud.  Es- 
cudo (9)  de  Oro,  que  nos  dio  el  Supremo 
Monarca  para  nuestra  defensa,  en  quien 
resplandeció  el  Sol  de  la  Divinidad,  y por 
quien  brillaron  los  Montes  de  los  SantoSy 
y fue  disipada  (i)  la  fortaleza  gemílica.  A 
tu  sombra,  Señora,  nos  acogemos.  Circuí-* 
dos  de  tantos  enemigos,  solicitamos  tu  fa- 
vor y protección.  Protégenos  pues,  sagra- 
da Rcyna,  y aunque  se  levanten  contra 
nosotros  (2)  los  esquadrones  de  las  adver- 
sidades de  esta  vida,  ó de  las  potestades 
infernales,  nada  temerá  nuestro  pobrecillo 
corazón.  Defiéndenos,  dignísima  Madre 
de  Dios,  y si  viniere  en  nuestra  contra  el 


exer- 


(8)  Bern.  de  Bust,  serm.  de  Nominat.  Mar. 

(9)  Rich.  á S.  Laur.  de  laúd.  V.  lib.  20. 

(1)  Aña.  ad  Magnif.  ante  Dñic.  II.  Odob. 

(2)  Psalm,  26,  fu 


‘-2o8 

cfxercito  de  las  terribles  iras  del  Dios  de 
las  batallas,  justamente  irritado  por  nues- 
tras ingratitudes,  en  tí  soberano  Escudo 
para  (3)  nuestra  defensa  tenemos  puesta 
(4)  la  esperanza,  de  que  convertidas  sus 
iras  en  piedades  nos  perdone  las  culpas,  y 
nos  conceda  las  gracias  que  necesitamos, 
para  que  abroquelados  siempre  de  tan 
inexpugnable  Escudo,  y adornados  de  tan 
precioso  Jacinto,  consigamos  la  vidoria 
de  nuestros  enemigos,  principalmente  en 
el  último  y mas  peligroso  combate  de  la 
vida,  que  es  en  la  hora  de  la  muerte,  para 
. recibir  la  Corona  prometida  al  ven* 
cedor  (5)  en  los  Palacios  de  la 
Gloria.  Amén. 

Jqui  se  reza  un  Credo  en  honra  del 
Señor  S,  Simón  Apóstol^  y después  la  si^ 
guíente 

ORA- 

■ I ■ ■ [ MWH  II  II  

{3)  Earth,  de  Pisis.  lib.  I.  de  laúd.  V.  lo, 

(4)  Psalm,  26.  3, 

(5)  Apoc.  2.  7^.  10, 
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ORACION. 

GLoriosísimo  Señor  Sao  Simón,  Jacinto 
preciosísimo,  que  (6)  como  Escudo 
de  fuego  celestial  opuesto  al  fuego  diabó- 
lico, libraste  de  la  servidumbre  del  De- 
monio á los  Egipcios,  sanándolos  al  mis- 
-mo  tiempo  de  muchas  enfermedades:  al- 
cánzanos, sagrado  Aposto!,  el  fuego  de  la 
caridad,  para  que  armados  con  este  yel- 
mo (7)  de  la  salud , y abroquelados  del 
escudo  de  la  Fé,  libres  de  todo  mal, 
gozemos  de  ía  perfeÉta  liber- 
tad (8)  de  hijos  de  Dios. 

Amén.  ' 


Aqui  se  reza  la  Coronita  de  flores^ 
S alve  y Letanía. 


O f.  Ora- 

(6)  Haye  in  Apoc.  21»  ir,  20,  Concept,  494. 

(7)  Ad  Ephes.  6,  16, 

(8)  Ad  Romaa*  8.  2 1. 


aio 

y.  Ora  pro  nobis,  Saníla  Deigenitrlx. 

1^,  Ut  digni  efñciamur  proínissionibus 
Chrisíi. 

. • j • 

^ *.  . ■ r 

*>  ^ . 

« 

ORACION  DE  LA  IGLESIA. 
Deus^  qutVirginakm  Áulam^  &,c. 

^ TRADUCIDA. 

O Dios,  que  te  dignaste  elegir  el  Pala- 
cio virginal  de  la  Beatísima  Virgen 
María  para  tu  ^.bitacion:  concedemos,  te 
rogamos,'  que  escudados  con  su  defensa, 
hagas  que  gustosos  nos  ocupemos  en"au 
veneración  y obsequio,  tu  Señor,  que  vi- 
ves y reynas  con  Dios  Padre  en  unidad 
de  Dios  Espíritu  Santo  por  lo5 
siglos  de  los  siglos. 

Amén 


DIA 


DIA  OCHO  DE  AGOSTO. 


21%  • 


Duodecimum^  Amethistus.  Apoc.  21.ÍÍ.  20. 
CLAVE  Y ULTIMA'  PiEDRAj ' 

AMSTHYSTO. 

ERIGIDA  EN  EL  TITULO 

que  es  clave  de  los  Títulos  y Misterios  de 
la  Santísima  Virgen,  el  de 
su  gloríó^sima 
ASUMPCION. 


lEC- 
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LECCION  PABA-'EsTE  DIA. 


. V f i ' 

r~%' 


parecióse  María  e!  Prima-.- 

V do  (i)  entre  las  gente%c^n  el  mis-  < 
terioso  giro  que  dió  del  Gíelrl  a la  tierra,  ,j 
y de  la  tierra  al  Cielo  en  Su  sacraüs¡ma,| 
vida.  Este  giro,  á que  dió  principio  en  su 
Concepción  (2)  gloriosa,  y que  perfeccio-  ' 
nó  en  su  triunfante  Asunción,  lo  dió  sola, 
(3)  esta  santísima  Reyoa  para  proteger  á 
sus  cliéütulos.  Con  el  describió  un  precio- 
so círculo,  que  sirviéndoles  de  diadema.^ 
que  los  proiege  y defiende,  es  inexpugna-  j 
ble  Muralla  que  los  ennoblece  y corona.  | 
Tal  es  á la  verdad  la  de  esta  Ciudad  de  | 
Zacatecas.  En  ella  obtiene  esta  Soberana 
Señora  justamente  el  Primado^  y no  pare- 
ce sino  que  quiso  figurar  aquel  misterio- 
so giro  en  su  mística  Muralla,  para  estre- 
char 


(1)  Ecclesiastic.  24. 8, 

(2)  Lascan,  de  Principan  Mariap,  grat.  Disp.  3.  j 
«eól.  2. 

(3)  Bonav,  Psalm,  7^.  2.  i 


char  mas  á Zacatecas  al  reconocimiento 
que  exige  su  tan  especial  Patronato.  Eri- 
gió sus  primeras  piedras  en  los  gloriosos 
Misterios  ’de  su  Concepción  y Nacimiento 
y cerró  este  espiritual  edificio  como  con 
sagrada  clave  con  ei  de  su  Asunción  á 
los  Cielos^  no  de  otra  suerte  que  asi  como 
en  un  perfeéío  círculo,  e!  punto  que  le  dá 
principio,  está  unido  de  tal  modo  con  él 
que  le  finaliza,  que  entre  sí  mutuamente 
se  confunden  y equivocan:  así  en  la  Zaca- 
tecana  Muralla  se  admiran  estos  tan  sa- 
grados Misterios.  En  el  año  de  mil  quí- 
niontos  cínquenia  y tres  se  encuentra  (4) 
ser  el  título  de  su  primera  Iglesia  el  de  sü 
Inmaculada  Concepción,  y en  el  de  mil  qui- 
nientos seteoía  se  halla  declarada,  como 
cosa  muy  antigua,  serlo  (5)  también  en  el 
de  su  Asunción *  * gloriosísima.  Y á la  ver- 
dad 

(4)  Lib.  antiq,  de  la  Archicofradia  fol.  i6o. 

(?)  Lib.  i.deVisit,  de  ia  Parroq.de  Zacat.  fol. 
10.  b. 

* Es  también  Titular  en  este  Misterio  de  la  Iglesia 
del  Convento  de  Señor  San  Augustin  de  esta  dicha 
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dad  no  sin  misterio;  para  que  la  misma- 
Zacatecana  Señora,  que  en  su  Imagen  á un 
mismo  tiempo,  de  su  Concepción,  y  *  * 
Asunción,  habia  puesta  en  el  día  de  su' i 

.Ciudad  de  Zacatecas.  Entró  en  ella  esta  sacratísima  i 
Religión  año  de  1576.  Su  Convento  se  hizo  nuevo  el  ; 
año  de  1613,  y la  suntuosa  Iglesia,  que  hoy  tiene  se  1 
be'ndixo  el  dia  2 de  Junio  del  presente  año  de  1782. 

* Que  sea  Imagen  en  el  Misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción  la  Zacatecana  Señora,  queda  ^demostrado  1 
bastantemente  en  todo  el  discurso  de  esta  Obra,  Por  lo  1 
tocante  á aue  lo  sea  también  en  el  de  la  gloriosísima  . 
A suncíon,  b:Lsíaria  solo  enterarse  del  contexto  de  la  Es-  i 
critura  de  Minería  de  8 de  Junio  de  1741,  que  pára  en  i 
el 'P'fotOGÓlo  del  Oficio  de  Real  Hacienda,  pero  como  . 
esta  no  sea  á todos  asequible,  baste  para  prueba  de  i 
esta  proposición,  io  que  hablando  de  lá  bellísima  íma-q 
gen  de- h'f  Zacatecana  Señora  que  hoy  veneramos,  di-  i 
xo  el-  K-.  P.  Jus^eph;  de  Utrera  en  el  Sermón  impreso,  ! 
que  predicó  en  ta  Dedicación  de  la  Parre  ouía  el  ñlti--  i 
mo  día  del  Triduo  17  de  Agosto  de  17^-,  MI.  24.  | 
son  sus  palabras:  Esta  bellísima  nueva  Imagen  de  1 
9}  su  Asunrior»  gloriosa,  que  sale  á luz  costeada  por  1 
99  la  rica  Mina  de  Loreio,  o No  se  opone  esto  á lo  1 
que  queda  dicho  en  el  dia  8 de  Mayo;  pues  habiendo  1 
sido  la  solemne  entrada  de  esta  iSaara  imagen  en  el  i 
mismo  año,  y en  tiempo  tan  próximo  á la  Dedicación  | 
de  la  nueva  Parroquia  ( de  lo  que  ya  se  trataba ) no  i 
fue  mucho  que  demoiaran  la  soleinnidad  de  su  coio-  j 
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Nacimiento  (6)  el  tesoro  y primera  piedra 
para  su  nneva  Iglesia,  fuese  la  qqe  en  la 
solemnidad  de  su  Asunción  á los  Cielos ' 

nos 


cacion^  para  celebrarlo  todo  junto  colocándola  en  el 
Trono  en  el  Altar  mayor  la  primera  vez  en  esta  so- 
lemnidad. 

(6)  Vease  la  Nota  de  la  pag.  46, 

* La  suntuosa  Iglesia  mayor  de  esta  Ciudad,  cu- 
I ya  breve  dt  ' ripcion  y relación  de  las  fiestas  de  su 
I dedicación  se  imprimió  en  México  ano  de  1* *753,  se 
dedicó  el  día  15  de  Agosto  de  1752,  Llevóse  la  vís- 
pera de  dicho  día  en  solemne  Procesión  Nuestra  Se- 
ñora. de  ios  Zacatecas  acompañada  de  N»  P,  Señor  S. 
Pedro  a la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  de  donde  vol- 
vió en  la  misma  solemne  Procesión,  conduciendo  pa- 
ra la  nueva  Iglesia  como-misteriosa  Nave,  e]  soberano 
Pan  Sacramentado,  Dedicóse  sin  que  se  hubiesen  fa- 
bricado sus  torres,  de  las  quales  la  que  mira  á la  pla- 
za real  se  finalizó  con  todos  los  primores  del  arte  día 
5 de  Enero  de  1782,  y se  trata  hacer  á la  otra  el  se-, 
gundo  cuerpo  que  le  falta. 

Goza  esta  Santa  Iglesia  Parroquial  privilegios  y 
fueros  de  Colegiata^  y entre  las  muchas  Reliquias 
¡que  la  adornan  tiene  tres  insignes  visitadas  por  el 
Illmó.  Sr.  Texada.  {lib.  2,  de  Visit.  de  2acaí\foL  50.) 
Estas  son,  de  San  Félix  Papa  Mártir,  de  San  Marcial 
Martyr,  y de  Sqnta  Viéloria  Virgen  y Martyr,  cuyas 
festividades  que  son,  del  primero  á 30  de  jVlayo,  del 
segundo  á 10  de  Julio,  y de  ía  tercera  á 23  de  Diciem» 
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nos  conduxesé  como  riquísima  Nave  (7)  el 
Pan  divino^  colocando  en  so-nueva  Casa 
y Templo,  al  que  la  había  colocado  en  los 
Palacios  de  su  Gloria.  Con  esto  se  mani- 
fiesta expresamente  ser  en  la  Zacatecana 
IViuralla  el  preciosísimo  Amethysto.  Esta 
'•  piedra  es  muy  hermosa  y (8)  graciosísi- 
ma y tiene  la  especial  virtud  de  llevarse 
tras  sí  los  corazones.  ¿Y  quien  como  Ma- 
ría en  su  Asunción  á los  Cielos,  tan  be- 
lla, tan  hermosa,  tan  agraciada  como 
adornada  de  todos  los  dotes  gloriosos,  se 
ha  llevado  iras  sí  generalmente  todos  los 
corazones?  El  de  los  Fieles  que  la  llo- 
ran; el  de  los  Bienaventurados  que  la 
aplauden;  el  de  los  Angeles  y celestiales 
Coros  que  la  admiran;  y el  del  mismo 
Dios  que  la  coloca  en  su  Trono,  coronán- 
dola universal  Emperatriz  de  todos  los 

or- 

^ - - I f - - , 

bre,  celebra  su  Venerable  Clero  con  el  Oficio  que  les 
corresponde, 

(7)  Prov.  31. 1^,  14. 

(8)  Grand.  Coron.  glor,  esmalt,  12.  pag.  363. 


. 

orbes.  Pero  si  ponemos  la  consideración 
solamente  en  la  Ciudad  de  Zacatecas,  no 
podemos  menos  que  admirar  esta  innata 
simpatía  en  la  Zacatecana  Señora.  El  oro 
y la  plata  son,  como  canto  (9)  el  Poeta,  el 
suave  imán  que  arrebata  los  corazones 
de  los  mortales;  mas  respeflo  de  nuestra 
bellísima  Reyna,  y Amethisto  purísimo, 
son  á la  verdad  de  ninguna  consideración 
y (í)  aprecio.  Asi  lo  ha  mostrado  la  ilus- 
tre Minería  de, Zacatecas.  „ En  atención 
I 5,  á que  (2)  este  Mineral  se  descubrió  por 
5,  medio  de  esta  Santísima  Señora  en  eí 
5,  dia  de  su  Nacimiento,  y obligada '(3).de 
„ lós  especiales  beneficios  con  que  la  ha 

„ fa- 

(9)  Virg.  (i)  Sap.  7.  "5^.  9. 

(2)  Vease  el  contexto  todo  de  la  Escritura  de  Mi- 
nería feclia  el  dia  20  de  Mayo  de  1702  ante  D.  Jo- 
seph  de  Santa  Maria  Maraver,  Escribano  de  su  Ma- 
gestad  y Real  Hacienda,  que  para  en  el  Protocolo  de 
su  correspondiente  Oficio. 

. {^)  Vease  la  Escritura  de  Minería  fecha  el  dia  8 
.de  Junio  de  1741  ante  .D.  Julián  Guíxarro,  Escri- 
bano de  su  Magestad  y Real  Hacienda,  que  pára  en 
cl^  mismo  Protocolo, 
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5,  favorecido  en  sos  metales  de  ley  y abun- 
5,  dancia  de  Minas,  ^ juró  **  por  so  espé- 
5,  cia!  Fatrona  á ía  Santísima  Virgen  María 
„ Tirnlar  de  esia  Ciudad  Nuestra  Senóra 
5,  de  ios  Zacatecas,  poniendo  baxo  su 
5,  Señorío  codas  las  Minas,  que  han  sido, 
*•,,  son  y serán,  y constituyéndose  todos 
5,  sus  dueños  presentes  y futuros  felices 
,,  fentíararios  de  esta  bellísima  Señora,  „ 
En  cuyo  cumplimiento  se  obligaron  con 

voto 


* Las  primeras  vetas,  que  se  descubrieron  en  Zaca- 
tecas fueron  la  de  la  Albarrada  de  S.  Benito  dia  2i 
de  Marzo;  la  de  S.  Bernabé  día  1 1 de  Junio;  y la  de 
Pánuco  dia  i de  Noviembre  de  1548.  Desde  enton- 
ces son  casi  innumerables  las  Minas  que  se  han  des- 
cubierto basta  este  tiempo;  baste  decir  que  apenas 
hay  semana  en  que  no  se  verifiquen  registros^  regu- 
lándose prudencialmente  que  producen  en  estos  tiem- 
pos, las  que  se  trabajan  en  ambos  beneficios,  como 
dos  millones  cada  año,  pues  asciende  ia  de  azogue  á 
252788  marcos,  y la  de  fuego  á 43679. 

Confirmó  este  voto  y juramento  conminando  pa- 
ra su  cumplimienro  con  excomunión  mayor,  el  Ijlmó. 
Señoi'  Arzobispo,  Obispo  de  esta  Diócesis  Dr.  D.  Die- 
go Camacho  y Avila,  por*  su  Despacho  fecho  en 
Guadalaxara  dia  23  de  Septiembre  de  1711. 


voto  en  la  Junta  que  se  celebró  en  el  día 
veinte  de  Mayo  de  mi!  setecientos  y dos, 
á pagarle  feudo  anualmente  para  que  se 
le  celebre  un  Triduo  * á imitación  del  que 
se  hace  en  Enero  al  Santísimo  Chnsto 
[ de  la  Parroquia.  Así  se  pradicó  desde 
aquel  año^  pero  después  se  resfriaron  las. 
voluntades,  descaeció  con  el  tiempo  su, 
devoción,  y si  no  omitieron  pagarle  el 
feudo  prometido,  reduxeron  á un  solo  dia 
la  solemnidad  del  Triduo.  Mas  tuvieron 
que  confesar  en  la  Junta  que  se  celebró  el 
dia  quatro  de  Junio  de  mil  setecientos- 
quareota  y uno,  que  la  Señora  es  el  uni- 
versal Dueño  de  todas  sus  riquezas  y Mi- 
nas. Admiraron  que  á conforme  descaeció 

su 


* En  Ja  misma  Junta  en  que  se  instituyó  este  Tri» 
dúo  (que  quisieron  fuese  en  todo  semejante  al  del 
Santo  Chcisto)  se  ordenó,  que  se  celebrase  el  dia  oc- 
tavo de  la  Purificación,  comenzando  sus  primeras 
Vísperas  el  dia  ocho  de  Febrero,  por  estar  impedido 
el  dia  ocho  de  Septiembre  con  la  fiesta  de  ia  Ciudad. 
Poco  después  con  acertadUimo  consejo  se  fixó  á los 
dias  15,  id,  y 17  de  Agosto. 
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su  devoción,  descaeció  al  mismo  tiempo  la 
Minería  emborrascándose  las  Minas  y fal- 
tando le  ley  (4)  en  los  metales,  con  lo  que  se 
vieron  obligados  á ratificar  el  juramento 
y voto' antiguo,  haciéndolo  nuevamente  en 
la  Jurita  que  se  celebró  en  el  dia  ocho  del 
expresado  mes  y año.  En  ella  pues  publi- 
can, que  todas  las  riquezas  de  sus  Minas 
son  efeétos  de  su  beneficencia,  y que  en 
ella  tienen  tan  especial  Patrona,  que  es  al 
mismo  tiempo  su  masoportuna  Aviadora. 
Si  para  confirmación  de  esta  verdad  se 
hubieran  de  referir  los  beneficios  ya  par- 
ticulares, ya  comunes,  que  ha  hecho  á fa- 
vor de  los  Mineros,  sería  necesario  for- 
mar una  muy  prolixa  Historia.  Ya  todo 
Zacatecas  advirtió,  y así  se  le  hizo  * co- 

no- 


(4)  Vease  la  citada  Escritura  de  8 de  Junio  de 
1741. 

^ La  falta  de  Azogues,  que  como  efeflo  de  las  pre- 
sentes guerras  padeció  todo  este  Reyno  en  el  año  pa- 
sado de  1781  puso  á Zacatecas  en  iin  deplorable  es- 
tado. En  está  situácion  no  omitió  clamar  por  el  so- 
corro á su  Santísimo  Señor  y Señora.  Quándo  éstaii- 


nocer,  que  el  beneficio  de  los  Azogues  le 
vino  por  su  medio^  y no  puede  negar  que 
desde  que  volvió  con  el  nuevo  jurainenlo 
á lomar  incremento  su  devoción,  al  paso 
que  esta  se  aumenta,  se  aumentan  sus  bo-* 
nanzas. 

Pues  albricias,  Zacatecanos,  albricias,  ' 

que  si  vosotros  os  obligasteis  con  voto  y 

. • 

do  en  el  solemne  Novenario  de  la  Señora  en  el  título 
de  Guadalupe,  día  i $ de  Mayo  de  este  año  de  1782, 
llegaron  las  felices,  aunque  inesperadas  nuevas,  con 
fecha  de  8 de  dicho  Mayo  de  haber  aportado  á Vera- 
cruz  el  dia  5 los  Azogues,  que  salieron  el  día  3 de 
Pnero  de  Cádiz.  Diéronse  las  gracias  con  solemnes 
Misas  en  los  días  22  y 23  al  Señor  y Señora  de  los 
Zacatecas^  y estando  después  el  dia  17  de  Junio  can- 
tándosele á la  Señora  en  el  título  del  Refugio  la  so- 
lemne Misa  de  gracias  última  del  Novenario,  que  se 
le  hizo  á causa  de  las  Misiones,  entró  abundante  co- 
pia de  ellos  en  esta  Ciudad  de  Zacatecas,  Circunstan- 
cias que  hicieron  creer  piadosamente,  haber  venido 
este  beneficio  por  medio  de  esta  Santísima  Reyna, 
como  lo  aseveró  en  la  tarde  del  dicho  día  17  de  Ju- 
nio el  R.  P.  Fr.  Rafael  Oliva,  Religioso  Apostólico 
del  Colegio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  esta 
Ciudad,  en  el  Sermón  que  predicó  de  la  devoción  de 
la  Santísima  Virgen. 
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juramento  á venerarla  como  á vuestra  es- 
peclalísima  (5)  Señora,  procurando  el  au- 
mento de  sus  cultos,  la  misma  Señora  tie- 
ne empeñada  su  palabra  de  colmaros  de 
riquezas.  „ Yo  obro  siempre  con  justicia 
(dice  esta  Sansísima  Rey  na)  y estoy  ya 
•5^  colocada  de  asiento  en  el  Cénit  de  las 
55  Zonas  celestiales,  para  enriquecer  (6)  á 
5,  los  que  me  aman  y llenarlos  dé  tesoros. 
La  condición  pues  única  que  pone,  es  la 
de  su  amor.  Amémosla  por  tanto  con  to- 
da la  alma.  Mas  el  verdadero  amor  debe 
probarse  (jz)  con  las  obras,  y estas  exige 
de  nuestra  correspondencia.  La  próxima 
solemnidad  de  su  Asunción  nos  ofrece 
ocasión  para  manifestárselo.  Son  indeci- 
bles las  demostraciones  con  que  celebran 
ios  amantes  las  glorias  de  su  amado.  ¿Y 
quanto  no  se  complacerá  la  Señora  de  que 

en 


(5}  Vease  la  citada  Escritura  de  Minetia  de  20  de 
Mayo  de  1702. 

(¿)  Pfov.  8.  21.  & 22. 

(7)  Greg.  hom.  30.  in  Evang. . 
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en  este  solemne  Triduo  procuremos  lo- 
grar á honra  y. gloria  soya  ios  tesoros  que 
franquea  ea  él  la  Bantá  Iglesia  en  ia  in- 
dulgencia plenaria  concedida  ^por  su  Su- 
prema Cabeza  á los  que  verdaderamente 


contritos  y confesados,  y de  la  Sagrada 
Comunión  apacentados,  visitaren  en  uno 
de  estos  tres  dias,  quiríce,  diez  y seis,  y 
diez  y siete  de  Agosto,  !a  Iglesia  Parro- 
quial de  esta  Ciudad,  haciendo  en  ella  la 
Oración  acostumbrada?  No  omitamos  pues 
tan  santas  diligencias.  Coménzemos  des- 
de este  día  á disponernos.  Macho  es  el 
tiempo  que  se  gasta  en  prepararse  para 
celebrar  la  coronación  de  un  Príncipe. 
Nuestra  amabilísima  Madre  y Princesa 
Soberana  fue  coronada  en  este  solemnísi- 
mo dia  de  su  Asunción  Emperatriz  supre- 
: ma  de  Cielo  y Tierra.  Regocijémonos  de 

sus 


* EJ  Sr.  Clemente  XIV.  por  'su  Breve  dado  en  Ro- 
I ma  en  Santa  María  la  Mayor  á 14  de  Febrero  de 
1772.  Esta  Indulgencia  es  perpetua;  y en  este  Triduo 
I está  patente  el.  Santísimo  Sacramento  en  ia  Iglesia 
; Parroquial  de  Zacatecas. 

r 

í 

I 
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SUS  dichas.  Entrañemos  su  amor  en  nues- 
tros corazones,  y dándole  los  parabienes 
por  su  inamisible  gloria,  y eterna  investi- 
dura que  goza,  digámosle 

COLOQUIO. 

GLoriosisíma  Virgen  Maria  Monte  de 
Dios  mas  elevado  en  santidad,  in- 
sondable Mina  de  riquezas  espirituales  y 
temporales,  aparecida  y colocada  en  el 
Monte  (8)  Bufa  de  Zacatecas  para  socor- 
ro y abasto  de  sus  Moradores:  Caxa  (9)  j 
Real  inexausta  del  Soberano  Supremo  j 
Monarca  de  Cielos  y tierra,  en  quien  tie-  i 
ne  depositados  todos  los  tesoros  de  la  di-  i 
vinidad.  Parcionera  (i)  del  misrnp  Señor  i 
en  la  rica  bonanza  de  su  Gloria,  en  quien  I 

se 

(8)  El  P,  Cuntreras  Zaca'tecano  en  la  aprobación  | 
de  la  nueva  fortaleza  Zacateca  na. 

(9)  Escjipt,  cit,  de  Miner-  dé  20  de  Mayo  de  i'702.  i 
('f)  Serm,  imp  del  R.  P.  Fr.  Nicolás  Troncos^  i 
predicado  día  15  de  Agosto  de  1752. 


se  complació,  como  en  su  purísimo  (JJ 
Amethysto,  toda  la  Trinidad  Beatísima, 
simbolizada  (3)  en  los  tres  colores  que 
adornan  esta  graciosa  piedra:  El  Padre 
concediéndote  el  Poder,  significado  en  su 
(4)  purpureo  color.  El  Hijo  el  mérito  de 
sú  Humildad,  que  expresa  (5)  el  de  la  Vio- 
leta fragranté,  y el  Espíritu  Santo  su  Carif 
dad'y  Amor,  representado  (6)  en  el  encen- 
dido de  la  Rosa,  coronándote  todas  las  tres 
divinas  Personas  por  Emperatriz  Soberana 
de  Cíelo  y tierra.  Gózome,  Señora,  de  tu 
gloria.  Doyte  los  mas  alegres  parabienes 
de  tu  grandeza;  y como  el  mayor  misera- 
ble me  postro  ante  tu  soberanía,  pidién- 
dote por  la  augusta  dignidad  que  gozas 
de  verdadera  Madre  de  Dios,  y Reyna  de 

P to- 

(2)  Bern.  de  Bust,  in  Marial.  serm.  2,  de  Coton, 
B.  V.  (3)  Piscinel.  Mund.  simb.  lib,  12,  de 

Gemm.  cap.  4.  num.  49. 

(4)  Id  íbid, 

(5)  Piscin.  Mund.  simb.  lib.  12.  de  Gemm.  cap. 
4.  num.  49. 

(6)  Id.  ibid. 
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todos  los  orbes,  me  concedas  un  purísimoií 
amor  tuyo,  y abrasada  caridad  para  comí 
Dios,  una  humildad  profunda,  á que  está., 
prometida  {^)  la  exáltacion,  y una  vírtudl, 
fuerte  y sólida,  para  que  obre  en  toda  mi. 
vida  como  vasallo  tuyo.  Soberana  Reyu- 
na y Señora  mia,  á quien  por  tal  admiro, 
por  tal  quiero,  por  tal  juro,  y por  quien 
espero  en  nii  muerte,  colmado  de  rique- 
zas y tesoros  espirituales,  subir  á los  Pa- 
lacios de  la  Gloria,  en  donde  logre  la  di- 
cha de  besar  tus  reales  plantas,  y 
alabarte  por  toda  la  eter- 
nidad. Amén. 


Aquí  se  reza  un  Credo  en  honra  del 
Señor  San  Matías  Aposto/^  y después  la 
siguiente  . ' 


ORA- 


(7)  ¿.uc.  18.  14, 
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ORACION. 

FElicísimo  Señor  San  Matías  Ametliys- 
lo  (8)  preclarísimo,  á quien  tocó  la 
mas  dichosa  suerte  de- ser  colocado  en  el 
número  de  los  sagrados  Apósiotes  por  la 
intercesión  de  la  Emperatriz  délos  Cielos: 
alcánzanos,  Sagrado  Aposiol,  el  Patroci- 
nio de  esta  Soberana  Reyna,  para  conse- 
guir con  su  asistencia  en  la  hora  de  nues- 
tra muerte,  que  sea  nuestra  suerte  feliz 
entre  los  Santos,  y nosotros  colocados  en 
el  numero  de  ios  dichosísimos  hijos 
de  Dios  en  la  vida  perdura- 
ble. Amén. 


Aqui  se  reza  la  Coronita  de  flores^ 
Salve  y Letanía. 


(8)  Silv.  in  Apoc.  2i.f,  2Q.quíest.  3$*  num,  587* 
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3^.  Exaltata  est  Sanfla  Deigenitrix. 

Super  Choros  Angelorum  ad  coelesúa 
Regna. 

ORACION. 

DE  LA  Festividad  de  la  Asunción. 
Famulorum  tuorum  qucestmus^  &c. 

TRADUCIDA. 

Suplicárnoste,  Señor,  perdones  los  de- 
litos de  tus  Siervos,  para  que  los  que 
no  podemos  agradarte  con  nuestras  obras, 
seamos  salvos  por  la  intercesión  de  la 
Santísima  Madre  de  tu  Hijo  nuestro  Se- 
ñor Jesuchristo,  que  contigo  vive,  y rey- 
na  en  unidad  de  Dios  Espíritu  San- 
to por  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amén. 


VER- 


22^ 


VERSOS, 
que  se  cantan  en  la  Ciudad  de  Zacate- 
cas en  el  Rosario  ó Corona  de  su  San- 
tísima Patrona.y  Señora, 

AL  PRIMER  MISTERIO. 


T* 

A Oda  hermosa  eres  Niña  Divina 
sin  el  feo  lunar 

de  la  culpa  que  contrahimos  todos 
los  hijos  de  Adan. 

Haz,  Señora,  por  tan  grande  dicha 
sepamos  lograr 

los  auxilios  que  expendes,  Patrona, 
á esta  tu  Ciudad. 

Reyna  celestial, 
goza  tu  excelencia 
por  la  eternidad. 


AL 


J 
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AL  SEGUNDO  MISTERIO. 

Anegq  de  placeres  &\  orbe 
tu  santo  Natal, 

en  que  el  dia  á que  aspiraban  los  siglos 
comenzó  á rayar. 

Haz,  Señora,  la  lüz  no  apaguemos 
sobrenatural, 

con  que  Aurora  divina  ilustraste 
á esta  tu  Ciudad. 

Reyna  celestial,  &c. 

AL  TERCER  MISTERIO. 

i 

Qual  Varita  de  incienso  eh  el  Templo, 
Niña  singular, 

al  Señor  perfumó  tu  holocausto 
de  Virginidad. 

Haz,  Señora,  corramos  atrahidos 
de  tu  suavidad, 

por  tu  Nombre,  oleo  sacro,  que  ilustra 
á esta  tu  Ciudad. 

Reyna  celestial,  &c. 

AL 


AL  JQUARTO  MISTERIO. 


Tanto  el  fuego  divino  te  abrasa 
de  la  caridad, 

que  del  Cielo  traxíste  á tu  seno 
á Dios  á encarnar. 

Haz,  Señora,  que  tanta  fineza 
no  llegue  á olvidar 
quien  te  adora  Patrona  Suprema 
de  esta  tu  Ciudad. 

Reyna  celestial,  &c. 

AL  QUINTO  MISTERIO. 

Presurosa  la  montana  subes 
por  santificar 

en  el  vientre  de  Isabel  tu  Prima 
al  divino  Juan: 

Haz,  Señora,  recibir  sepamos 
' el  sacro  Manjar, 
cuya  fé  á las  montañas  traxiste 
de  esta  tu  Ciudad. 

Reyna  celestial,  &c. 
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JL  SEXTO  MISTEBJO. 

A tu  pecho  Simeón  profetiza 
agudo  puñal^ 

mas  tu  amor  á Jesús  sacriñca 
por  nos  remediar. 

*•  Haz,  Señora,  que  el  fruto  infinito 

de  tanto  penar 

no  malogren  los  que  te  aman  Madre 

de  esta  lü  Ciüdaü. 

Reyna  celestial,  &c, 

AL  SEPTIMO  MISTERIO. 

Sobre  todos  los  Coros  celestes 
en  carne  inmortal 
exáltada,  coronada  fuiste 
Reyna  universal. 

Haz,  Señora,  lleguemos  gloriosos 
á resucitar, 

por  tu  amparo,  sumo  honor  y gloria 
de  esta  tu  Ciudad.  , 

Reyna  celestial,  &c. 


AL 
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AL  OFRECIMIENTO, 
después  del  último  Misterio. 

Por  tributo,  sagrada  Patrona 
nuestra  Titular, 
ésta  sacra  Corona  te  ofrece  * 

, nuestro  amor  filial.  , 

Sednos  siempre,  ó Maria  Soberana, 

' nuestra  Tutelar, 
amparando  y colmando  de  bienes 
á esta  tu  Ciudad. 


Réyna  celestial 
goza  tu  excelencia 
por  la  eternidad. 


Fie- 


VICTORES 


A LA  SANTÍSIMA  PATRONA 

i# 

Y Conquistadora  de  Zacatecas, 

que  pueden  servir  de  Jaculatorias  el 
día  ocho  de  cada  mes  conforme  al  nú- 
mero que  le  corresponde  ^ comenzando 
desde  Septiembre^  al  que  per^ 
tenece  el  número  i. 

ESTRÍFILLO. 

Viva,  viva,  viva 
la  hermosa  Princesa, 

Patrona  y Señora 
de  los  Zacatecas. 

I.  A Oda  la  alma  cante 
en  dulces  endechas 
las  glorias  y triunfos 


2. 


de  la  Virgen  bella. 
Viva,  viva,  viva,  &c. 
Ríndanle  omenage 
todas  la,s  potencias: 
pues  es  la  Patrona, 
y Señora  nuestra. 

Viva,  viva,  viva,  &c. 

3.  La  que  en  su  Natal 

rompió  las  trincheras, 
que  tenia  el  Demonio 
en  aquestas  sierras. 
Viva,  viva,  viva,  &c. 

4.  Judith  valerosa, 

centro  de  pureza, 
quebró  del  Dragón 
la  cerviz  proterva. 

Viva,  viva,  viva,  &c. 

5.  Sola  subyugó 
á'los  Chichimecas, 
cegando  á los  Indios 
rebeldes  con  tkrra. 

Viva,  viva,  viva,  &c. 
Recreólos  cou.  flores, 


■4 


6. 


vieron  sU' belleza, 
y les  ordenó, 
que  en  paz  se  rindieran, 
Viva,  viva,  viv’a,  &c. 
Pues,  Médica  Santa, 
por  tantas  finezas, 
cura  nuestras  almas 
de  la  culpa  enfermas. 
Viva,  viva,  viva,  &c.  . 
8*  Aplica  el  cauterio 

del  fuego  que  alienta 
tu  amoroso  pecho, 
que  nuestra  alma  encienda 
Viva,  viva,  viva,  &c. 

9.  Oye  nuestras  ancias, 

oye  nuestras  quexas, 
mira  nuestro  llanto, 
vé  nuestras  miserias. 

Viva,  viva,  viva,  &c. 

10.  Cúmplenos  por  tanto 

tu  augusta  promesa, 
mostrando,  Señora, 
que  eres  Madre  nuestra. 
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Viva,  viva,  viva,  &c» 
ir.  Y pues  nuestro  Escudo 
eres,  Virgen  bella, 
de  Efieijigos  tantos 
fuerza  es  nos  defiendas. 

Viva,  viva,  viva,  &c.  • 

12.  Así  lo  esperamos, 

como  el  que  tu  diestra 
nos  llevé  triunfantes 

á la  gloria  eterna. 

/ 

* 

Viva,  viva,  viva 
la  hermosa  Princesa, 

Patrona  y Señora 
de  ios  Zacatecas. 


Vido  por  amor  de  Dios  se  acuerden  con 
esta  bellísima  Señora  de  todos  sus  Devo^^ 
tos^y  de  mí  el  mas  tibio  de  todos  ellos  con 
una  Ave  Maria. 


NOTA 


^ NOTA. 

Después  de  finalizada  está  Obrita,  se  i 
aplicó  el  Colegio  que  fue  de  la  extinguida  ! 
Compañia  á los  RR,  PP.  de  Sanio  Do-  í 
mingo,  baxo  el  título  del^  Real  Convento 
de  la  Purísima  Concepción  de  Predicado- 
res, quienes  celebraron  su  translación  á él 
•.  con  una  Misa  muy  solemne  el  22  de  Ene*^ 
ro  de  1785. 

El  Convento  que  dichos  Padres  dexa* 
ron,  volvió  á su  primitivo  ser  de  Hospital 
por  la  aplicación  que  de  él  se  hizo  á los  RR. 
PP.  Je  S.  Juan  de  Dios,  quienes  se  trans- 
firieron á él,  baxo  el  Patronato  y Patroci- 
nio de  la  Zacatecana  Señora,  cuya  Ima- 
gen, la  misma  que  antes  tenian,  conduxe- 
ron  consigo,  y colocaron  como  de  tal  Pa- 
trona  en  el  principal  lugar  del  Altar  ma- 
yor de  la  Iglesia  el  dia  10  de' Noviembre 
del  referido  año  de  iT'Ss. 

El  Convento  y Hospital  que  estos  Pa- 
dres dexaron  se  destina  para  Hospicio  de 
Pobres  y Casa  de  Recogidas. 


O.  S.  C,  S.  M.  E.  C.  A.  R. 


FE  DE  ERRATAS. 


•En  el  Parecer  del  R.  P.  Diego  IVIarin  en  la  lin,  lo* 
disposiciones  Eclesiásticas  lee  disciplina  eclesiástica. 
Pág.  ó.  lin.  2.  dixe  lee  dice. 

Pág.  29  lin.  20.  lee  esta. 

Pág.  77.  lin.  2.  Señor  lee  Señora. 

Pág  152.  lin.  10  Concédenos  lee  Concedernos. 
Vóig.  162.  Vin.  ig.  Corazón  y el  que  lee  Corazón  el  que. 
Pág.  176.110.  ii.  embriaga  pues  mi  lee  y embriaga  mi. 
Pag,  220  \\n.  i,  le  ley  lee  la  ley. 

Pág.  226.  Im.  7.  admiro  lee  admito. 


£zV  L.4S  NOTAS. 

En  la  Dedicatoria,  párrafo  3.  lin.  41.  El  19  del  mismo 
mes  lee  El  12. 

Pág.  46  lin.  2.  Se  edificó  lee  Se  dedicó, 

P3g,  135.  lin.  5.  Ursua  lee  Doña  Josefa, 

Pág.  13Ó.  lin.  8.  D.Joseph  lee  Doña  Josefa. 

Pág.  173.  lin.  I.  Gerrnand,  lee  Heinand. 

Pág,  20  5.  lin,  3.  Casares  lee  Casáres, 

.ras  que  hay  no  tienen  con  que  equivocarse,  y poE 
».anío  fáciles  de  advertir  y enmendarse. 


